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  Capítulo Primero


   


  EN LA REGIÓN DEL OLYMPIC


   


  La carta que Louis Cooper tenía entre sus manos, no podía ser más angustiosa ni más preocupante.


  La firmaba su hermano Sam, que poseía un extenso bosque en el noroeste del estado de Washington, al pie de los montes Olympic, junto al nacimiento del Quentul River.


  La situación del bosque era ideal, pues el curso del río, sobre todo en las épocas de lluvia, le facilitaba el transporte de la madera hasta la desembocadura en el Pacífico.


  Sam había peleado mucho hasta conseguir su anhelo de ser dueño de un buen pedazo de bosque en aquella dura región. Conocía, desde muy pequeño, el valor de los árboles, si se sabía tratarlos y sacarles utilidad, y toda su vida peleó por llegar a ser dueño de un vivero de hermosos y milenarios árboles, con los que poder desarrollar el negocio a medida de sus planes y conocimientos en la materia.


  Madera adecuada para barcos, miles y miles de traviesas para las muchas líneas férreas que se estaban tendiendo por toda la nación, troncos acondicionados para fabricar carretas y diligencias, todo el negocio que requería madera en abundancia y de calidad, podía abarcarlo y, en no muchos años, reunir una excelente fortuna que le permitiese un día retirarse a descansar cuando, ya agotado del trabajo, sus duros huesos le exigiesen un reposo bien merecido.


  Con sus ahorros, con créditos que le fueron concedidos como hipoteca sobre el bosque, había conseguido adquirir uno en aquel lugar exótico, al pie de la montaña, pero revalorizado por el cauce del río, pues él sabía bien lo que un curso de agua que fluye al mar valía para un negocio como el suyo.


  Transportar troncos o traviesas tierra adentro, exigía gran cantidad de carretas, muchos bueyes, un aparato muy costoso, que mermaba las ganancias; en tanto que, arrojando los troncos al agua y poniéndolos al borde del mar para ser embarcados, se ahorraba todos aquellos vehículos, aquellos bueyes y el equipo destinado a manejarlos.


  Durante más de ocho años, había trabajado como una fiera para ir cancelando los préstamos recibidos, y cuando al fin se vio libre de trampas y dueño absoluto de su negocio, pudo respirar con desahogo y dedicarse con más entusiasmo aún a acrecentar las ventas y a concertar nuevos pedidos.


  Cuando Sam adquirió el bosque, éste parecía carecer de valor, no porque fuese pobre en árboles de excelente madera, sino porque se encontraba tan aislado, tan metido en una tierra desierta, que el problema de encontrar peones hábiles para desarrollar el negocio constituía un quebradero de cabeza.


  Los taladores y serradores se negaban a trabajar allí, por estimar que no eran simples burros de carga, destinados a trabajar, a comer y a dormir dentro de aquel laberinto de troncos, sin otras compensaciones ni diversiones que les aliviasen de la monotonía del trabajo.


  El poblado más próximo, donde ir a descansar los días de asueto, estaba enclavado a unas diez millas del río. Se llamaba Hoodsport y, como poblado, era algo mísero; pero, cuando menos, había un par de tabernas, un almacén y algunas muchachas con las que alternar en el baile. Pero nadie se sentía tan valiente como para andarse diez millas de ida y diez de vuelta, en poco más de un día. Hacía falta una resistencia de bronce y muchas ganas de pasar unas horas allí, para intentar el viaje.


  Entonces, Sam encontró una fórmula de compromiso para facilitar a sus peones el asueto en el poblado. Habilitó una carreta con cuatro caballos resistentes, los cuales, arrastrando el vehículo, les llevaban al poblado en muy poco tiempo.


  Con esta fórmula, logró ir aumentando el equipo hasta reunir cincuenta hombres rudos, ásperos, recios como montañas, capaces de resistir aquel trabajo.


  Sam, que era un hombre de una resistencia física admirable, realizaba durante el año más de dos docenas de viaje a Olympia, la capital, donde concertaba negocios y se entrevistaba con los clientes, pues en la ciudad había algunas agencias dedicadas a aquella clase de negocios.


  Los pedidos más fuertes que recibía eran de traviesas. Varios equipos de hombres estaban dedicados exclusivamente a cortarlas y prepararlas para su envío.


  La remuneración por este trabajo no era fija, sino a tanto la traviesa. Diez centavos por cada una, y un regular cortador podía tener listas cincuenta al día, sin esforzarse mucho.


  Luego, estaban los aserradores, los descortezadores, los taladores, los que conducían las partidas de troncos a lo largo de la desigual corriente hasta llevarlos a la misma desembocadura del Pacífico, donde Sam tenía un almacén montado para apilar toda la madera que llegaba a través del río, y entregarla a los barcos que recalaban en la pequeña rada, en busca del material.


  Todo lo había organizado concienzudamente, y el negocio había marchado bien durante algún tiempo.


  Sam era soltero. Una vez, estuvo a punto de casarse; estaba fieramente enamorado de una muchacha muy linda, la cual, dos meses antes de la fecha fijada para la boda, había muerto de unas calenturas, y esto afectó tanto a Sam, que renunció a casarse alguna vez.


  En ocasiones, se sentía muy solo. Comprendía que había ido demasiado lejos, al renunciar a fundar un hogar, pero cuando se dio cuenta de ello, juzgó que era demasiado tarde para rectificar. Estaba rozando los cincuenta años, y entendía que la edad de las ilusiones se había esfumado.


  Fue entonces cuando pensó en su hermano Louis, y, sobre todo, en su sobrino Jack. Este podía ser, no sólo una excelente ayuda para él, sino un casi dueño del negocio, pues, al carecer de mujer e hijos alguien tendría que heredar su propiedad, el día que él faltase.


  Luis poseía unas extensas tierras de labor al otro lado de los pequeños lagos que se adentran profundamente en el territorio, procedentes del estrecho de Juan de Fuca y que alcanzan más al sur de Tucomi.


  Jack era entonces un muchacho que acababa de cumplir los veintiún años. Era un tipo alto, flexible, ni grueso ni delgado, y de una cultura bastante amplia, pues su padre que, si no era rico, poseía un buen pasar, se había preocupado de llevarle a buenos colegios.


  A Jack le gustaba todo, sin preferencia alguna por nada. Durante algún tiempo, acarició la ilusión de estudiar alguna carrera, y había leído libros de ingeniería, de mineralogía, del trazado de puentes y puertos, y hasta estudió, aunque no a fondo, los negocios de la tierra, como eran la agricultura el trabajo de la madera y hasta el de la ingeniería naval.


  Pero al fin, le pareció que una carrera, cualquiera que fuese, precisaba varios años de estudios, y desistió de seguirla. Su padre poseía una buena extensión de sembrados y como, al final, el sería el heredero de aquellas tierras, se inclinaría por perfeccionar sus conocimientos en la agricultura, para sacar más provecho al acervo paterno.


  Por ello, cuando su tío escribió, ofreciéndole permanecer a su lado para que lograse imponerse en aquel negocio y hacerse cargo de él, lo rechazó, alegando que entendía muy poco del negocio maderero y que, en cambio, estaba en mejores condiciones para engrandecer sus sembrados y sacarles el mayor producto posible.


  Sam quedó desencantado de la repulsa de su sobrino. Nadie mejor que él para ser su continuador, y entendía que era una equivocación del muchacho negarse a aceptar su invitación. Él estaba seguro de que el rendimiento de su bosque sería más fructífero que el de los sembrados, y más estable, pues las cosechas estaban sujetas a los caprichos de las tormentas o las sequías, en tanto que los árboles permanecían perennes años y años, sin que les afectasen los vaivenes climatológicos.


  Pero contra la voluntad de su sobrino nada podía hacer, y hubo de resignarse.


  Por aquella época, sucedió algo trágico, que habría de cambiar, en parte, la vida austera y solitaria de Sam.


  Este tenía un capataz general muy eficiente. Ya ocupaba tal cargo cuando él adquirió el bosque y, a través del tiempo, el trabajo, el celo, la férrea voluntad de Harold Benett, que así se llamaba el capataz, le hicieron insustituible.


  Harold era viudo, y tenía una preciosa hija de dieciséis años. Sam les había cedido dentro del bosque un buen trozo de terreno, donde habían levantado su cabaña, y padre e hija se sentían felices en aquel hogar frondoso, olvidado en aquel rincón del planeta.


  Pero un día, durante una conducción de troncos a través del Quentul, sucedió algo trágico. Harold, que guiaba la conducción, en medio de un río muy alborotado, tuvo la desgracia de que, en una colisión de troncos, el que él ocupaba diese la vuelta súbitamente, antes de que el entendido capataz pudiera saltar al más inmediato y, en medio de la emoción de sus hombres, cayó al agua, desapareciendo entre la zarabanda desordenada de gruesos troncos, que se atropellaban unos contra otros al ser velozmente empujados por las alborotadas aguas del río. Fue inútil el esfuerzo de los más próximos conductores para tratar de salvar al capataz. Este desapareció bajo la compacta y pesada masa de tronco, y, sólo dos días más tarde, pudo ser rescatado su cadáver en la desembocadura del Quentul.


  La tragedia fue un duro golpe para Sam, que se sentía descargado de una gran parte del trabajo por la ayuda de Harold, y si para él fue una tragedia, para Clara, la hija del fallecido, fue aún mayor.


  La pérdida de su padre la dejaba sola en el mundo, sin amparo alguno, a una edad en que una mujer necesita de una mano tutelar que vele por ella.


  Fue entonces cuando Sam, dándose cuenta de su situación, la llamó a su despacho y le dijo:


  —Tanto para ti como para mí, la muerte de tu padre ha sido un duro golpe. Yo tengo que sentirlo en el terreno egoísta, porque Harold era mi brazo derecho, y tú tienes que sentirlo en el terreno sentimental, pues era tu padre, y lo único que tenías en el mundo.


  »Tu padre ha muerto en acto de servicio, y yo sería un ingrato y un hombre indigno, si no tuviese en cuenta el caso, y no tratase de compensarte, de alguna manera, de esa irremediable pérdida.


  »Yo no tengo mujer ni hijos. Vivo en solitario, y para mí sería un sedante tener a mi lado alguien que diese un poco de contenido humano a este hogar frío, donde no hay una mano cariñosa que le sea tendida a uno cuando en ciertos momentos de la vida lo agradecería más que el mejor tesoro.


  »Y me atrevo a proponerte algo que tú debes decidir. ¿Quieres quedarte en el rancho, como si fueses una hija mía. De puertas para dentro, serás la dueña absoluta; tú no te verás sola y expuesta a muchas contingencias desagradables, y yo tendré al lado alguien que me distraiga de la monotonía de esta vida tan igual, en la que si el negocio es muy importante, también lo es tener al lado alguien que, en un momento determinado, pueda distraerle a uno de las espinas del negocio, o poder ofrecerle una taza de tisana, si se siente enfermo. Piénsalo bien antes de decidirte, pues no te fuerzo a que aceptes. Si no lo deseas así, te entregaré una cantidad como compensación, para que inicies una nueva vida, ya que aquí, sin tu padre, supongo que nada tendrás que hacer, pensando en tu futuro.


  Clara, que había escuchado, emocionada, al maderero, repuso:


  —Señor Cooper, yo le conozco bien, sé que es un hombre bueno, decente y sensible para apreciar las desgracias ajenas y, por ello, aprecio en todo lo que vale su ofrecimiento.


  »Yo puedo aceptarlo, agradecida y gustosa, si no se trata de algo formulario para compensarme de la pérdida de mi padre. No quiero forzarle a algo que pueda ofrecerme por compromiso.


  Sam, gravemente, contestó:


  —Muchacha, yo no hago nada por compromiso. Si no fuese gustoso en ello, si no estimase que yo también saldría ganando con tu presencia en este rancho, me hubiese limitado a entregar unos miles de dólares para que emprendieses la ruta que estimases más conveniente, y aquí se habría acabado todo. Por ese lado, puedes estar tranquila. El ofrecimiento me sale del corazón, y así lo has de entender.


  —En ese caso, yo también lo acepto de corazón y, a falta de mi padre, veré en usted alguien que le puede sustituir.


  —De acuerdo. A partir de este momento, desalojarás, de todo lo que tengas interés de conservar, la cabaña, y la dejarás libre, para entregársela al que nombre capataz, en sustitución de tu pobre padre.


  »Escogerás la habitación que más te agrade, te instalarás en ella y, si te falta algo, pídelo con entera confianza. Yo advertiré a Rosa, la criada negra, que, a partir de ese momento, estará a tu servicio, pues tú dispondrás aquí dentro, como dueña y señora. Esto me descargará también a mí de tener que ocuparme de ciertos aspectos de la mecánica casera.


  Clara, agradecida, se apresuró a cumplir las indicaciones de Sam y, dos días más tarde, estaba instalada en el interior del rancho.


  Sam, por su parte, se vio perplejo, antes de decidir a quién había de ofrecer el cargo de capataz. Peones idóneos en el trabajo, tenía bastantes, pero el cargo requería algo más que dominio de un oficio. Requería tacto, condiciones de mando, energía a la hora de mandar, y dureza cuando había que enfrentarse con algún descabezado, pues nunca faltaban hombres agresivos y peleadores en los equipos, sobre todo en lugares como aquél, tan salvajes, donde el temperamento de los hombres solía estar a tono con el ambiente.


  Por fin, escogió, entre varios que parecían aspirar al cargo, a un californiano llamado Bruno Fischer, un tipo alto como un abeto, fuerte como un roble y duro como la roca.


  Y sucedió que así como a Harold se le respetaba y hasta se le temía en algunos momentos, a Fischer se le miró con malos ojos, quizá porque su nombramiento había postergado a otros que se creían con más méritos que él para el cargo.


  Sin embargo, esta hostilidad no se podía manifestar abiertamente, en una rebeldía que diese lugar a un enfrentamiento de fuerzas. Fischer era demasiado duro para someterle a una prueba de fuerza y, en este aspecto, había que mirarle con respeto.


  Pero había muchas formas de hacerle la guerra subterránea, y una consistía en aflojar en el trabajo, en crearle dificultades, que le pusiesen en evidencia ante el patrón, quien tendría que notarlas, y hacer comparaciones entre su nuevo capataz y el difunto.


  Fischer se fue dando cuenta de esta hostilidad, y empezó a provocar conflictos con sus hombres. Les acusaba de saboteadores de su cargo, de envidiosos y de malas artes, y hasta se permitió despedir a unos cuantos, a pesar de lo difícil que resultaba encontrar peones en aquellas latitudes.


  A Sam le supo mal esta merma del equipo, pero Fischer la justificó con hechos, por lo que el maderero tuvo que dar la razón a su nuevo capataz, y aceptar como buenos los despidos.


  Algunos, ante el temor de correr la misma suerte que los ausentes, aminoraron su hostilidad, pero otros no parecían estar muy dispuestos a ceder en su empeño. Y así se fue desarrollando la vida en el bosque, durante bastante tiempo, sin que nada demasiado anormal turbase la marcha del negocio.


  Clara se aclimató pronto a la nueva situación y se mostró para Sam como si fuese, en verdad, su propia hija, y Sam se sintió satisfecho de aquel cambio, que prestaba un nuevo y más agradable rumbo a su vida de solterón misántropo.


  Más tarde, el antagonismo reinante entre su nuevo capataz y el equipo, le obligó a tomar una medida drástica. Tal y como se habían puesto las cosas, se le presentó un dilema que no podía eludir. Si mantenía en su puesto al sustituto del padre de Clara, todo el equipo en pleno se despedía, y si quería mantener el equipo, no le quedaba otro recurso que despedir al capataz.


  Como la elección no era dudosa, optó por prescindir de éste, y no fue cosa fácil conseguirlo. El despedido trató de imponerse por las bravas, cosa que Sam no estaba dispuesto a tolerar y, al fin, se consiguió que abandonase el bosque, mediante una indemnización que no se había ganado.


  Fischer desapareció, pero no sin afirmar que se vengaría de Sam, de sus excompañeros y de todos los que saliesen en defensa del dueño del bosque.


  Por el momento, nadie creyó en la eficacia de sus amenazas. En acaloramientos de despecho, se podía amenazar con el caos, pero luego, a la hora de la verdad, las cosas no solían presentarse favorables a cumplir tales amenazas.


  Sam nombró un nuevo capataz. Este no fue repudiado por el equipo, pero, con el tiempo, Sam entendió que no había sabido escoger. El nuevo capataz era blando, abúlico, condescendiente con los peones; éstos hacían lo que les venía en gana, sin que su jefe inmediato se preocupase de poner coto a su abulia, y el negocio empezó a resentirse por el descenso de producción.


   


   


   


  Capítulo II


   


  AMENAZA POR AMENAZA


   


  Sam era un hombre ambicioso para el negocio. Salido de la nada, al encumbrarse, todo le había parecido poco para resarcirse de épocas estrechas, y cuando adquirió su parcela de bosque, no quedó satisfecho del todo con la adquisición. El bosque se extendía a la derecha prometedor de un mayor negocio, y lo hubiese adquirido por entero, de contar con medios o crédito para ello. Pero como no le fue posible, tuvo que conformarse con la parcela más extensa, pero siempre con la idea fija de adquirir el resto, el día que se viese libre de trampas y con dinero bastante para la nueva adquisición. Y con esta idea fija, había cuidado de no derrochar sus ingresos, a la espera de reunir lo suficiente para la compra, esta vez sin préstamos que le mermaban en un buen tanto por ciento las ganancias hasta conseguir amortizar el crédito.


  Y cuando estaba a punto de contar con el dinero suficiente para la compra, se enteró, con infinita rabia, de que otro se había adelantado a él, y el trozo de bosque libre acababa de ser vendido a un individuo llamado Briand Garland, al cual desconocía.


  La noticia le supo muy mal, por dos motivos. Uno por haberle privado de ver realizado completamente su sueño de ser el propietario único de toda aquella extensión arbórea y segundo, porque la frontera divisoria de ambas propiedades era, en realidad, una línea ilusoria, toda vez que, para delimitarla, no jurídicamente, sino prácticamente, se imponía el tendido de una valla divisoria, que requeriría muchos días de trabajo y una cantidad de espino, cuyo coste ascendería a una suma respetable.


  Este gasto quizá hubiese merecido la pena, de estar seguro de que su efectividad sería intangible, pero Sam sabía que no ocurriría así. El espino podía ser saltado o cortado en cualquier momento, la intromisión en determinadas zonas del bosque podía realizarse con cierta impunidad, pues, para evitarlo, además de la cerca, harían falta docena y media de hombres repartidos a lo largo de la partición, vigilando noche y día, y esto sí que costara mucho dinero, sin un rendimiento efectivo.


  Sam era un hombre honrado. A pesar de que durante bastante tiempo la parte que no le perteneció había sido prácticamente del dominio público, él la había respetado, sin ordenar talas de árboles que no le perteneciesen; pero no podía estar seguro de que el nuevo dueño se mostrase tan honrado como él.


  Sam sintió curiosidad por saber quién era su nuevo vecino de explotación y esperaba que, por cortesía, se presentase a darse a conocer y a entablar relaciones amistosas, pero no sucedió así y cuando pasaron varias semanas, se convenció de que el dueño del bosque vecino no era hombre sociable que desease relaciones amistosas con nadie, a pesar de que la soledad de aquel lugar era la más adecuada para ello.


  Este detalle parecía indicar que el vecino no sería un huésped muy agradable, pero, por si faltaba algo para que esta impresión tomase cuerpo, uno de sus peones le comunicó la desagradable noticia de que el capataz del equipo contiguo era Bruno Fischer, el que él había despedido del cargo para evitarse serios conflictos con su personal.


  Y este detalle le alarmó, porque el juramento que Fischer había hecho de vengarse de Sam por su despido, ahora podía tomar cuerpo, ya que, prácticamente le tendría metido debajo de sus propios árboles, y un hombre así de rencoroso, conocedor del terreno de su enemigo, podía cometer muchos actos de vandalismo, sin que fuese posible prevenirlos ni salirles al paso.


  Este temor le obligó a destacar un par de peones que, rifle al brazo, recorriesen los límites de ambas propiedades, ojo avizor, ante el temor de cualquier infiltración perjudicial.


  Sam no tenía miedo a que le talasen algún árbol y pudiesen arrastrarlo al otro lado de la cerca. Esto carecía de valor y no tenía objeto, ya que en la propiedad contigua había árboles en abundancia, aunque en menor escala que en la suya. Lo que Sam temía era algo más pavoroso, como podía ser una incursión al interior de su bosque para provocar un incendio que devastase parte de su hacienda, sin llegar a la del vecino.


  Este peligro era muy de temer, pues, sin necesidad de actos de sabotaje, ya se habían producido algunos conatos de incendio, debido a los cazadores furtivos, que penetraban en las entrañas del bosque a cazar y que, bien por las noches para combatir el frío, bien de día para condimentar sus alimentos, encendían fogatas, que no cuidaban de dejar bien apagadas, ya que nada les importaba personalmente que las rachas de viento pudiesen arrastrar chispas encendidas que producirían una gran catástrofe.


  Esta amenaza era la que más preocupaba a Sam. Cuando creía haber asegurado su negocio y su tranquilidad, una fuerza superior volvía a poner su ánimo en tensión y a producirle serios quebraderos de cabeza.


  Ante este temor, reunió a sus hombres, y les dio cuenta del panorama que se les presentaba. Él estaba seguro de que todos y cada uno, teniendo en cuenta que era allí donde ganaban su pan, se esforzarían en no sólo atender eficazmente su trabajo, sino en vigilar, en vivir alerta, para evitar cualquier contratiempo, mucho más si tenían en cuenta que el vecino contaba como capataz con el hombre a quién había echado de allí sólo por dar satisfacción a su equipo.


  Sam fue escuchado en silencio. Nadie replicó palabra a sus manifestaciones, no se sabía si porque entendían que la vigilancia era cosa a organizar por él, o si era porque la moral del equipo se había resquebrajado mucho desde que Big Borden, el actual capataz, se había desentendido de la disciplina y no se preocupaba de mantener la rigidez en el trabajo, sobre todo en lo que se refería a la prohibición de introducir bebidas alcohólicas en el bosque.


  Para aquellos hombres rudos, el alcohol era un revulsivo peligroso. Lo necesitaban a veces cuando tenían que trabajar a temperaturas que entumecían los huesos, pero que, acostumbrados a la bebida, la creían tan necesaria en épocas frígidas como en estaciones calurosas, y esto les entumecía, les relajaba, y el rendimiento era muy inferior a las necesidades del negocio.


  Sam sospechaba que alguien introducía alcohol en el bosque, y que éste era consumido durante las horas de trabajo, y recriminó al capataz por su lenidad en semejante asunto El capataz se excusó, asegurando que, pese a vigilar celosamente a los peones, no había podido sorprender a ninguno bebiendo, ni había encontrado bebida alguna en los galpones del peonaje.


  Y para acabar de amargar la vida de Sam, un buen día, al cabo de más de tres meses de haberse vendido la parte de bosque colindante con la suya, le fue anunciada la visita del propietario.


  Sam sintió curiosidad por saber a qué obedecía la visita, y un sexto sentido le avisó que no sería para nada halagüeño, toda vez que desde que tomara posesión de su parcela, no había dado señales de vida.


  Sam le hizo conducir a su despacho, donde le recibió afablemente, diciendo:


  —Mucho gusto en conocerle, señor Garland. Creí que cuando adquirió esa parte del bosque, me haría una visita para entablar relaciones amistosas. Después de todo, aunque el negocio es idéntico, cada uno tenemos nuestra propia clientela, y no es fácil hacernos competencia.


  Garland era un tipo muy alto, seco y escurrido de carnes, muy estirado y de rostro hermético. Debía rondar en los cincuenta años, y vestía con cierta elegancia, acaso demasiado acentuada, si había de pasar las horas de jornada entre sus hombres en el bosque.


  Garland, con acento frío y un tanto metálico, repuso:


  —En ese aspecto, puedo decir lo mismo de usted. Ambos estábamos en el mismo caso.


  Sam, reaccionando, replicó:


  —En efecto, los dos estábamos en el mismo caso aunque yo estimase que usted, por ser nuevo aquí, podía ser quien iniciase un acercamiento. Si me equivoqué, lo lamento.


  —No tiene por qué. En realidad, yo soy un hombre que me limito a cuidar de mis asuntos, sin importarme los del vecino. Las amistades fronterizas, a veces, sirven de mucho, y a veces producen roces y coartan la libertad de acción, precisamente porque la amistad puede ser un freno. Prefiero verme libre de lazos, y que los demás se manifiesten de igual manera.


  —Muy bien, es una teoría como otra cualquiera, y yo la respeto, pero, por su modo de manifestarse, presumo que su visita no tiene nada de cortesía, sino que la guía algún otro motivo. Espero que me lo diga.


  —En efecto, me trae un motivo que yo estimo justo, y sí voy a expresárselo a usted.


  »Cuando adquirió su trozo de bosque—no sé cuándo ni me interesa—no debió darse cuenta de que a su derecha, quedaba el que yo adquirí hace tres meses.


  —Oiga—interrumpió Sam—, ¿tan corto de vista me cree para no darme cuenta de su existencia?


  —No me refiero a la parte material, sino a la moral. Usted no se fijó en que, si algún día esa parcela era vendida, el propietario necesitaba una salida al río para lanzar sus troncos a la corriente, y que ese paso obligado le corresponde a usted cederlo, toda vez que, de no ser así, yo, o en otro caso quién lo hubiese comprado, necesitaría arrastrar los troncos más de dos millas para rodear su propiedad y alcanzar el río, casi en la mitad de su curso, con un enorme perjuicio para mis intereses.


  »Y éste es el motivo de mi visita. Vengo a que me indique ese paso a través de su hacienda, para poder llevar mis troncos hasta el río.


  Sam sintió una fiera sacudida en todo su cuerpo. Jamás había consentido a nadie que se le impusiese, y menos que le exigiesen algo a lo que no tenían derecho.


  Y tan fríamente como hablara su interlocutor, repuso:


  —Escuche, señor Garland. Cuando yo adquirí este trozo de bosque, en el plano de la escritura de venta está perfectamente delimitada mi propiedad, de Norte a Sur y de Este a Oeste, sin trabas, sin pasos obligados y sin nada que dé derecho a nadie a introducirse en mis dominios, sin mi anuencia.


  »Entonces hubiese adquirido todo el bosque, de haber contado con dinero suficiente, pero no pude, aunque nunca desesperé de poder adquirirlo.


  »Y de no haber surgido usted en tal momento, seguramente a estas horas me pertenecería también, y me habría librado de tener un vecino tan desagradable y agrio como es usted.


  »Voluntariamente, en plan de amistad, a mí no me hubiese costado trabajo alguno marcar una línea de paso para evitarle ese gran rodeo, ese trabajo y ese gasto, pero cuando se muestra usted tan orgulloso y refractario a toda amistad, cuando desdeña la convivencia entre vecinos y, sobre todo, cuando hace su primera aparición sólo para exigir cosas a las que no tiene derecho, mi contestación es una, clara y categórica: por mis dominios no pasarán más troncos que los míos, ni más gente que la que esté a mi servicio.


  »Creo que le he contestado con la misma sinceridad empleada por usted. No hay paso alguno porque no existe nada que me obligue a cederlo.


  Garland, apretando los dientes, repuso:


  —Creo que está un tanto equivocado, señor Cooper, y sería una pena que, por esa equivocación, se declarase una guerra entre usted y yo, cuando puede reinar la armonía, aunque no reine la amistad, pues la amistad es una cosa y la armonía de intereses otra.


  »Usted está obligado a ceder ese paso, y se lo explicaré. Si ahora, cualquier leñador o granjero adquiriese en plena pradera un trozo de terreno donde levantar su cabaña y, al día siguiente, otro comprador adquiriese todo el terreno que rodease su cabaña, la ley le obligaría a abrir un paso, pues no le dejaría ahogar al leñador, sin permitirle salir de su rodeada propiedad.


  —En efecto, señor Garland; ha situado la cuestión en su más justo medio. La ley obligaría al adquiriente del resto del terreno a cederle un paso de entrada y salida, pues no podría bloquearle dentro de su pequeña propiedad.


  »Pero parece olvidar que su caso y el mío son diferentes. Ni yo bloqueo su propiedad, ni usted la mía. Usted tiene nada menos que tres salidas libres, por el Norte, por el Este y por el Sur; y si las tiene, ¿qué ley puede obligarme a que le dé paso por el Oeste, sólo porque usted sienta el capricho o una necesidad que llega tarde, de salir por mi propiedad?


  —Hay una poderosa: el río. Usted lo tiene bloqueado para su provecho, y a eso no tiene derecho alguno, porque, como todo el mundo sabe, cuando se adquiere un bosque es para sacarle provecho, usando de las vías más propicias, y la más propicia, en este caso, es el río.


  —De acuerdo, por eso yo adquirí esta parcela junto a la corriente, y uso de ese beneficio. En cuanto a bloquear el río en provecho exclusivo, está equivocado. El río no es mío, no lo acaparo, no prohíbo a nadie que use de él como quiera. Usted lo puede usar como yo, pero no a través de mi propiedad, sino de la suya y, si no puede, saliendo a terreno libre. Creo que no es usted tan simple como para no haberse dado cuenta, antes de comprar, que su salida al río estaba a dos millas cauce abajo y que, si yo no le autorizaba, no podría alcanzarlo en línea recta, y usar de sus aguas con el mínimo de gusto. Este es mi criterio, criterio que defenderé como se me obligue, y vuelvo a repetirle algo que le hará meditar. La soberbia y el desprecio a los demás es un pecado que, a la larga, se paga. Nadie es nadie sin la ayuda de alguien, en determinados momentos, y si usted hubiese sido un hombre amable, comprensivo y nada soberbio, a estas fechas nos habría unido una buena amistad, y yo, que no soy egoísta, le hubiese dado todas las facilidades posibles para que superase sus dificultades, pero como ha venido en plan exigente y amenazador, no hay nada que hacer.


  »Si no está conforme, lleve el asunto a los tribunales, y reclame ese paso. Si, con las pruebas a la vista, un tribunal me condenase a cederle el tránsito por mi propiedad, acataría el fallo, pero dudo mucho que le hagan mucho caso. Estoy seguro de que el juez le preguntará si fue tan obtuso que no se dio cuenta, al comprar, que su salida al río estaba al límite Sur de su propiedad.


  Garland, desconcertado, replicó, furioso:


  —Me temo que el que se ciega de soberbia es usted. Sin perjuicio de realizar las gestiones precisas cerca de las autoridades, no estoy dispuesto a permitirle que bloquee el río en casi una mitad, y me obligue a que tenga que arrastrar mis troncos dos millas al Sur y más de otra milla al Oeste, para alcanzar el agua.


  —Dígame que hará, entonces, para solventar el caso.


  —Eso lo sabrá a su debido tiempo.


  —Eso sospecho, pero cuide mucho lo que hace, por si se equivoca también en eso. Defenderé mi propiedad con uñas y dientes, y quien intente penetrar en ella, que mire muy bien cómo lo intenta, pues puede encontrarse con algo desagradable.


  —No me asustan las peleas, señor Cooper; yo también sé luchar.


  —No lo discuto.


  —Y como creo que a ninguno nos interesa enzarzamos en lances que nos pueden perjudicar a ambos, estimo que la solución más adecuada es que me ceda un camino de tránsito hasta el río. El paso por él, de mis troncos, no le perjudicará en su explotación del bosque, y los dos resolveremos nuestro negocio.


  —El mío lo tengo resuelto desde que compré el bosque. Resuelva el suyo, pero no le intente a mi costa.


  —De eso, hablaremos a su debido tiempo. Pese a su obcecación, le doy de plazo una semana para que medite qué es lo que más le conviene, si andar en lucha conmigo, o permitirme el paso de mis troncos. Las peleas no son buenas para nadie, pero aun siendo malas, son peor para el que más tiene que perder. Yo necesito ese paso, y no me detendré ante nada; usted nada pierde con concedérmelo y, si pelea, sufrirá quebrantos.


  —¿Y usted no?


  —Posiblemente también, pero como el quebranto ya lo sufro, al no poder acortar la distancia para llegar al río, tanto me da sufrirlo de una manera o de otra.


  Sam comprendía que aquel tipo endiosado y repelente tenía razón. Su situación le causaba un gran perjuicio, al no poder llevar rápidamente los troncos a través del río, pues otra clase de transporte le suponía una merma muy importante en sus ganancias, y él, en cambio, tenía el transporte asegurado, pero aceptaba el riesgo de un estado de lucha, antes que humillarse a un ser tan agrio y soberbio como aquél.


  Y para acabar de encorajinarle, repuso:


  —Bien, señor Garland, para que vea que, a pesar de toda su acidez de carácter, quiero favorecerle, puedo facilitarle ese paso con ciertas condiciones.


  —¿Cuáles?


  —El pago de veinte centavos por cada tronco que pase a través de mi propiedad, siempre que sean troncos de tamaño normal, porque, si son de uno excesivo, le costarían treinta centavos.


  —¿A eso llama usted favorecerme? —vociferó Garland—. Eso es lo que me costaría, más o menos, arrastrar los troncos hasta el río, sin necesitar favores de nadie.


  —Pues hágalo así.


  —Eso es lo que usted quiere, porque, de esa manera, viéndome en la necesidad de pedir más precio que usted por la madera, toda vez que me costaría más el traslado, evitaría la competencia, al poder darla más barata.


  —Ese asunto no me interesa. Cada cual vende al precio que puede, y si yo puedo vender más barato que usted, posiblemente otros aún podrán vender a mejor precio para el cliente y que yo. Esto ha sido siempre la competencia, y lo será mientras el mundo sea mundo.


  Garland, comprendiendo que nada ni nadie obligaría a Sam a cambiar de criterio, dijo fríamente:


  —Está bien, señor Cooper. Lo que pueda suceder será por haberlo querido usted. Sigo concediéndole una semana para que medite bien y estudie los pros y los contras. Si al término de ese plazo, no cambia de criterio, yo sé lo que tendré que hacer.


  —Ahórrese la molestia de esperar durante ese tiempo, porque soy hombre de criterios tajantes. Acierte o me equivoque, jamás doy un paso atrás.


  —De acuerdo. Si acepta la guerra, guerra tendrá.


  —O se nos indigeste. Eso es algo que no se puede predecir por adelantado, pero tenga en cuenta esto; que nadie asome la nariz por mi propiedad, por si se le quema.


  Garland, furioso, abandonó el rancho de Sam, comprendiendo que había tropezado con una dura roca, difícil de volar, y que sus proyectos no iban a resultar tan fáciles como había creído.


   


   


   


  Capítulo III


   


  EN ESTADO DE ALERTA


   


  Sam quedó muy mal impresionado de aquella áspera visita. Había calado hondo en el carácter soberbio y agresivo de su vecino, y estaba seguro de que sus amenazas no serían vanas.


  Para su negocio, para poder competir en igualdad de condiciones con él y con otros madereros, necesitaba equilibrar los gastos con los ingresos.


  Los sueldos de los peones eran similares en toda la región, y solamente a base de aquilatar mucho los precios de venta con los de coste, se podía competir en el mercado, ya que, aunque pareciese ínfimo, cinco centavos de diferencia por pieza, suponía una gran cantidad cuando los pedidos a servir eran cuantiosos y, por ello, las compañías de ferrocarriles, las navieras y aún los constructores de vehículos, aquilataban hasta el máximo la rebaja de precios.


  En tal sentido, Garland no podría hacerle sombra en el mercado, porque el coste del transporte le saldría más caro que a él. Merecía la pena no darle facilidades para que no interfiriese sus negocios en marcha.


  Pero, declarada la guerra, este ahorro acaso se viese absorbido por los perjuicios a sufrir, aunque no podía imaginar cuál sería la clase de tales perjuicios.


  Sin embargo, tenía que ponerse en guardia, y no permanecer de brazos cruzados. Dada la proximidad de propiedades, no le sería difícil tratar de causarle grandes perjuicios, si no montaba una férrea vigilancia a todo lo largo de ambas líneas divisorias.


  Por ello, comprendiendo que se imponía no dejarse pisar el terreno, llamó a Borden, el capataz, y, mirándole severamente, le dijo:


  —Escuche, Borden. Ha llegado el momento de que todos y cada uno de ustedes demuestren que, si ganan aquí su jornal, deben justificarlo en todos los sentidos.


  »Aparte de que estoy muy disgustado con la marcha del trabajo, pues la gente no rinde lo que debe, a pesar de que cobran no a tanto alzado, sino por trabajo realizado, observo que la disciplina se está relajando, que la gente campa por sus respectos sin que usted posea la energía suficiente para imponerles la debida actuación y que, a este paso, las cosas van a ir de mal en peor, con serio quebranto de mis intereses y con peligro de que algunos tengan que salir de aquí, aunque me quede sin peones para el negocio.


  Borden, molesto, trató de excusarse:


  —Señor Cooper, yo pongo de mi parte cuanto puedo, pero soy uno contra más de cincuenta. Si se tratase de uno o de dos, me expondría a pelearme con ellos, aunque mi misión no es pelear sino cuidar del trabajo, pero con todos o casi todos, y yo no puedo sostener una pelea diaria con cada uno.


  —Cuando el desgraciado Benett era capataz, no tenía que pelear diariamente con cada uno, y las cosas marchaban como era debido.


  —Sería porque, entonces, sus hombres no se mostraban tan rebeldes como ahora. Si lo desea, puedo despedir al noventa por ciento de los obreros, pero dígame dónde encontramos otros que los sustituyan. Quizá se aprovechan de esto.


  —No, Big, los hombres son los mismos; lo que sucedía era que Bennett estaba más al tanto de las cosas, y era muy difícil que nadie introdujese alcohol en el bosque. El alcohol es el que estropea a todos, y usted en eso se ha mostrado incapaz de cortar ese peligro.


  —Lo reconozco. No sé quién lo introduce ni cómo, a pesar de que he indagado cuanto he podido. Si cree que puede descubrirlo, me demostrará que es más listo que yo.


  —Tendré que intentarlo, y usted también.


  »Pero aparte de eso, ha surgido cosas graves que van a exigir un esfuerzo total de todos, y esto es lo que quiero comunicarle, para que, a su vez se lo comunique a su equipo, y que todos manifiesten su opinión en este caso.


  »Como usted y todos saben, la parcela de bosque colindante con la mía ha sido adquirida por un tal Garland, el cual además, ha metido como capataz de su equipo a Fischer, a quien eché del cargo, por presión de todos ustedes. Pues bien, ese tipo, que no se ha dado a ver hasta ahora, me ha visitado para exigirme que le conceda el paso de sus troncos hasta el río, por mi propiedad, y como me he negado, ha tenido el cinismo de decirme que mi negativa es una declaración de guerra, y que piensa iniciarla, como venganza por negarle ese paso.


  »Ustedes saben que no es tarea difícil ocasionar actos de sabotaje en el bosque, dado que se puede pasar de un lado a otro a través de esa maraña de árboles, que ampararían a cualquier incursión.


  »Y esto me preocupa, como debe preocuparles a ustedes, pues si provocasen un incendio en el corazón del bosque, sería mi ruina, pero ustedes se verían sin trabajo.


  »Y he decidido formar una ronda volante de ocho hombres que vigilen de día y noche a lo largo de ambas parcelas, en evitación de infiltraciones peligrosas. Esta ronda la compondrán los hombres más duros y decididos del equipo, y serán pagados mejor que talando árboles y forjando traviesas.


  »Pero como también podía suceder que ese tipo pretendiese forzar el paso de sus troncos, amparado en la ayuda de sus hombres, ya que ignoro la cantidad de peones que tiene a su servicio, quiero saber si todos y cada uno estarían dispuestos a hacer frente a esa invasión, en el sentido que nos quisieran imponer.


  »Exijo una actitud clara y decidida de cada uno. Los que no estén dispuestos a afrontar el riesgo, que lo digan, y cesen en sus cargos. Prefiero quedarme con poca gente, en tanto encuentre nuevo personal, a creer que cuento con la adhesión de todos y a la hora de la verdad me fallasen un tanto por ciento.


  »Así es que hágaselo saber hoy mismo y deme la contestación categórica, en cuanto lo sepa. Empezando por usted y terminando por el último peón, quiero saber cuál es su adhesión a mi causa.


  »Y trate, por todos los medios, de cortar esa fuente de ingreso de alcohol. Estamos atrasados en el trabajo, me acucian dos compañías ferroviarias para que haga entrega de las traviesas contratadas, y llevamos un retraso de un mes sobre la cantidad prevista. Esto no puede continuar así, y no continuará.


  »De momento, es cuanto tengo que decirle. Vaya a ocuparse de cuanto le he dicho, y esta noche necesito una contestación clara y terminante.


  Big salió, malhumorado, del despacho. No esperaba una buena acogida de los peones, ya que se trataba de algo que podía exponer sus vidas en cualquier momento.


  »Por otra parte, la cuestión del alcohol era algo que no estaba dispuesto a cortar, porque, aunque a escondidas, él era un amante de la bebida, y se aprovechaba de la introducción de whisky y aguardiente, para saborearlos durante la noche.


  Pero veía en peligro su cargo, si no trataba de arreglar aquel problema, siquiera fuese superficialmente, y aquella tarde, cuando acabó la faena y antes de cenar, llamó a todos los peones, y les dio cuenta de todo lo que Sam le había dicho.


  Salvo media docena de hombres, más sobrios y más leales que el resto, los demás acogieron con desagrado el ultimátum de su patrón. Ellos eran obreros simplemente, su misión era trabajar o conducir la madera, pero no jugarse la vida por un sueldo modesto.


  Así lo proclamó, furioso, un tipo llamado Sinclair, quizá el que más abusaba de la bebida y el que trabajaba más a desgana.


  Pero, como contrapartida, un confeccionador de traviesas se puso en pie, diciendo:


  —Como me llamo Corly Delaney, que estoy al lado del patrón.


  »Es cierto que somos obreros simplemente, pero no podemos olvidar que se nos trata bien y que aquí ganamos lo que nos comemos. Si alguien trata de atentar contra esto, es indudablemente que atenta contra nosotros, y que no podemos consentirlo.


  »Yo no he sabido nunca de tipos tan duros como nosotros, que tengamos miedo a enfrentarnos con nadie. Si lo hacemos estúpidamente en una pelea de taberna, sin beneficio alguno, ¿por qué no hacerlo por algo que nos toca al bolsillo?


  »Por otro lado, no olvidéis algo muy importante. Nosotros impusimos al patrón la expulsión, como capataz, de Benett y ahora, este tipo está al servicio del vecino, y sospecho que ha sido él quién le ha inculcado todas esas bravatas para vengarse de nosotros. Seriamos unos sapos indecentes, si nos dejásemos pisar por él.


  »Y como juró al marcharse que se vengaría de nosotros, no cabe duda que lo intentará, ahora que cuenta con un patrón como él, y quién sabe si con tipos de su misma calaña.


  »Por lo tanto, puede decir al patrón que yo me ofrezco como uno de los vigilantes del bosque, o para lo que haga falta y que si hay que andar a tiros con Garland, con Benett y con quién sea, mi revólver o mi rifle serán los primeros que le saluden a tiros.


  »Ahora, vosotros haced lo que os parezca, pero declaro que seréis unos cobardes, dignos de ser escupidos a la cara, si la volvéis como damiselas a la hora de demostrar que si os vestís por los pies, es porque tenéis derecho a hacerlo así.


  Las enérgicas palabras de Delaney hicieron mella en el ánimo de sus compañeros. Les había llamado cobardes por anticipado y, como en realidad no lo eran, se sintieron sacudidos por el insulto.


  El llamado Sinclair fue el que peor encajó las duras frases de su compañero, quizá por haber sido el que se destacase manifestando su oposición a asumir una misión peligrosa y, revolviéndose airado, bramó:


  —Oye, monada, no irás a presumir de ser el acaparador de toda la valentía que el Señor derramó por el mundo cuando lo hizo en siete días.


  —No, sólo presumo de la parte que me correspondió en el reparto. Lo que quería saber es si los demás llegaron a tiempo para recibir su parte, o la perdieron en el camino.


  —Pues si lo dices por mí, a pesar de todo, puedo demostrarte en la forma que quieras que no te concedo un adarme de valentía más que yo.


  —Si tan seguro estás de ello, ¿por qué rehúyes demostrarlo, si llega la ocasión?


  —Porque no me pagan por presumir de valiente, sino por el trabajo que ejecuto aquí.


  —Tampoco me han contratado a mí como matón, pero cuando se trata de defender lo que nos da el pan, es obligado hacerlo.


  »Y si te has ido de la lengua al decirme que puedes demostrarme tu valentía de la forma que quiera, demuéstrala en el terreno que te la piden, sin que por eso rehúya que me la demuestres a mí particularmente, si es eso lo que has querido decir.


  Delaney lanzó estas palabras adelantándose a Sinclair con el hacha en la mano, dispuesto a entablar un duelo con tan escalofriante arma, pero Big se interpuso entre ambos, gritando:


  —¡Qué diablos va a ser esto! Estamos tratando un asunto concerniente al patrón, y no algo personal.


  —Es que me ha llamado cobarde—rugió Sinclair.


  —Te he dicho que si en verdad eres tan valiente como te crees, debes ser uno de tantos a demostrarlo, cuando las circunstancias lo exijan.


  —Yo me he limitado a decir que nos pagan por trabajar y no por pelear.


  —De acuerdo, pero cuando pueden atacar lo que nos proporciona el trabajo, no podemos cruzamos de brazos y dejar que nos avasallen. ¡Cuánto sé reirían los peones de ese tipo, si les permitiésemos hacer lo que quisieran, sin demostrarles que no somos simples borregos.


  La disputa parecía zanjada y Big, dirigiéndose a todos, preguntó:


  —Vosotros diréis qué debo comunicar al patrón. Os advierto que ha dicho que el que no esté dispuesto a defender esto, puede recoger sus cosas y marcharse. No obliga a nadie a exponer, pero no quiere hombres pasivos en sus equipos.


  Dos de ellos, furiosos, se adelantaron, diciendo:


  —Pues, por nuestra parte, que lo defienda él o vosotros, porque nosotros nos vamos. No nos faltará dónde trabajar.


  Delaney les miró despectivamente y comentó:


  —Si pedís trabajo a ese cerdo de Garland, a lo mejor os acoge, encantado. Haríais un buen trío con Fischer, pero tened en cuenta que acaso entonces os obliguen a pelear aunque no queráis, pero a favor de él y en contra nuestra.


  »Y pedid al diablo que no sea así, porque si asomaseis el morro por estos contornos, por mis huesos que os lo llenaría de plomo fundido.


  Los dos peones se retiraron al galpón a recoger sus efectos, y Big les esperó para llevarles al rancho a recibir lo que tenían devengado.


  Sam no quiso ni verlos. Entregó el dinero al capataz para que él les liquidase y, después, sostuvo una amplia conversación con él.


  Quedó acordado que se formaría un equipo de ocho hombres para vigilar a todo lo largo de la separación de ambas propiedades, y se decidió que Delaney fuese nombrado el capataz jefe de aquella guardia.


  Sam les prometió un aumento de ingresos de un veinticinco por ciento sobre el rendimiento normal de cada uno durante la semana, y al siguiente día, se formó el equipo y, bien pertrechados de municiones, con dos revólveres y un buen rifle, quedaron a las órdenes de Delaney.


  Este conocía el bosque casi a ciegas. Llevaba en el equipo desde que Sam adquiriese el bosque, y había sido uno de los aspirantes a ser nombrado capataz.


  El no alcanzar el cargo le desencantó, pues se creía más apto que Big, pero supo disimular su contrariedad. Era hombre paciente, y sabía esperar.


  Estaba seguro de que Big no podría durar mucho como capataz del equipo, pues, además de blando, era abúlico y, sobre todo, no tenía interés en poner fin a ciertas cosas que estaban desmoralizando a la gente.


  Seguía confiando en que algún día las cosas darían la vuelta, y pudiese llegarle el turno de alcanzar el cargo. Le agradaba porque era un hombre que amaba el bosque y todo lo que de él dimanaba, pero, por otra parte, temía que pudiese llegar este momento, porque entonces su patrón no tendría que seguir echando de menos a Benett, el capataz muerto.


  Ahora se le presentaba la ocasión de destacarse y demostrar su adhesión a Sam. Se prometía ejercer una vigilancia rigurosa hasta donde sus medios lo permitiesen, y si el vecino intentaba algo contra el bosque, que cuidase bien cómo lo hacía, pues si alguien tropezaba con él en el intento, iba a salir mal librado.


  Al día siguiente, Sam visitó los tajos, y habló con sus hombres en tono emocionado. Apeló a su hombría y a su adhesión a su causa, y pidió a todos que se excediesen en la producción, ya que al tener que prescindir de ocho hombres para vigilar el bosque, su rendimiento mermaba más aún la producción, y él se encontraba ahogado, sin poder cumplir como había prometido ciertos compromisos ineludibles.


  Luego rogó a todos que si sabían de alguien que quisiera trabajar allí, se lo enviasen, para así aumentar el equipo y nivelar de alguna manera la producción.


  Cuando llegó el domingo, Sam, como de costumbre, puso a disposición de sus hombres las dos carretas que debían llevarles al poblado a disfrutar de su día libre, volvió a recordarles su deseo de contratar a algunos nombres más para nivelar el equipo.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA SERPIENTE EN EL PECHO


   


  Hoodsport, lugar donde los peones gozaban de su asueto, era un pequeño poblado perdido cerca del monte, y con muy escasos recursos.


  Salvo lo que se podía cosechar en los campos cercanos, lo demás se precisaba acarrearlo, desde Olympia, en carretas, y aparte de lo incómodo que resultaba ir a adquirir ciertas provisiones a la capital, el transporte era largo, caro y penoso.


  Por esta causa, sólo se encontraba lo más preciso, aunque entre lo más preciso se contasen las bebidas que, tanto los visitantes como los naturales del poblado, consumían.


  Los domingos se animaba el poblado. Del bosque de Sam, llegaban unos treinta hombres y, ahora, del de Garland también aparecían unos veinte, lo cual constituía una colonia de transeúntes bastante nutrida, si se tenía en cuenta que los peones bebían mucho y adquirían en el almacén algunas de las cosas que necesitaban.


  Esta última visita dejó en el bosque casi veinte hombres, contando los que formaban la patrulla de vigilancia, y con los que marcharon de descanso se contó a Big, el cual había puesto como pretexto realizar allí algunas gestiones, a ver si conseguía contratar a algún vecino para el equipo.


  Sam no hizo oposición a su marcha, aceptando el pretexto, aunque, en realidad, lo que Big deseaba era poder gozar de libertad para beber a su gusto y llevar escondida al bosque alguna botella de aguardiente, del que usaba y a veces abusaba durante la noche.


  Cuando llegaron al poblado y dejaron las carretas a la entrada del mismo, desenganchando los caballos y llevándolos a una cuadra para ser atendidos, ya se encontraban allí casi todos los peones del rancho de Garland.


  Casi todos ellos eran extraños en la demarcación. El propietario del bosque los había llevado con él contratados no se sabía dónde, y todos parecían hombres duros, de media edad y de condiciones físicas para tan duro trabajo. También se encontraban allí los dos peones que habían sido despedidos, por negarse a secundar los planes de Sam. Cuando Big les descubrió, se acercó a ellos, preguntando:


  —¿Qué hacéis aquí, buscando trabajo?


  —¿Trabajo? Lo encontramos en seguida. Fischer nos encontró cerca de aquí y, al saber que nos habíamos despedido de su equipo, nos ofreció ser admitidos en el de su patrón.


  —¿Y vosotros aceptasteis?


  —¿Por qué no? Necesitábamos trabajo, nos lo ofrecieron, y lo aceptamos.


  —¿Con la condición de pelear, si os lo exigen?


  —Nadie nos habló de tal cosa. Fischer nos dijo que necesitaban más peones, y eso fue todo.


  —Muy bien. Si es así, nada tengo que oponer.


  Se separó de ellos y se encaminó a una de las dos tabernas, en las que tropezó con Fischer, el cual, al verle, sonrió irónicamente y comentó:


  —¡Hola, Big, cuánto tiempo sin verte!... ¿Qué tal te va con tu nuevo cargo de capataz de ese tipo de Sam?


  —Regular, como te fue a ti y le iría a cualquier otro. Son demasiados problemas los que se presentan a cada paso.


  —Pero tú sabes eludirlos, ¿no es así? Nunca creí que fueses tú el elegido para sustituirme.


  —¿Por qué razón?


  —Porque no tienes la madera que tu patrón quisiera para el cargo. Harold Benett sólo hubo uno.


  —Es posible, pero tú tampoco supiste estar a su altura.


  —Podía haber estado, pero fuisteis vosotros los que os confabulasteis contra mí para impedirlo.


  —No fue eso, Fischer. Benett sabía hacerse respetar, y tú pretendiste imponerte por las bravas. Los hombres de los bosques son demasiado orgullosos para soportar a cada paso, amenazas y más amenazas.


  —Quise tratarles como merecían.


  —De eso habría mucho que discutir. Supongo que ahora, en tu nuevo equipo, habrás variado un poco de táctica.


  —Empleo la que el caso exige. Tengo un patrón tan duro como yo y, entre los dos, mantenemos la disciplina seriamente.


  »En cuanto a ti, ya me han dicho Peter y Lowe que te ves y te deseas para satisfacer las exigencias de tu patrón. No parece que te respeten mucho.


  —No soy un negrero, eso es todo.


  —No lo eres, porque no puedes serlo. Tienes cosas que callar y, como ellos lo saben, tienes miedo a que te descubran, y por eso les dejas hacer lo que quieren.


  —¿Qué es lo que pueden decir de mí?


  —Algo que a tu patrón no le agradaría, y es que si los demás introducen bebidas en el bosque, tú haces lo mismo que ellos, y por eso tienes que callar.


  —A mí nunca me ha visto nadie bebido.


  —De acuerdo. Lo haces a la chita y callando, pero bebes y dejas beber, y eso al «tío Sam» sabes que no le gusta.


  —Tú también bebías. ¿Es que te las vas a dar de santo?


  —No, por cierto; bebía y bebo.


  —Porque eres el capataz.


  —No, porque mi patrón tiene teorías distintas a las del tuyo. Al señor Garland no le importa que sus hombres beban, siempre que rindan lo que deben y no se emborrachen. Si alguno se embriaga, va fuera del equipo de modo fulminante, pero si no es así y rinde en su labor, nada le importa que tengan la botella a mano cuando el trabajo les agobia y necesitan reponer fuerzas.


  —Ya veo que el bosque de tu patrón es Jauja.


  —Lo es. Además, nos paga mejor que el tuyo. Yo cobraba allí ochenta dólares al mes, y aquí cobro cien. Los demás tienen una prima asegurada, pasando de cierto tope de trabajo.


  —Lo dicho; eso es Jauja. Me están dando ganas de presentar la dimisión de mi cargo y pedir trabajo a tu patrón.


  —¿Por qué no lo haces?


  —Porque no hay más que un cargo de capataz, y ése lo ocupas tú.


  —Pero hay capataces de grupo, con bastante autoridad, y tú podrías ocupar uno de esos cargos, o acaso otro mejor.


  —¿Mejor?


  —Sí, escucha, Big. Tú sabes cómo se han puesto las relaciones entre tu patrón y el mío. Han chocado dos caracteres broncos, con la ventaja para el mío que es más joven, más acometedor, y sabe captarse la voluntad de la gente, aunque para ello tenga que pagarlo.


  »Sam se ha negado a permitir el paso de nuestra madera a través de su propiedad, cuando no le costaría trabajo alguno permitirlo, ni les ocasionaría ningún perjuicio, y mi patrón está dispuesto a pasar los troncos por esa parte del bosque, aunque para ello tenga que armar una guerra a muerte.


  »Y está decidido a conseguirlo como sea. Si San sigue firme en su negativa, va a tener que sentir mucho tanto, que acaso su testarudez le lleve a la ruina.


  »Mientras no se nos permita el paso, sufrirá una serie de golpes, cada vez más duros, que le van a producir muchas indigestiones y, si las cosas van mal para él, irán mal para vosotros.


  »Hemos cambiado impresiones sobre todo esto, y estamos de acuerdo en la organización de algunos golpes que van a dar mucho que sentir, pero serían más eficaces y rápidos, si contásemos con alguien dentro de vuestro bosque, que nos facilitase ciertos informes muy útiles cuando los necesitemos, para el mayor éxito de nuestros proyectos.


  »Y tú sabes que, con astucia y dinero, se puede conseguir que alguien, mirando por sus intereses, esté dispuesto a servir nuestra causa, sin salir de su empleo. Buscaríamos la manera de comunicarnos, sin que nadie se enterase, y estos informes te valdrían un buen puñado de dólares, aparte de asegurarte el empleo en nuestro bosque, si por cualquier circunstancia se viese obligado a abandonar su trabajo.


  »Y estoy pensando en algo que te proporcionaría un buen ingreso, Big. Tú ganas ochenta dólares como capataz, y nada más; pues bien, podrías seguir cobrándolos y actuando en tu cargo y, además, cobrar todos los meses otros ochenta, por cuenta de mi patrón. Ciento sesenta dólares al mes es algo tentador como para pensarlo.


  »Y, además, si sucediese algo, tendrías aquí un cargo de capataz de equipo, con el mismo sueldo que te paga ahora tu patrón. Piénsalo bien antes de que sea otro el que acepte esa misión, pues no irás a creer que los hombres que trabajan contigo son ángeles con alas. ¡Ah!... Y, además, nadie te impedirá que, de vez en vez, te eches un buen trago de aguardiente, si así te lo pide el cuerpo. Ya te he dicho que mi patrón, en ese sentido, es muy liberal.


  Big se sintió inquieto, ante las promesas de Fischer. La cantidad en dólares a cobrar era tan tentadora, que sus débiles escrúpulos se sentían muy minados con la oferta.


  —No puedo hacerlo, Fischer—repuso, sin mucho convencimiento en la negativa—. Me pides algo peligroso y...


  —¿Dónde está el peligro? Todos sabremos maniobrar en la sombra, por la cuenta que nos tiene, y tú no necesitarías más que aprovechar ciertas ocasiones, que estableceríamos de antemano, para comunicarte conmigo. Todo lo que te vamos a exigir son informes, lo demás será cosa nuestra.


  —No sé, no me decido. Siento ciertos escrúpulos...


  —Escrúpulos tontos, Big, y ten en cuenta algo más. No te hagas ilusiones respecto a lo que puedas durar en tu cargo de capataz. Yo sé, por Peter y Lowe, que el patrón está muy disgustado contigo, y el día menos pensado te pone en la pradera. Entonces, ni podrás trabajar allí ni con nosotros, y tendrás que largarte muchas millas abajo, para encontrar otro empleo, pero no de capataz, sino de simple aserrador.


  »Y ahora, vamos a tomar unas copas, y hablaremos más despacio.


  —No, no, Fischer. Si me ven alternando contigo, van a sospechar, y sería aún peor.


  —En ese caso, después del almuerzo, búscame en las afueras. Allá en la parte norte, hay un extenso seto, tras el cual podemos hablar. A esa hora, tus peones estarán enzarzados en el juego, y no se preocuparán de ti.


  Ambos se separaron, y Big, tenso, quedó muy preocupado con el ofrecimiento de Fischer. La tentación era tan fuerte que sus pocos escrúpulos se estaban convirtiendo en ceniza, a medida que ponderaba la situación. Creyendo que se aclararían sus ideas, se entregó a beber con más prodigalidad que otras veces y cuando llegó la hora de la cita, acudió a ella, medio mareado.


  Y ya Fischer no tuvo que realizar muchos esfuerzos para convencerle. Le bastó enseñarle cincuenta dólares como anticipo de su primera paga al servicio de Garland, para que se rindiese a la traición.


  Durante un buen rato, estuvieron discutiendo el modo de actuar y, a propuesta de Fischer, se buscó una fórmula para introducir dos hombres más en el equipo de Sam, con objeto de contar dentro del bosque con una ayuda más, si ésta fuese precisa. Estos dos hombres, gente de mucha confianza de Fischer, serían el enlace entre Big y el bosque vecino. Ellos recibirían informes de Big o se los pedirían, y sin que el traidor capataz tuviese que exponerse a ser sorprendido en alguna entrevista entre ambos, trasladarían los informes a quien se les designase.


  La manera de introducir a esos dos peones en el bosque de Sam, sería muy sencilla y sin sospechas. Dos días más tarde, se presentarían allí, pidiendo trabajo.


  Alegarían que se habían despedido de los bosque de Garland, porque éste les había exigido que estuvieran dispuestos a pelear para abrirse paso a través de la propiedad de Sam, y ellos se habían negado, por entender que no era legal ni decente lo que se les pedía.


  Big daría cuenta a Sam de la petición de aquellos dos peones y, puesto que andaban buscando gente para reforzar su equipo, serían admitidos sin vacilación.


  Y una vez dentro, contarían con una guerrilla de retaguardia, muy útil para sus planes.


  Para acabar de matar los escrúpulos de Big, Fischer le aseguró que, si conseguían aplastar a Sam, éste se vería obligado a vender su bosque por lo que quisieran darle y, en previsión de que esto pudiese suceder, Garland tenía todo preparado para que un amigo suyo hiciese un ofrecimiento bajísimo para adquirirlo. Si lo lograba, entonces, los dos trozos de bosque serían de Garland, por un precio irrisorio.


  Cuando ambos sinvergüenzas se separaron, el pacto estaba sellado. A partir de aquel momento, Big sería un repugnante traidor, al servicio de la causa del enemigo. Al anochecer, Big fue reuniendo a todos los hombres del equipo para emprender la marcha al bosque.


  Cada cual había cargado con unas cuantas botellas, que les servirían para saciar su sed de alcohol hasta una nueva visita al poblado.


  Big no fue de los menos parcos en adquirir bebidas. Ahora que contaba con un doble sueldo, podía obtener más y de las mejores.


  Todo fue cargado en las carretas y, ya con luz de luna, emprendieron el regreso.


  A Big se le había evaporado un tanto el efecto de la bebida, y viajaba taciturno y sombrío. Empezaba a darse cuenta del mal paso que había dado y, en el fondo de su nada sensible alma, algo parecía mortificarle.


  Pero no por eso pensaba cambiar de actitud. El dinero era muy tentador, y no podía desaprovecharlo.


  Fischer tenía razón al asegurar que no estaba muy seguro en su cargo y, si así era, no tenía por qué guardar consideraciones con quien, en cualquier momento, podía ponerle en la pradera.


  Pero, en tanto durase el engaño, se aprovecharía de él. Después... que el diablo dijese su última palabra.


  Cuando estaban próximos a la entrada al bosque, ordenó detener las carretas, diciendo:


  —¡Cuidado! Descargad todas las bebidas y dejadlas escondidas en algún sitio, donde se puedan retirar en momento propicio. Temo que el patrón en cualquier momento, sienta curiosidad por saber qué traéis de regreso del poblado y, si las descubriese, todos estaríamos expuestos a ser despedidos.


  Los peones, tras echar sendos tragos, escondieron las botellas, y las carretas entraron en el bosque, sin contratiempo alguno.


  Sam, que estaba esperando su regreso, abordó a Big:


  —¿Qué noticias me trae?


  —Ninguna, patrón. Hemos corrido las voces de que se admitirían peones, pero nadie se ha presentado a mí, pidiendo un puesto en el equipo. Quizá alguno lo piense mejor y se presente en algún momento.


  —Buena falta nos hará, Big. Tenemos a la vista un embarque de troncos para una compañía naviera de la baja California, y hay que preparar los troncos para lanzarlos al río. Es muy importante esa entrega.


  —Haremos lo que podamos para cumplir el compromiso.


  Tras la cena, los peones se dedicaron a dar algunos paseos por las inmediaciones del galpón, y cuando, más tarde, las luces del rancho se apagaron, dos de los peones, sigilosamente, se escurrieron hasta el lugar donde habían dejado escondidas las bebidas, y procedieron a su reparto.


  Y era media noche cuando algunos, más que acostarse, se dejaban caer vestidos sobre sus petates.


  Al siguiente día, se reanudó el trabajo, pero el peonaje, lacio, agotado por los excesos de aquellas últimas horas, apenas si poseían fuerzas para manejar el hacha o la sierra y, pese a que cobraban por tarea realizada, el resultado de sus esfuerzos era pobre.


  La tarea de los vigilantes se desarrollaba normalmente a lo largo de la divisoria de ambos bosques. Dado que, a través del arbolado, era muy difícil trazar una línea recta para la partición, los que midieron el terreno tomaron como punto de referencia para delimitar los campos todos los accidentes del terreno, que eran bastantes, tanto en ribazos como en depresiones, y así, siguiendo estos obstáculos por su parte interior, se había podido fijar lo que correspondía a Sam y lo que no.


  Aunque la referencia no era muy exacta, servía para que los vigilantes supiesen dónde acababa la propiedad de su patrón y dónde empezaba la de Garland.


  Todas las tardes, a última hora, Delaney se presentaba a su patrón a darle el parte de las novedades del día, por el momento, las noticias carecían de interés.


  Según Delaney, habían podido ver al otro lado de la línea divisoria a algunos peones de Garland talando árboles, pero nadie había hecho intención de pasar el lado contrario.


  Pese a esta tranquilidad, la de Sam era muy precaria. Estaba seguro de que las amenazas de su vecino no habían sido vanas, y se preguntaba cuándo levantaría la mano para dejarla caer, sin que él pudiese presentir el lugar a golpear.


  Dos días después, Big se presentaba a Sam, diciendo:


  —Patrón, han llegado dos hombres que solicitan ser admitidos en el equipo.


  —¿Gente del vecino poblado?


  —No los conozco, patrón.


  —¿Sabrán algo de maderas?


  —Deben saber, pues dicen que pertenecían al equipo de Garland, y se han despedido de él, ayer.


  —¿Hombres del equipo de ese buitre? No los quiero.


  —En ese caso, les diré que aquí no hay trabajo para ellos.


  —¿Por qué dicen que se han despedido?


  —Porque su patrón les quería obligar a comprometerse a atacar nuestro bosque cuando Garland así lo estimase oportuno. Aseguran que no estaban dispuestos a secundar algo que creen injusto, y por eso se despidieron.


  —¡Hum! Eso es otra cosa. Mándamelos para que yo hable con ellos.


  Los dos peones se presentaron a Sam Sus nombres eran Robert y Sansón Delaware, pues eran hermanos.


  Eran hombres de aspecto duro, y debían frisar entre los treinta y dos y treinta y seis años.


  Sam les sometió a un amplio interrogatorio, al que contestaron sin vacilaciones, pues llegaban bien adiestrados, pero nada de lo que dijeron podía serle útil al amenazado maderero.


  Garland tramaba algo contra su vecino, y pretendía complicar a sus peones en sus planes, pero como no había dicho qué tenía proyectado hacer, ellos lo ignoraban.


  Sam pareció quedar convencido de la buena fe de los hermanos Delaware, y ordenó a Big que los incluyese en la nómina y les asignase el trabajo a realizar. Y así, de esta manera y de un modo muy sutil, Sam se vio con la traición metida en sus bosques.


  Lo que Big y aquellos dos tipos podían llevar a cabo, nadie lo sabía, pero, cuando menos, Garland tenía en campo enemigo tres valiosos auxiliares, que le proporcionarían los informes que él estimase precisos para mayor efectividad de sus planes de ataque.



   


   


   


  Capítulo V


   


  PELIGRO A LA VISTA


   


  Toda vez que el ambiente estaba en calma, Sam dio órdenes concretas para preparar los dos millares de troncos que río abajo debían llegar a la orilla del Pacífico, para ser embarcados hacia la baja California.


  Tenían quince días de plazo hasta que llegase el barco que debía cargar la madera, y había que aprovechar este corto número de días para tenerlo todo en orden.


  Las hachas cantaban su monorrítmica canción demoledora en el interior del bosque. Los colosos, cargados de espesas ramas, caían a tierra, diestramente cortados por los taladores, que poseían una ciencia personal y rapidísima para echar a tierra árboles que medían yarda y dos yardas de diámetro; los descortezadores trabajaban con ahínco para dejar limpio el tronco, y los bueyes arrastraban aquellos pesadísimos habitantes del bosque, merced a unas plataformas bajas, donde eran depositados a lo largo y sujetos con cadenas atadas a la parte delantera de la yunta. Los bueyes, poderosos, los arrastraban hasta el lugar donde eran almacenados para más tarde ser lanzados al río.


  El lugar de lanzamiento estaba situado en lo alto de un ribazo, a la orilla del río. Al borde del ribazo, nacían las plataformas de lanzamiento, y los troncos, una vez al borde de ésta, se deslizaban por un tobogán muy inclinado, hasta penetrar en el agua, formando densos remolinos de espuma.


  Se habían colocado seis plataformas para el deslizamiento de los troncos, y éstos eran subidos previamente al ribazo y almacenados al pie de las plataformas.


  A la hora de empujar los troncos al agua, cada plataforma tenía a su servicio un lanzador y dos ayudantes que, por medio de sendas cadenas rematadas en garfios y colocadas en unas poleas, izaban los troncos, los cuales, una vez en la plataforma, sólo precisaban ser empujados para descender vertiginosamente al río. Por no ser aún época de estiaje, el Quentul River arrastraba un caudal suficiente para que los árboles flotasen en su corriente y descendiesen río abajo hasta el lugar donde terminaba su acuática carrera.


  Antes de que los troncos emprendiesen el viaje, y para evitar que descendiesen desperdigados, a medida que caían al agua, se había colocado, media milla más abajo, una red de contención.


  Esta red consistía en un recio entramado de resistentes alambres tejidos, y sujetos arriba y abajo por una potente cadena. La doble cadena era fijada de orilla a orilla, cuidando que una parte de la red estuviese debajo del agua, y la otra, fuera. Así, cuando los primeros troncos llegaban hasta allí, la red les detenía, impidiéndoles seguir corriente abajo.


  Esta contención permitía ir formando una larga zona de troncos a lo largo del río, unidos unos a otros, hasta que, una vez lanzado al agua el último tronco, todo el envío se ponía en marcha de un modo uniforme.


  A la hora de emprender el descenso, los conductores ya se encontraban sobre los troncos con unas largas pértigas terminadas en gancho, para poder sujetar aquellos que se atravesaban o saltaban en parte a las orillas. Estas pértigas podían considerarse como remos dedicados a mantener el rumbo de los troncos.


  Los conductores calzaban unas botas especiales de aguas, cuya suela estaba rematada por gran cantidad de pinchos de más de dos dedos de largo. Estos pinchos les permitían mantenerse erguidos sobre los troncos y saltar de uno a otro cuando la necesidad lo imponía, sin mucho riesgo de perder el equilibrio y caer.


  Según la cantidad de madera a conducir, así era el equipo conductor. Uno, el más experto, marchaba en cabeza, vigilando la corriente y guiando diestramente los primeros troncos, y detrás, a una distancia prudencial, se escalonaban los demás conductores, teniendo cada cual la misión de vigilar y enderezar los troncos que entraban dentro de su jurisdicción.


  La destreza de los conductores era tan extraordinaria como admirable su valor. A veces, cuando la carga era muy pesada y el río arrastraba poca agua o surgían entorpecimientos a lo largo del recorrido, se les hacía de noche en el río y como la conducción no se podía detener, se veían obligados a deslizarse casi a ciegas, con grave exposición de sus vidas, si surgía algo que no pudiese ser apreciado con antelación.


  En previsión de estos contratiempos, llevaban lámparas de kerosene, que encendían y se colgaban a un lado del cuerpo para que no les entorpeciesen y, de esta manera, conseguían abarcar un radio de acción de algunas yardas en torno a ellos.


  Pero resultaba impresionante y temeraria aquella carrera entre el rugido del agua aprisionada por los troncos y el vaivén amenazador de los mismos, que ponían a prueba el valor y el equilibrio de aquellos hombres temerarios.


  Para evitar que los troncos, a su llegada a la desembocadura del río, se perdiesen en el mar, debido a la fuerza que la corriente les prestaba, se había tendido también una red protectora, que los detenía al llegar al final del viaje.


  La red paraba a los primeros, éstos, a los que seguían detrás, y así, hasta llegar a los último, quedando entonces formada una ondulante plataforma, que cubría el cauce del Quentul en casi una milla de extensión.


  Una vez detenidos los troncos, los conductores saltaban a tierra y, con sus pértigas, los iban sacando a la orilla para trasladarlos al próximo almacén, donde quedaban expuestos al sol hasta el momento del embarque. Pese a los centenares de troncos que solían componer estas expediciones, la habilidad de los conductores era tal que, en menos de dos días, no quedaba un solo madero flotando en el agua.


  Una vez terminada la expedición, la cadena o red era retirada y trasladada al almacén para dejar el río libre.


  Por ello, cuando se iba a proceder al envío de troncos, antes de lanzarlos al agua, un peón partía hacia la desembocadura para dar cuenta al guarda del almacén de la próxima llegada de una expedición, y ayudarle a fijar sólidamente la red de un lado a otro del cauce. Éstos eran los preparativos que se estaban llevando a efecto en el bosque de Sam, para cumplir uno de los varios compromisos que el maderero tenía adquiridos. Cuando se estaban realizando los primeros preparativos para el lanzamiento, un atardecer, el mayor de los Delaware se acercó a Big, preguntando:


  —¿Qué día se va a proceder a enviar la madera?


  —No lo sé. ¿Interesa mucho eso?


  —Tengo orden de preguntarle y advertirle que Fischer necesita saber la fecha exacta.


  —¿Para qué? —preguntó Big, sintiendo un extraño estremecimiento en todo su cuerpo.


  —No sé para qué, pero eso es algo que ni a usted ni a nosotros nos importa. Quieren saber la fecha exacta, y yo debo comunicarla.


  —¿Y si no la sé?


  —Debe averiguarla con tiempo. Un capataz general debe estar informado al día de cuanto se ha de realizar en el bosque. Si no lo sabe, pregúntelo.


  —No me agrada eso, Robert—replicó Big—. Si se trata de cometer algún acto de sabotaje durante la conducción, no estoy dispuesto a seguir adelante. Piense que en ella intervendrán media docena de hombres y yo no quiero cargar con la responsabilidad de que les puede suceder algo irremediable.


  —No les sucederá nada.


  —¿Quién me lo va a garantizar?


  —Yo.


  —¿Usted? Pues bien, si así lo cree, yo averiguaré cuándo los troncos serán lanzados al río, y se lo diré, pero tenga en cuenta esto. Usted y su hermano figurarán en la conducción. Si tan seguro está de que no le va a suceder nada a ninguno de los que viajen con la madera, supongo que no tendrán inconveniente en viajar con ella.


  —Nosotros no figuramos como conductores.


  —Todos los peones deben serlo aunque unos resulten más duchos que otros. Si es usted el encargado de hablar con Fischer, dígaselo así, y si no, procúreme una entrevista con él.


  »Y dígale también que todo lo que sea perjuicio material para el patrón, lo secundo, pero no iré más allá, cuando la vida de alguno esté en juego. Ochenta dólares al mes son muy pocos para tasar la vida de algún hombre.


  Robert quedó meditando, y luego, repuso:


  —Está bien. Hablaré con Fischer, y se lo diré así.


  —¿Cuándo?


  —No sé si esta noche o mañana. No se preocupe de eso.


  Cuando se separó del áspero peón, Big sintió un amargo sabor de boca. Había sido un inconsciente comprometiéndose a aquella acción tan vil, sólo por un puñado de míseros dólares, y ahora empezaba a sentirse arrepentido de su compromiso.


  Y no lo cumpliría si no se le garantizaba que nadie habría de sufrir peligros que no se derivasen del propio trabajo. De esto podía estar seguro Fischer, su patrón y todos los que secundaban.


  Al otro día, Robert no hizo intención de acercarse a Big, pero, a la tarde siguiente, volvió a abordarle, diciendo:


  —De acuerdo con sus palabras. Mi hermano y yo iremos en la conducción, como garantía de que nada les sucederá a los que figuren en ella. ¿Está tranquilo?


  —Siendo así, lo estoy. ¿Qué es lo que se proponen hacer?


  —No me lo han dicho, y repito que eso es algo que, nada nos incumbe. Cuanto menos sepamos, mejor.


  —Hasta cierto punto. Si existe una responsabilidad, a lo menos que tiene uno derecho es a saber de qué procede.


  —Pues cuando vea a Fischer, se lo pregunta. Yo me limitaré a darle la contestación cuando usted me comunique la fecha del lanzamiento.


  Big no pudo saber más, y tuvo que quedar satisfecho con la promesa de que lo que se llevase a cabo no afectaría a ninguno de los conductores.


  Los preparativos del lanzamiento continuaron. Sam vigilaba celosamente el trabajo de sus hombres y parecía sentirse satisfecho de su rendimiento.


  Por fin, Big se atrevió a preguntar:


  —¿Cuándo serán lanzados los troncos al río, patrón?


  —Dentro de tres días. Hoy enviaré a un peón a la desembocadura para que avise al guarda del almacén, y entre ambos coloquen la red de detención.


  —¿Piensa ir también?


  —Sí, pero después que los troncos estén allí. Asistiré al embarque.


  —Entonces..., ¿debo ir yo?


  —A usted le necesito aquí. Escoja seis hombres para la conducción y encomiende el mando a Baxter, que es el más ducho en este trabajo. Espero que todo salga bien.


  Big respiró con desahogo. Si no se veía obligado a conducir los troncos, lo que sucediese a larga distancia no le afectaría.


  Escogió el equipo y buscó a Robert para decirle:


  —Dentro de tres días, los troncos serán lanzados al río. Usted y su hermano deberán estar preparados para conducir la expedición.


  —Estaremos listos, no se preocupe.


  No se volvió a hablar del asunto, y Big no hizo mucho hincapié en averiguar cómo y por dónde el llamado Robert se ponía en comunicación con Fischer.


  Los preparativos para el lanzamiento continuaron febrilmente, y el día fijado, al amanecer, empezó la tarea.


  Paro los profanos en la materia, para aquéllos que nunca habían presenciado un espectáculo tan pintoresco como aquél, el trabajo resultaba fascinador.


  Todas las plataformas, a un ritmo uniforme, iban dejando deslizar por las rampas los gruesos y pesados troncos, y cada vez que uno de ellos se hincaba de punta en el agua, levantaba pequeñas olas, cuajadas de espuma que formaban como un continuado velo que impedía apreciar con nitidez todo el proceso de inmersión.


  Los troncos entraban, veloces, de cabeza, pero luego emergían dando vueltas y dejándose llevar de la corriente, río abajo, para irse reuniendo en el lugar donde la potente red detenía su carrera.


  Una vez detenidos, los peones ya preparados procedían a enderezarlos, a ponerlos proa a la comente, y así, unos contra otros, iban formando una nutrida plataforma, debajo de la cual las rumorosas aguas se deslizaban, pasando a través de la red.


  La pesada operación duró hasta bien entrado el día y cuando el último tronco quedó flotando, los lanzadores, sudorosos y agotados, se retiraron de las plataformas para tomarse un merecido descanso.


  Dado lo avanzado de la hora, Sam decidió aplazar para el día siguiente la salida de los troncos. Se evitarían tener que navegar de noche con ellos y, si la cosa se presentaba bien y la corriente del río seguía impetuosa, en doce o catorce horas los troncos habrían salvado las cincuenta millas de recorrido, llegando a la desembocadura del río a última hora de la tarde.


  Cuando el sol empezó a apuntar, ya estaban preparados los conductores. Las pértigas, los gruesos guantes de cuero, las botas de altos leguis, con las suelas cuajadas de pinchos, se encontraban a mano de cada uno, para proceder a realizar los preparativos de marcha.


  El jefe de la expedición, un peón avezado en conducciones, empezó a dar órdenes y a señalar a cada uno el lugar que debía estar bajo su vigilancia.


  Cuando se enfrentó con los hermanos Delaware, preguntó:


  —¿Quién les ha señalado a ustedes como conductores?


  —Big, el capataz.


  —¿Han realizado ya trabajos de esta especie?


  —Sí, no se preocupe. Hemos hecho muchas expediciones en los ríos de Oregón.


  —Entonces, nada tengo que decirles. Cada cual a sus puestos.


  Ya calzados, saltaron a los troncos, con las pértigas en la mano, y revisaron la formación, rectificando la posición de algunos árboles.


  El capataz del pequeño equipo, a la cabeza de la maderada, giró la mirada en tomo y gritó:


  —Levanten la red.


  Un peón desenganchó una de las puntas y dejó caer el pesado armazón al agua, donde se hundió, aunque quedó sujeto al lado contrario por un trozo de cadena.


  El aluvión de troncos, empujados por la fuerte corriente, se puso en movimiento y, como extrañas flechas lanzadas a flor de agua, empezaron a deslizarse cauce abajo a gran velocidad.


  El guía se esforzaba en no permitir que los troncos se disgregasen unos de otros, pues esto pondría en peligro a los conductores y, puesto sobre dos troncos, bien afianzadas sus botas de pinchos, manejaba la pértiga con gran habilidad, cazando y sujetando a los más avanzados hasta conseguir que se ensamblasen con los que les precedían.


  Y la conducción quedó perfectamente organizada. Muchos troncos rodaban de costado, al impulso del agua, chocando, con los vecinos, pero no tenían holgura para atravesarse y seguían rectos, chocando entre sí y produciendo un extraño rumor, que poblaba, como un intenso mosconeo, todo el curso del río.


  De vez en vez, el guía retrocedía saltando de un tronco a otro para inspeccionar el trabajo de sus hombres y, cuando comprobaba que todo marchaba en orden, volvía a la cabeza de la conducción.


  En algunos lugares, el río presentaba pequeñas curvas, que era preciso salvar rectificando la marcha de los troncos en vanguardia, y esta operación la realizaba con habilidad y rapidez el jefe de la expedición.


  Y así fueren ganando millas hacia el mar, sin que se les presentase contratiempo alguno.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  EL PRIMER ZARPAZO


   


  Al atardecer, cuando ya iba quedando poca luz natural, la expedición se acercaba raudamente a la desembocadura del río.


  Baxter afinaba la mirada, esperando descubrir al peón que había sido enviado por delante para avisar al guarda almacén y colocar la cadena de seguridad para que los troncos fuesen detenidos antes de desembocar en el mar. De no tomar tal precaución, la corriente lanzaría los troncos al Océano Pacífico, disgregándolos mar adentro y haciendo poco menos que imposible recogerlos de nuevo.


  Pero el peón que debía estar alerta a su llegada no aparecía, y Baxter, nervioso, miraba y remiraba, alarmado, pues, conocedor del terreno palmo a palmo, sabía que estaban a poca distancia del final.


  Tras una pequeña ,curva del río, descubrió vagamente la rojiza silueta del amplio almacén. Estaban llegando, y el peón no aparecía.


  Baxter, cada vez más nervioso, empezó a dar gritos:


  —¡Billy, Jerome!... ¿Dónde diablos estáis, que no dais señales de vida ninguno?


  Llamaba al peón y al encargado del almacén, pero nadie respondía a sus llamadas.


  Y, súbitamente, la catástrofe se presentó ante sus ojos de una manera irremediable.


  Los primeros troncos alcanzaban la desembocadura del río, sin encontrar obstáculo alguno que les detuviese en su veloz descenso, y el guía se dio cuenta rauda de lo grave de la situación, no ya por la posible pérdida del material, sino por el peligro que iban a correr los peones que formaban el equipo.


  Si no abandonaban los troncos y saltaban a la orilla antes de que aquéllos saliesen a mar libre, estaban expuestos a ser lanzados al agua y arrollados por el pesado material, al quedar a merced del tronco en el que estuviesen sujetos en el momento de salir al inmenso océano.


  Y, rabioso, bramó:


  —¡Fuera!... ¡Fuera todo el mundo!... ¡Saltad, rápidos, a la orilla; no hay red de sujeción para detener la maderada!


  De los seis hombres que componían el equipo, cinco lograron saltar a las orillas, con el tiempo justo para no ser lanzados fuera de la desembocadura del río, pero el sexto no llegó a tiempo y, cuando se disponía a saltar, rebasó las orillas; los troncos que flotaban junto al que él ocupaba se separaron con violencia, y el peón, a solas, como un náufrago asido a una débil tabla de salvación, salió lanzado al mar como si fuese a bordo de una estrecha piragua.


  Pero el tronco, al quedar libre, sin nada que le sujetase a los costados, se balanceó terriblemente, el peón angustiado, trató de mantener el equilibrio, mirando en torno para poder lanzarse al agua en algún claro que le permitiese nadar, pero con terror, observó que no iba a poder hacerlo. Por todas partes llegaban troncos, danzando siniestramente, y sabía que, en cuanto perdiese el equilibrio y cayese al agua, estaba expuesto a ser embestido por alguno de aquellos colosos del bosque, cuyo impacto no resistiría un elefante.


  Baxter, que acababa de saltar a tierra en el último momento, se dio cuenta de la trágica situación del peón y, angustiado, rugió:


  —¡Tente firme, Holmes!... ¡Tente firme!... ¡Voy a ayudarte!


  Y, bravamente despreciando el peligro, saltó sobre uno de los troncos próximos a salir al mar, y se dejó llevar por él.


  Montado a horcajadas, expuesto a que algún otro tronco le aprisionase las piernas, llevaba dos pértigas en la mano y con ellas guiaba el tronco, tratando de acercarse al angustiado peón, que a duras penas podía mantenerse en pie sobre el bamboleante tronco.


  Baxter ganaba distancia, pero cuando se encontraba a menos de seis yardas, el tronco donde se mantenía Holmes recibió el impacto de otro que llegaba lanzado y el peón, no pudiendo mantener el equilibrio, cayó al agua entre los dos árboles.


  Baxter emitió una terrible maldición. Ya no confiaba en poder salvar a su compañero, cuando tan próximo se había encontrado a él.


  Pero el instinto de conservación animó a Holmes, Al caer, sabiendo lo que significaba el choque con aquel coloso de madera, se sumergió cuanto pudo y, durante el tiempo que le fue posible, se mantuvo sin respirar por debajo de los troncos, hasta que, falto de aire, se vio obligado a emerger de nuevo.


  Lo que no sabía era dónde y cómo lo iba a hacer pues si de momento se había salvado de ser aplastado un nuevo y análogo peligro podía esperarle a la salida Y, resoplando furiosamente, sacó la cabeza mirando con angustia en torno a él


  Había acertado a salir en un pequeño claro. No lejos de él, los árboles danzaban alocadamente, formando remolinos, disgregándose o agrupándose segur el vaivén de la resaca y, a cierta distancia, descubrir a Baxter que, aterrado, miraba en tomo, esperando ver aparecer el cadáver de su compañero de un momento a otro.


  Pero al descubrirle aún vivo, realizó terribles esfuerzos para guiar el tronco que montaba hacia el lugar donde se debatía el náufrago, al tiempo que gritaba:


  —Mantente firme, Holmes. Voy por ti.


  El peón nado hacia su jefe de equipo, y Baxter dirigió el tronco hacia él, hasta aproximarse. Ya cerca, tendió la pértiga para que se aferrase a ella, y ordeno


  —¡Sube al tronco conmigo!... ¡Rápido!


  Holmes, en un esfuerzo desesperado, logró montarse sobre el grueso tronco, y Baxter, entregándole la pértiga, dijo:


  —Tú cuida a la derecha para no permitir que nos embista algún monstruo de estos, y yo cuidaré del lado izquierdo. Bogaremos hacia la derecha para alcanza tierra firme, ya que los troncos salen despedidos de frente.


  Tras no pocos esfuerzos, lograron acercarse a la orilla, donde el resto del equipo les esperaba para ayudarles. Cuando por fin los dos héroes del drama se vieron a salvo en tierra firme, se dejaron caer, agotados del esfuerzo y durante algunos minutos, permanecieron cara al ya casi oscurecido cielo, respirando con dificultad.


  Recobrada un tanto la calma, Baxter se incorporó y al descubrir junto a él al encargado del almacén, que le contemplaba con ojos dilatados se levantó de un salto y, aferrándole por el cuello de la chaqueta, bramó:


  —¿Qué significa esto, Billy? ¿Por qué no estaba tendida la red?


  —¿Y me lo pregunta a mí? Nadie vino a avisar que iban a ser lanzados troncos al agua, y el primer sorprendido con la llegada del envío he sido yo. ¿Cómo iba a adivinar que esto iba a suceder?


  —¿Quién ha dicho que no hubo aviso? Jerome salió del bosque hace tres días para avisarte y que todo estuviese dispuesto.


  —Ni Jerome ni nadie apareció por aquí; se lo juro, Baxter.


  Este quedó anonadado Empezaba a concebir la sospecha de que lo sucedido había sido un hábil golpe de Garland, para causarles el primer perjuicio. Debieron averiguar cuándo se iban a lanzar los troncos al agua, como Fischer sabía que siempre se enviaba un peón a dar el aviso para tender la red de contención, debió estar al acecho para interceptar al muchacho y a saber qué habría sido de él.


  Todo el equipo parecía consternado con el suceso. De milagro había salvado la vida de uno de ellos, pero el peligro había sido tremendo para él y para los demás, pues, sin el aviso de Baxter, quizá todos hubiesen sido lanzados al mar, en unión de los troncos.


  Pero la expedición se había perdido y el golpe moral y material que Sam sufriría con ello, sería terrible.


  Y salvo los dos hermanos Delaware, que estaban en el secreto de lo que sucedía, y se mantenían tranquillos, los demás reaccionaron fieramente. La pugna entre Sam y Garland había rebasado los límites de algo personal para afectarles a ellos, y a eso no estaban dispuestos. Y uno de ellos exclamó:


  —Esto ha tenido que ser obra de ese cerdo de Garland. A mí me tienen sin cuidado sus diferencias con el patrón, pero cuando me afectan y hasta ponen mi vida en peligro, por ahí no paso.


  —Ni yo—rugió Holmes, que empezaba a reponerse de la fatiga del lance—y por mis huesos, juro que alguien me va a pagar esto. Con mi vida no juega ningún hijo de loba.


  Renacida la calma, en parte, todos miraban, angustiados, el alucinante espectáculo que presentaba la desembocadura del río. Aún estaban llegando los últimos troncos y aquella parte del mar parecía haber sido teatro de una gigantesca batalla naval, y todo lo que flotaba sobre sus aguas eran los restos de cientos de navíos destrozados.


  Mas como el mar estaba algo alborotado, la resaca, fuerte y violenta, zarandeaba los pesados troncos los levantaba en el lomo de sus alargadas ondas y los repelía hacia atrás, haciéndoles chocar unos contra otros lo que obligaba a que una parte de la expedición se debatiese a un lado y otro de la desembocadura del río, empujándolos hacia las orillas.


  Holmes miró a lo alto. Una claridad azulada indicaba que iba a lucir la luna, y el bravo Baxter, sacando fuerzas de flaqueza, ordenó:


  —Estad atentos, y tomad vuestras pértigas. Tenemos que ir enganchando y retirando, tierra adentro, todo los troncos que la resaca arroje hacia las orillas. Si no es posible rescatar todo el cargamento trataremos de recoger los máximos que podamos.


  Robert Delaware se adelantó, diciendo:


  —Oiga, Baxter, esa tarea la haremos mañana por la mañana, ¿no es así? Llevamos desde el amanecer en el río, peleando con los troncos, y lo que usted propone es tarea para muchísimas horas. Primero, descansar, después...


  Baxter se adelantó a él, diciendo:


  —Primero rescatar troncos hasta que se nos partan los brazos de tirar de ellos y después, cuando las piernas se nieguen a sostenemos, descansaremos. A mí se me ha confiado la dirección del cargamento y aunque no sea culpa mía lo sucedido, mi deber es salvar todo lo que pueda. Se hará como he ordenado.


  —Los hombres no somos de hierro.


  —Pues los que sean de manteca que se retiren. Si no está dispuesto a hincar el hombro, como los demás, vuélvase al bosque y pida su cuenta.


  Robert no se atrevió a seguir resistiéndose. Sabía que aquel tipo le echaría del equipo, y su misión era permanecer en él, contra viento y marea.


  Y rechinando los dientes con ira, se dispuso, como los demás, a rescatar troncos del agua.


  La tarea no era fácil ni cómoda para tan pocos hombres. Cuando enganchaban un tronco con el arpón de la pértiga, tenían que ayudarse unos a otros para sacarlo a tierra y retirarlo de allí, con objeto de dejar espacio para nuevos rescates, y el equipo, con Baxter a la cabeza, luchó con coraje hasta más de media noche, en que, agotados hasta el límite, éste dio orden de parar.


  Ninguno parecía contar con fuerzas para mantenerse en pie y Robert furioso, bramó:


  —Debía poseer un ingenio de algodón, en el sur, porque ha nacido usted para negrero.


  —He nacido hombre de coraje, cuando hay que demostrarlo, y con eso me basta. Si usted no nació para la vida de los bosques, nadie le obliga a trabajar en ellos.


  Y volviéndose al guarda del almacén, ordenó:


  —Billy, vea si tiene un par de toros a mano para que nos calmen el apetito. Me comería un tronco de estos.


  El almacenista les proporcionó latas de conserva y tasajo ahumado, que guardaba en su depósito de víveres y cuando terminaron de cenar, se quedaron dormidos sobre el duro piso del almacén, como si se tratase del más cómodo colchón de plumas.


  A la salida del sol, Baxter dio la orden de ponerse en pie y tras tomar un par de potes bien cargados de café y algunas galletas de campaña, se dispusieron a intentar rescatar más troncos.


  Muchos habían escapado al reflujo del oleaje, pero aún bailaban en las movidas aguas bastantes árboles, no difíciles de rescatar.


  Billy poseía una pequeña barca, y Baxter ordenó a Holmes que montase en ella y se alejase discretamente para con la pértiga, ir empujando hacia las orillas algunos troncos que flotaban a cierta distancia. Con paciencia y habilidad, podían ser rescatados.


  Y cuando el bravo capataz del pequeño equipo se disponía a ser uno más en la labor de rescate, quedó tenso, al acudir a su memoria algo que había olvidado.


  Y emitiendo un terrible juramento, bramó:


  —¡Por los cuernos del diablo!... ¿Y Jerome? ¿Qué habrá sido de Jerome?


  Todos le miraron tensos.


  —Hay que buscarle—bramó—. Jerome ha tenido que ser atacado cuando venía a avisar el embarque, y a saber qué habrá sido de él.


  —Posiblemente, le habrán matado—afirmó uno.


  —Posiblemente, pero también pueden haberle apresado y dejado oculto en algún lugar, sin importarles si se puede morir de hambre y sed. Hay que buscarle.


  Y tras ordenar que el equipo continuase rescatando árboles, invitó al guarda almacén:


  —Usted que conoce mejor que nadie esto, acompáñeme. Vamos a ver si descubrimos qué ha sido de Jerome.


  Ansiosamente, empezaron a registrar el terreno, separándose bastante de la desembocadura del río.


  Billy señalaba los lugares más propicios para esconder el cuerpo de un hombre sin que fuese fácil localizarle y Baxter, incansable, registraba los setos, los matojos, las depresiones y las pequeñas cortadas, sin lograr encontrar el menor rastro de su compañero.


  Se habían alejado más de tres millas, y era casi mediodía. Baxter, desesperando de localizar al infeliz peón, se disponía a ordenar el regreso, cuando, al levantar la cabeza, descubrió una media docena de cuervos, que revoloteaban en círculo por encima de un gran conglomerado de piedras y sintiendo un extraño estremecimiento en todo su cuerpo, clamó roncamente:


  —¡Cuervos!... ¡Qué me emplumen vivo, si allí no hay algo que esas repugnantes alimañas estiman como un festín!


  Echó a correr, seguido de Billy, y como los cuervos se mostrasen insistentes en describir círculos y descender entre las piedras, rabioso, disparó por dos veces, abatiendo a un par de ellos.


  Por fin, saltando entre peñascales, descubrieron un hoyo entre las piedras y dentro del hoyo, una figura humana cara al cielo, con los brazos y los pies amarrados y un gran pañuelo tapando su boca.


  —¡Jerome! —bramó Baxter, buscando el descenso al hoyo.


  El peón, demacrado, con el rostro contraído por una feroz mueca de espanto, tenía los ojos desmesuradamente abiertos, clavados en el cielo. No estaba muerto, pues sus pupilas se movían, pero se hallaba bajo los efectos de una terrible tensión nerviosa y de un agotamiento total.


  Baxter le sacudió, hablándole, pero el peón no acertaba a articular palabra y, por fin, ayudado por Billy, consiguieron sacarle de su mortal encierro.


  En sus ropas se apreciaban desgarrones y Baxter calculó que se debían a picotazos de los carnívoros cuervos. Con toda clase de preocupaciones, cargaron con él, entre los dos, después de librarle de sus ligaduras y emprendieron el camino del almacén.


  El infeliz peón, incapaz de resistir aquella trágica situación, había terminado por perder el conocimiento y de esta forma llegó al almacén.


  Sus compañeros, aterrados, le rodearon, mirándole aquel percance, podía haberles tocado a cualquier otro.


  —¿Está muerto? —preguntó uno.


  —No, pero sí agotado. Debe llevar un par de días sin comer ni beber, aparte de que, por muy poco, no le devoran vivo los cuervos. Quisiera saber quién ha sido el autor de esta faena, para pagarle en la misma moneda.


  Le colocaron en el petate del guardián del almacén, a la espera de que recobrase el conocimiento. Cuando lo hiciese, le darían a beber un pote de café y un trago de whisky para ir reanimándole, hasta que estuviese en condiciones de ingerir algún alimento.


  Tenía los labios resecos y agrietados y, con un pañuelo mojado, se los humedecieron y vertieron algunas gotas de agua en su boca.


  Y como de momento no se podía hacer más por él, Baxter se unió a los que estaban rescatando troncos.


  Aunque las pérdidas iban a ser sensibles para Sam, la abnegación, el coraje y el esfuerzo de aquel puñado de hombres, animados por Baxter, habían conseguido rescatar, en ímprobos esfuerzos, una tercera parte de la expedición.


  Muchos troncos habían desaparecido mar adentro, y quizá no se volviese a saber de ellos, otros flotaban a distancia y posiblemente alguna resaca los empujase de nuevo hacia las orillas, pero ya serían muy pocos los que se podrían rescatar.


  Billy consternado, indicó:


  —Creo que debía mandar a alguien al bosque para que informe al patrón de lo ocurrido.


  —No es preciso. El patrón quedó en venir detrás de nosotros para asistir al embarque y si no está aquí a última hora de la tarde, llegará mañana, mediado el día.


  —¡Formidable sorpresa la que se va a llevar! ¿Quién pudo organizar estas canalladas?


  —Alguien capaz de organizar otras mucho peores.


  —¿Peores aún?


  —Por las muestras, así hay que esperarlas... si es que no se les ataja a tiempo.


  —Esto es horrible, Baxter. ¡Con lo que valía este precioso cargamento!...


  —Así es, Billy, pero quizá a alguno se lo arranquemos de la piel.


  Al anochecer, ya prácticamente terminado el rescate de troncos, pues los que se veían flotando estaban lejos, Jerome empezó a dar señales de vida.


  Baxter, que no se separaba de él, le miraba fijamente y preguntó:


  —¿Cómo te sientes, muchacho?


  El peón, con voz muy débil, musitó:


  —¡Me muero!... ¡Agua!... ¡Agua!


  —Toma, bebe a pequeños sorbos, y no tengas miedo, que no tienes la muerte tan cerca como crees, aunque te ha estado rozando.


  El peón intentó beber con avidez, pero Baxter no le dejó.


  —Poco a poco estás muy débil.


  El joven se dejó caer en el cabezal, murmurando:


  —¡Los cuervos!... ¡Los cuervos!...


  —No tengas miedo. Ya les dimos su merecido. Ahora descansa un poco, y luego te daremos café. Más tarde, quizá puedas ingerir algún alimento sólido.


  Durante la noche, estuvo bajo los efectos de un delirio recargado, que obligó a Baxter y a Billy a no perderle de vista, pero al salir el sol, la fiebre bajó y dejó de delirar.


  Y mediado el día, pareció recobrarse, después de haber ingerido varios potes de café bien caliente.


  El guarda del almacén le hizo comer un poco de tasajo y caldo de porotos y Jerome se animó bastante.


  Fue entonces cuando Baxter le interrogó:


  —¿Crees que puedes contarme lo que pasó?


  —Sí, sí puedo, aunque no mucho.


  »Cuando estaba próximo a la desembocadura del río y metí el caballo por el estrecho sendero que encajonan dos ribazos, el animal se enredó en algo y cayó de hocico, lanzándome a tierra. Debió enredarse en algún alambre o cuerda tendido de lado a lado y esto originó su caída.


  »Cuando quise ponerme en pie, tres bultos cayeron sobre mí. Me echaron un trozo de manta y alguien me golpeó en la cabeza, dejándome sin sentido. Ya no supe más hasta que volví en mí, entre un conglomerado de piedras, con las manos y los pies bien amarrados y un pañuelo tapándome la boca.


  »Quise gritar y no pude, quise levantarme y tampoco, pues las piedras parecían una mortaja, y así fueron transcurriendo las horas, en medio de la mayor desesperación. Estaba convencido de que allí nadie podría encontrarme y que terminaría por morir de hambre y de sed.


  »Lo que yo he sufrido, nadie se lo puede suponer y para colmo de desdichas, al cabo de muchísimas horas, me vi atacado por los cuervos que, creyéndome muerto sin duda, trataban de devorarme.


  »Mis gritos no podían asustarles, y sólo los feroces movimientos que hacía con el cuerpo les asustaban y les obligaban a elevar el vuelo, después de lanzarme algunos picotazos.


  »Han sido muchas horas de angustia, en las que creí volverme loco y pedía al cielo que acabase conmigo de un colapso, para evitarme tanto sufrimiento.


  »Y ahora me parece mentira seguir vivo y libre de ese horrible peligro. Dime, Baxter, ¿cómo disteis conmigo?»


  —Es muy largo de contar, Jerome. No has sido tú sólo el atacado, ni sólo quien estuvo a punto de morir, pero, por fortuna, todos estamos sanos y salvos. Sin embargo, nos han tendido una trampa infame, que le va a costar al patrón un serio disgusto y la pérdida de un buen puñado de cientos de dólares.


  Y le dio cuenta de lo que había sucedido con la expedición de troncos.


  Jerome se sentía indignado y bramaba:


  —Son unos canallas, Baxter y tenemos que tomarnos la venganza por nuestra mano. Si ellos nos han atacado así, nosotros también debemos atacarlos a ellos.


  —Se estudiará, Jerome, pero no sé hasta dónde podremos llegar, ni quién será el vencedor. Ahora esperamos al patrón, que llegará de un momento a otro, creyendo que va a asistir al embarque de los troncos. La sorpresa que se va a llevar será terrible.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN ULTIMÁTUM Y SU CONTESTACIÓN


   


  Era casi de noche cuando Sam, a caballo, llegaba a la desembocadura del río. El barco debía anclar al día siguiente, creía llegar a tiempo para presenciar el embarque.


  Su cólera fue terrible cuando descubrió aquel maremágnum de troncos dispersos, que sólo componían una tercera parte de la expedición, y observó a los peones sombríos y agotados.


  Encarándose con Baxter, rugió:


  —¿Qué significa esto?


  —Significa que ya nos han aplicado el primer golpe, y de una manera repugnante. Todos hemos estado expuestos a ahogarnos y sólo la providencia nos salvó.


  Someramente, le dio cuenta de la maniobra usada por Garland. La astucia de atacar a Jerome cuando llegaba para ordenar el tendido de la red, había bastado para provocar la catástrofe.


  Sam se sentía anonadado. Al retraso que sufría en el trabajo, cosa que le impedía cumplir a tiempo diversos compromisos adquiridos, había que añadir, ahora, aquel certero golpe que le mermaba en un tercio la madera enviada y, sobre todo, le dejaba en mal lugar, al no poder servir el pedido completo.


  El contratista se iba a poner colérico, al comprobar que había fletado el barco para cargar la totalidad de los troncos contratados y ahora sólo podría cargar un tercio, si no era que se negaba a aceptar aquella mínima parte, alegando que el compromiso no era éste. Sobreponiéndose a la rabia y a la desesperación, pasó a visitar a Jerome, que se recuperaba de las malas horas sufridas. Si mucho le preocupaba e indignaba la pérdida de la madera, más le dolía el peligro que habían corrido sus hombres, por culpa de aquel egoísta y vil vecino. Felicitó a todos por su abnegación, tratando de salvar la mayor parte de los troncos y les prometió estudiar la manera de evitar golpes como aquellos, e incluso tratar de devolverlos. Los peones no se resignaban a ser víctima de la barbarie de aquel tipo, al que le podía atacar lo mismo que él había atacado.


  Cuando, al día siguiente, llegó el barco y Sam se entrevistó con el adquiriente de la madera, el negocio estuvo a punto de anularse. El contratista alegaba que había pagado el alquiler del barco para llevarse toda la madera y el no poder cargarla toda le significaba un gasto innecesario.


  Sam, dispuesto a no perder el cliente, llegó a un acuerdo con él, haciéndole una rebaja bastante aceptable sobre el precio de los troncos y por fin, cerraron el trato.


  Lo que se había salvado de la catástrofe, fue, al fin, subido a bordo y el barco partió con aquel tercio de la carga, sin que se llegase a un arreglo para reponer lo que faltaba.


  Y Sam calculó que, sin tener la culpa de ello, había perdido un buen cliente, pues éste no le pediría nuevos troncos, ante el temor de sufrir un nuevo fracaso.


  Cuando todo estuvo liquidado, Sam dio orden de regresar al bosque. Ahora se sentía sobre ascuas, pensando en lo que podía haber sucedido allí, en su ausencia. Por fortuna, nada había ocurrido, quizá porque Garland se sentía satisfecho, de momento, con el severo golpe administrado a su rival. Sabía el valor del envío perdido y debía estar calculando que, con dos o tres golpes como aquel, pondría a su enemigo en una situación ruinosa.


  Sam llegó enfermo al bosque, y tuvo que meterse en cama. Lo sucedido le había afectado hondamente y se sentía solo, desamparado, para establecer una pugna tan dura con un enemigo tan peligroso como Garland.


  Sabía que si accedía a permitirle el paso de sus troncos a través de su propiedad, la pugna pondría suavizarse o concluir, pero su dignidad, su amor propio, su entereza de ánimo, no le permitían tal claudicación.


  Haber accedido a las pretensiones de Garland antes de que las cosas llegasen al estado a que habían llegado, acaso hubiese sido menos humillante, pero claudicar ahora, sería la humillación más vil que podía recibir. Y aunque ardiese el bosque por sus cuatro costados y se viese sumiso en la ruina, no se humillaría.


  Clara se asustó mucho cuando le vio llegar, abatido, macilento y sin ánimos de mantenerse en pie. Solícita, le condujo a su alcoba, ayudándole a meterse en el lecho y le procuró algunos calmantes, que él tomó mecánicamente, como si fuese un niño dócil.


  Pero él sabía que no era con tisanas y con reposo con lo que mantendría su ánimo en alto. Necesitaba algo más viril, y lo viril era devolver el golpe con creces, si era posible.


  Pero, ¿con quién podía contar para algo tan peligroso y sutil como aquello?


  Big era una calamidad, que ni para mantener la disciplina en el que equipo servía. Delaney, el jefe de los vigilantes, era más duro y enérgico y estaba demostrando un gran interés en defender el bosque y el propio Baxter había demostrado ser un hombre duro y resoluto para orillar dificultades de momento; pero no concedía a ninguno la capacidad intelectual para planear algún contragolpe efectivo.


  Aquellos hombres podían ser útiles para llevarlos a la práctica, pero antes había que estudiar lo que se debía hacer, y para esto no servían.


  Él mismo se veía anulado, quizá porque los años le estaban pesando demasiado, y se sentía un loco solitario, sin nadie que le acuciase detrás para defender aquello. Quizá si hubiese tenido mujer e hijos, su ánimo se habría sublevado más, y su ingenio se habría despabilado para estudiar fórmulas ingeniosas de ataque, como las que su rival parecía haber encontrado.


  Aquél había sido el primer zarpazo, pero ¿cuándo y cómo llegaría el segundo? Esto era lo que le acogotaba y le anulaba para salir al paso de tal situación.


  Sentía la intuición de que, más o menos tarde, todo se lo llevaría el diablo y como mejor fórmula, tendría que tratar de vender el bosque, si encontraba comprador. Acaso fuese la mejor solución, pues aunque se lo pagasen mal, con lo que le diesen podría vivir modesta y tranquilamente la poca vida que le quedase.


  Y dominado por aquel estado de ánimo, decidió escribir a su hermano, dándole cuenta de la situación.


  Fue una carta extensa, en la que hacía historia de lo sucedido y al final, añadía:


   


  «Esto se acabará pronto, querido hermano. Me siento viejo y, sobre todo, solo para la lucha. Tengo algunos hombres valientes, en los que confiar para una acción dramática, y otros en los que no confío nada. Los primeros no sirven para generales, sino para simples soldados, y los segundos, creo que son más un estorbo que una ayuda.


  »Y así no puedo luchar. Por vez primera en mi vida, presiento que alguien me va a acogotar, y antes que verme mordiendo el polvo, tendré que buscar quien quiera comprarme el bosque a un precio ruinoso. Perderé mucho, pero no lo perderé todo, y además, mi dignidad de hombre.


  »Es una pena, porque esto vale mucho, ahora que está libre de deudas, pero el destino es así, y así hay que aceptarlo.


  »No te sientas muy apenado por mi situación. Con lo poco o mucho que me den, podré defenderme el tiempo que me quede de vida, que supongo no será mucho, pues el día que me vea obligado a abandonar esto, se habrá hundido el cielo sobre mí, y la pena me ayudará a emprender cuanto antes el gran viaje del que no se vuelve. Quizá sea lo mejor esto, para que descanse de una vez.»


   


  La carta llegó a poder de Louis Cooper, y era la que tenía entre manos, con gesto temblón. Se daba cuenta de las penas del infierno que su hermano estaría sufriendo, y se sentía amargado por no poder hacer nada para ayudarle.


  Tenso y dolorido, dejó la carta sobre el tablero de la mesa y, con las sienes apoyadas en las palmas de sus rudas y callosas manos, se entregó a profundos pensamientos.


  Todo lo que se le ocurría era escribir a su hermano, brindándole su hogar, si se deshacía del bosque, para que no se sintiese tan sólo, y su dolor por el fracaso no fuese tan lacerante.


  En esta situación, le sorprendió la entrada en el despacho de su hijo Jack, el cual, al darse cuenta del estado de ánimo de su padre, se acercó, solícito, a él, preguntando:


  —¿Qué te sucede, padre, es que te sientes enfermo?


  —No, Jack, me encuentro bien; pero temo que terminaré por enfermar.


  —¿Por qué?


  —Toma y lee esa carta. Si crees que no es para sentirse abatido, tú me dirás qué puedo hacer.


  El joven, ceñudo, leyó atentamente el texto de la dolorosa misiva y, a medida que iba leyendo, la cólera se reflejaba en su rostro. El vil comportamiento de aquel tipo llamado Garland, tratando de imponer, por la fuerza, algo a lo que no tenía derecho, le sublevaba la sangre y, en aquel momento, sentía la sensación de que era a él o a su padre a quien se le estaba saboteando de manera tan repugnante.


  Por fin, con el rostro contraído, dejó la carta sobre la mesa, y preguntó:


  —¿Qué piensas contestar al tío Sam?


  —¿Qué crees que puedo contestarle, Jack? Tu tío, lo que necesita no son consejos ni frases de condolencia, sino ayuda directa, y ésta... yo no puedo ofrecérsela.


  »Todo lo que le puedo decir es que si las cosas no se arreglen, y se ve precisado a vender el bosque, que se venga aquí con nosotros, donde estará más distraído y su amargura será menos áspera.


  Jack quedó un momento meditando y, por fin, repuso:


  —No le escribas nada, padre. Será mejor.


  —¿Qué debo hacer, entonces?


  —Nada. Deja eso a mi cargo.


  —¿A tu cargo?


  —Sí. Me voy a tomar un mes de vacaciones, y las voy a pasar junto al tío Sam. Tú sabes lo que él ha suspirado y suspira por que yo vaya a su lado y, aunque sólo sea por una temporada corta, esto le galvanizará, y se sentirá otro hombre... el hombre que supo luchar tanto para levantar una pequeña fortuna y quién debe seguir luchando para conservarla.


  »Entre los dos, estudiaremos la situación y la manera de acabar con esa estúpida amenaza. A fin de cuentas, es a uno de nuestra propia sangre a quien se trata de avasallar, y estamos obligados a intentar evitarlo.


  —Bien, pero... ¿te das cuenta de que también tú puedes correr peligro? Por lo que dice en su carta, ese tipo que le achucha es muy peligroso.


  —Todos somos peligrosos, cuando nos proponemos serlo. Él, hasta ahora, no ha contado con nadie que le dé la cara. Si tropieza con otro más duro que él, se mirará mucho lo que hace, por si el arma se le convierte en una de doble filo.


  »Me indigna que se abuse de un pobre viejo como tío Sam, que ya agotó sus energías luchando por llegar donde ha llegado, y voy a ver si puedo echarle una mano. Después de todo, aquí se aburre uno mucho, sin emociones que se salgan de lo vulgar.


  —Pero piensa que ésas entran en el terreno peligroso.


  —No, para nosotros solos. Cuando alguien enciende la hoguera, está expuesto a que le alcancen las llamas. Voy a emprender en seguida el viaje a la región del Olympus, a ver qué tal me sienta aquello, y a conocer algo desconocido. El tío me lo agradecerá, y quién sabe si mi visita le ayudará a resolver sus dificultades.


  —Si así fuese, claro que te lo agradecería. Ya sabes lo que ha insistido para que vayas allí, y te hagas cargo del mando. Piensa que tú eres el llamado a heredar su hacienda.


  —Ya lo sé, pero no está en mi ánimo quedarme allí. Tendrían que suceder muchas cosas extraordinarias para hacerme cambiar de opinión.


  —Ya lo sé, pero, a veces las cosas extraordinarias suelen presentarse.


  —No temas. Espero estar de vuelta dentro de un mes o mes y medio. Y ahora, voy a preparar mis cosas para dirigirme al bosque. Supongo la sorpresa que se va a llevar tío Sam, cuando sepa que voy, en persona a darle la contestación a su carta.


   


  * * *


   


  Mientras esto sucedía, a bastantes millas de distancia, otros acontecimientos importantes y hasta trágicos se desarrollaban en el bosque.


  Cuando Sam regresó con el pequeño equipo de conductores Big, ansiosamente, interrogó a Baxter sobre el resultado de la expedición. Estaba seguro de que algo tenía que haber sucedido en el transcurso del viaje, y ansiaba saber el resultado.


  Y cuando Baxter, lleno de indignación, le dio cuenta de la pérdida de parte de los troncos y, sobre todo del peligro que habían corrido todos los conductores y, en particular, Jerome, que había estado expuesto a morir destrozado por los cuervos en su sepultura viviente, el capataz se sintió acometido de un hiriente remordimiento.


  Sabía que él había contribuido a la catástrofe, y aunque la pérdida material parecía no preocuparle, en cambio, sí le indignaba el engaño sufrido.


  Le habían asegurado que ningún hombre del equipo sufriría daño alguno, y, si así no había ocurrido, no fue porque Garland y sus hombres tratasen de evitarlo, sino porque los propios peones lo habían soslayado, con abnegación y valentía.


  Y el conocimiento de lo sucedido revolucionó su espíritu. Era un hombre indeciso, abúlico, sin ideas fijas, pero no tan pervertido como para admitir como cosa sin importancia la muerte de ningún compañero.


  Y tomó una decisión drástica. Se retiraría de aquel juego peligroso, y renunciaría a la porquería de dinero que podía cobrar a cuenta de la vida de alguien.


  Aquella tarde, después de terminar el trabajo, buscó a Robert y, en voz baja, le dijo:


  —Búsqueme cuando pueda, a espaldas de los galpones. Tengo que hablar con usted.


  —Muy bien—repuso fríamente Robert—. Cuando pueda, me acercaré por allí.


  Después de la cena, los peones se entregaron al descanso. Como era temprano, unos se dedicaron a pasear y a fumar, y otros, buscando las escondidas botellas del alcohol, armaron unas pequeñas timbas, jugándose el dinero ganado.


  Robert aprovechó la distracción de sus compañeros para ir en busca del capataz, el cual le estaba esperando, oculto entre los árboles.


  —Aquí estoy, Big. ¿Qué tiene que decirme con tanto misterio?


  —Simplemente, una cosa. No soy hombre que admita que se burlen de él y le engañen como a un novato.


  »Le advertí que estaba dispuesto a ayudar a su patrón, siempre que la vida de mis hombres no corriese peligro, y se han burlado ustedes de mí solapadamente.


  —¿Es que ha muerto alguno? —preguntó Robert fríamente.


  —No, pero, ¿por qué? No será porque no han intentado que así sucediese. El equipo de conductores estuvo a punto de hundirse en el mar.


  —Pero nadie se hundió. ¿Es que olvida que mi hermano y yo figurábamos en él?


  —No, no lo olvido. Figuraban en él, pero estaban avisados, y hubiesen muerto los demás, pero no ustedes. Si se salvaron, fue porque Baxter es hombre demasiado listo, y oteó a tiempo el peligro.


  —Eso es algo que él cuenta para hacerse el héroe La verdad es que todos teníamos tiempo para saltar a tierra, sin correr un serio peligro.


  —¿Sí? ¿Y Jerome también tuvo tiempo de librarse de sus ligaduras y de ser devorado por los cuervos?


  —De ese asunto no sé una palabra. Ignoro lo que pudo suceder para que se produjese ese incidente.


  —Pues es fácil de comprender. Había que anularle para que no pudiese dar la orden de tender la red, y no encontraron mejor procedimiento que maniatarle y dejarle abandonado donde no tenía salvación. Su rescate fue un verdadero milagro, y tanto da que le hubiesen matado en el acto, como que le dejasen allí para que muriese de una manera alucinante.


  »Y como no estoy dispuesto a ser cómplice, por ochenta dólares al mes, de esos actos de salvajismo, le he llamado para decirle que comunique a Garland o a Fischer, o a quien sea, que desde este momento rompe el compromiso, y no quiero saber nada de ellos.


  —Si se trata de que le parece poco dinero... quizá..


  —No hablemos de dinero. He citado la cantidad, por ser la que me ofrecieron, pero aunque me diesen mi dólares al mes, no contribuiría a ser cómplice en la muerte alevosa de nadie. Así es que comunique mi decisión para que sepan que no pueden contar conmigo


  —¿Qué piensa hacer, entonces? ¿Dar cuenta a su patrón de haber sido el causante, en parte, de la pérdida de ese cargamento?


  —No, si no es preciso; pero, si lo fuese, se lo diría aunque me escupiese a la cara. Hay confesiones que tienen más valor que el silencio.


  »No se lo diré; pero, a cambio, tampoco le diré cómo han entrado en el equipo ni quiénes son. Sin embargo como no puedo consentir su intromisión aquí dentro les doy dos días de plazo para que busquen un pretexto y se despidan. Vuelvan a su equipo, y lo que tenga que pasar que pase, pero sin su intromisión aquí dentro.


  Robert, tratando de apaciguar la furia que le producía el miedo del capataz, le dijo:


  —Le ruego que recapacite, antes de tomar decisiones tan tajantes. Está pringado en este pastel, y no saldría muy bien librado, si se supiese su participación.


  —Eso es cosa mía. Les ofrezco una fórmula para que ni ustedes ni yo suframos perjuicios. Si en este momento se supiese que hemos participado en ese suceso, nos lincharían, y con razón.


  —¿Cree que nos dejaríamos acogotar como conejos?


  —Quizá no, pero terminarían por caer. Mejor es la solución que les brindo, para que ninguno corramos peligro.


  —Es un cobarde, Big.


  —Piense como quiera, pero prefiero ser cobarde en ese sentido, a que me llamen asesino en otro. Dos días, ni un minuto más, les doy para que se despidan. Piénsenlo bien.


  —¿Y si no lo hiciéramos...?


  —Contaría toda la verdad, y ya veríamos quién perdía más.


  Robert se retiró, rabioso, fue a reunirse con su hermano a quien le dio cuenta de la decisión de Big.


  Sansón, fríamente, repuso:


  —Es un cochino cobarde.


  —Lo es, pero con decirlo no se soluciona nada.


  »El patrón tiene mucho interés en que permanezcamos aquí, pues es la única manera de enteramos de muchas cosas que le interesan para sus planes y, si nos vemos obligados a salir del bosque, va a resultar más difícil saber lo que interesa.


  —¿Hay otra solución? Si nos quedamos, es capaz de denunciarnos y, con lo exaltados que están los ánimos por lo sucedido en el río, mal lo íbamos a pasar.


  —Queda una solución, Sansón.


  —¿Cuál?


  —¿Es que no la adivinas?


  —Pues... ¿crees que puede ser fácil?


  —Tenemos dos días para buscarle las vueltas y deshacernos de él. Creo que en ese tiempo se puede presentar la ocasión, sin que nadie sospeche de nosotros


  —¿Por qué crees que no pueden sospechar? ¿Olvidas que saben que procedemos del equipo de Garland y que pueden suponer que somos unos espías metidos a cuña?


  —Tenemos a nuestro favor algo que olvidas, y es que hemos figurado en la expedición y que creen que, como los demás, estuvimos expuestos a morir entre los troncos.


  —Sí, eso es cierto.


  —Pues, entonces, no se hable más. Cada uno por nuestra cuenta buscaremos una ocasión propicia para librarnos de este peligro, y el que la encuentre, que la aproveche.


  Y tras aquella siniestra conversación, se retiraron a sus petates.


  Dos días más tarde, cuando estaba a punto de cumplirse el plazo que Big había dado a los dos hermanos para que se despidiesen del equipo, el capataz tuvo que ir a inspeccionar una tala de árboles que se verificaba en un lugar intrincado del bosque. Hacían falta más troncos para la confección de traviesas, y quería saber qué cantidad de árboles habían sido abatidos, para trasladarlos al aserradero y entregarlos, más tarde, a los confeccionadores de traviesas.


  Los hermanos Delaware estaban descortezando troncos a espaldas del aserradero, y ambos vivían pendientes de los pasos de Big.


  Este había comunicado al encargado de la serrería que iba a ver cómo andaba la tala, para enviarle más troncos, y el aviso había sido captado por Sansón, cuando se dirigía a su trabajo.


  Robert, apenas lo supo, indicó:


  —Quédate aquí descortezando todo lo rápidamente que puedas, mientras yo voy a ver si puedo localizar el paso de ese buitre. Si no nos deshacemos de él, hoy, no tendremos más remedio que despedirnos.


  Big caminaba hacia el lugar de la tala, sombrío y preocupado. Por un lado, le seguía atormentando su acción, aunque no hubiese habido víctimas humanas, pero, por otro, no comprendía la actitud de los dos hermanos. Otros, ante la amenaza, se hubiesen apresurado a pedir su cuenta, ante el temor de ser descubiertos, pero ellos seguían en los tajos, apurando los últimos minutos del plazo, como si no temiesen nada o esperasen que él cambiara de opinión.


  Pero no estaba dispuesto a ceder y demostrar, una vez más, su cobardía. Si los Delaware no se despedían aquella misma tarde, buscaría a Sam, le confesaría todo lo sucedido y, aunque le arrojasen de allí a patadas, o se expusiese a la represalia de sus compañeros, confesaría toda la verdad.


  Él podría salir mal parado, pero gozaría la satisfacción de comprobar que los dos hermanos lo pasarían peor que él.


  Caminaba entre los árboles, preocupado con estos sombríos pensamientos, cuando, al pasar por delante de una gruesa encina, una sombra surgió a su espalda y, antes de que pudiera darse cuenta del peligro, una afilada hacha caía sobre su cabeza, y el atrabiliario capataz caía muerto de manera fulminante.


  La sombra desapareció, veloz, del lugar del crimen, y un silencio absoluto reinó en torno al cadáver.


  Mucho más tarde, el jefe de la serrería, al observar que Big no regresaba ni aparecían árboles para las sierras, buscó a Baxter, que manejaba el hacha con vigor, fabricando traviesas, y preguntó:


  —¿No ha vuelto por aquí Big?


  —No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Hace dos horas que dijo que iba a ver si podían enviarme algunos troncos de los que están talando, y no ha regresado. No me lo explico, pues sabe que las sierras están paradas.


  Baxter, que vivía en perpetua alarma, se envaró y, soltando el hacha, repuso:


  —Iré a ver por qué se ha retrasado.


  Y como conocía el lugar donde se estaba procediendo a la tala, se dirigió a él, preocupado.


  Después de lo sucedido en el río, lo temía todo. Era hombre avispado, y comprendía que aquel golpe sufrido no sería el último a recibir.


  Y cuando había recorrido la mitad del camino, se detuvo bruscamente, quedando envarado.


  A poca distancia, acababa de descubrir un cuerpo atravesado entre dos filas de árboles, y cuando, tras la impresión, se lanzó sobre él para levantarle, un grito ronco y ahogado brotó de su contraída garganta.


  El caído era Big, el capataz, y tenía la cabeza partida de un potente hachazo.


  Sus temores de que la lucha continuaba encarnizada se veían cumplidos, aunque no se explicaba por qué se había atentado contra la vida del capataz. Sólo cabía la hipótesis de que Big sospechaba que alguien hacía traición a Sam, y el traidor lo había descubierto, eliminando a Big para salvarse de las consecuencias.


  Todos los peones llevaban siempre pendiente de la cintura un cuerno de caza que servía para avisarse mutuamente, si algún riesgo imprevisto surgía. Bastaba hacerlo vibrar, para que todo el peonaje abandonase el trabajo y acudiese a la llamada de alarma.


  Tomando el cuerno, empezó a usarlo fieramente. Los apagados y roncos sonidos de aquel aparato de alarma esparcieron sus ecos a través del bosque y, pronto, otros cuernos de igual vibración empezaron a contestar, para señalar cada cual su posición entre los árboles.


  Poco a poco, el vibrar de los cuernos se iba acercando para converger en un mismo punto.


  Así cuando los primeros peones aparecieron en el lugar donde Baxter hacía la llamada, preguntaron, inquietos:


  —¿Qué sucede, Baxter?


  —Esto. Mirad.


  Rugidos de terror se escaparon de las gargantas de los peones, al descubrir el ensangrentado cuerpo de Big y todos, a coro, preguntaron:


  —¿Quién lo hizo, Baxter?


  —Eso quisiera saber, para segarle el cuello de un hachazo, pero lo ignoro. Acabo de descubrirlo cuando iba en su busca, a ver por qué tardaba tanto en acudir a la serrería a decir cuando se enviarían troncos.


  Todos quedaron mudos de asombro, y uno apuntó:


  —Quien ha dado muerte a Big ha debido hacerlo por algo que no tiene nada que ver con el trabajo. Big era demasiado blando con todos, y en ese sentido no se metía con nadie, ni creaba enemigos. Esto habrá que apuntarlo al sabotaje de que nos están haciendo víctimas.


  —¿Y por qué y quién?


  —Eso es lo que hay que averiguar. Aquí hay algún traidor, metido al servicio de ese buharro, y tenemos que descubrirlo. Nos llevaremos el cadáver, realizaremos gestiones a ver dónde hemos estado cada uno, en esta última hora, y a ver si se descubre algo.


  —Tú ve a ver al patrón, y dile lo que sucede. Es lo que le faltaba para acabar de desquiciar sus nervios.


  Y Baxter, con un gesto de asentimiento, abandonó el lugar de la tragedia para ir a dar cuenta de ésta a Sam.


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN VISITANTE INESPERADO


   


  El asesinato de Big colmó la medida. Sam se sintió aplastado completamente y no acertaba a reaccionar.


  —¿Por qué pueden haberle matado? —preguntaba.


  Baxter, receloso, replicó:


  —Indudablemente, Big sabía algo o lo había averiguado, y alguien, al saberse en peligro, optó por jugárselo todo a esa carta.


  —¿Quiere esto decir que tenemos algún traidor dentro del bosque?


  —Habrá que sospecharlo.


  —Pero, ¿quién?


  —Eso es lo que hay que averiguar. Se impone comprobar dónde estábamos cada uno, sobre la hora del crimen, y ver si así se llega a alguna conclusión.


  —Encárguese de esa gestión, Baxter. Yo no tengo la cabeza muy despejada para ocuparme de ello.


  El enérgico Baxter empezó sus gestiones. Pronto, más de la mitad de los peones quedaron descartados, pues por el lugar donde se encontraban trabajando no les había podido dar tiempo a abandonar su trabajo y asesinar al capataz, para después volver a su sitio, aparte de que los compañeros les hubiesen echado de menos.


  Pero quedaba otra mitad, desperdigada por las proximidades del lugar del crimen. Alguno de ellos podía haber cometido el delito.


  Pero ninguno trabajaba en solitario. Tanto en el aserradero como donde se cortaban y confeccionaban las traviesas, nadie trabajaba aisladamente, y la ausencia de alguno de ellos hubiese sido notada rápidamente por sus compañeros.


  Pese a todo, Baxter, tozudo, interrogaba a unos y a otros, buscando alguna contradicción, algo que le sirviese de punto de apoyo para fijar sus sospechas en alguien.


  Cundo llegó a los hermanos Delaware, les miró con recelo. No podía olvidar que procedían del bosque de Garland, aunque las razones alegadas para su despido habían sido aceptables.


  Sin embargo, podían ser espías metidos hábilmente en el bosque de Sam para indagar y enterarse de todo cuanto sucedía allí, y comunicárselo al enemigo. Esta sospecha le impulsaba a mirar con recelo a los dos hermanos.


  Les interrogó en el mismo lugar donde trabajaban.


  —¿Qué han hecho, desde las ocho a las doce?


  —Si echa un vistazo en derredor, no tendrá necesidad de efectuar muchas preguntas. Creo que la cantidad de troncos descortezados lo indica.


  Baxter sopesó con la mirada el trabajo realizado, y como entendía tanto como el primero, de aquella clase de trabajo, tuvo que admitir que los Delaware no habían tenido tiempo de abandonar su tarea y volver.


  —¿Qué saben de la muerte de Big?


  —Lo que usted y lo que todos. Nos hemos enterado cuando sonaron los cuernos de caza, lanzando la voz de alarma.


  —Alguien asesinó a Big, y quisiera saber quién y por qué.


  —Nos lo figuramos, pero si sus sospechas se cifran en nosotros, olvídelas.


  »Big se portaba bien con todos—al menos, nosotros no teníamos queja de él—y, por lo tanto, es estúpido pensar que fuésemos nosotros quienes le eliminásemos. Por otra parte, nuestro comportamiento está siendo correcto. Hemos tomado parte en la conducción de la madera, usted sabe que hemos estado a punto de morir ahogados, y nadie podía culpar a Big de que nos hubiesen saboteado el envío, poniendo nuestras vidas en peligro.


  »Nosotros no entramos ni salimos en este pleito, pero yo me permito hacerle una pregunta. ¿Ha pensado que alguien haya podido penetrar en esta parte del bosque y permanecer al acecho, con ánimo de provocar algún nuevo golpe? Bien pudo ser así y, al verse descubierto por Big, tuvo que apelar al hacha para librarse de él, antes de ser detenido. Creo que ésta puede ser la explicación más acertada.


  Baxter ponderó la respuesta. Tal y como estaba el asunto, no podía desdeñar la sugerencia de Robert.


  Y fracasado en sus gestiones, tuvo que confesárselo así a Sam.


  —Comprendo—dijo éste—. No podíamos desdeñar que esa gente buscase la manera de filtrarse en nuestro terreno, a pesar de la vigilancia y el celo que mis hombres ponen en su misión. Esto es desesperante, pero resulta terriblemente cierto.


  »Y la verdad es que no sé qué hacer. No se pueden parar golpes que se ignora de dónde proceden, y aunque vivamos con cien ojos abiertos, siempre hay una coyuntura para meter una cuña trágica.


  —Es cierto, patrón, pero lo mismo que nos golpean, podemos golpear nosotros.


  —¿Dónde y cómo? quisiera que alguien me ofreciese un plan viable para ponerlo en práctica.


  —Si no se estudia, no se podrá llevar a efecto.


  —Así es, pero confieso que yo no lo veo.


  —Pues nosotros pensaremos alguno, y se lo ofreceremos para que usted lo estudie. Menos permanecer de brazos cruzados, cualquier cosa.


  —Sí, tenéis razón. Cualquier cosa menos eso.


  Baxter, furioso por el apagamiento moral y material de Sam, se entrevistó con Delaney, y con él cambió impresiones. Eran los dos hombres más activos y enérgicos de todo el equipo, y si alguien era capaz de planear algo, tenían que ser ellos.


  Delaney, que se sentía tan rabioso como su compañero, comentó:


  —Dicen esos tipos que el crimen puede haberlo cometido alguien que pasó de aquel lado a éste; me cuesta trabajo admitirlo así, pues nuestra vigilancia es feroz, aparte de que en plena noche podría suceder, pero durante el día me parece muy expuesto y bastante absurdo.


  »Y como esto es una acusación indirecta contra nosotros, poniendo en duda la eficacia de nuestra vigilancia, tengo que demostrar que esto no es cierto. Ya veremos si alguien es tan osado que se atreva a meter la nariz por este lado; pero... también pienso en que puede hacerlo, al contrario, alguien desde aquí, y daría la paga de un año por comprobarlo.


  »Y ahora te diré que no confío en esos dos hermanos, a pesar de todo. Tengo que poner en claro si de verdad son dos hombres leales a nosotros o si son un enlace con nuestros enemigos.


  —¿Por qué esa sospecha?


  —No sé. No tengo motivos para ello, pero dadas las cosas que están pasando, hay que admitirlo todo.


  »Y si no, piensa en esto. ¿Cómo pudieron saber nuestros enemigos el momento justo que lanzaríamos los troncos al agua y, sobre todo, que habíamos mandado un peón a la desembocadura del río para colocar la red? Sin embargo, ellos lo supieron exactamente, y les dio tiempo a maniobrar a su gusto.


  —Fischer conocía la mecánica de esos envíos.


  —De acuerdo, pero no podía adivinar el día justo que se lanzaría la madera al río, ni el momento en que enviásemos a Jerome al almacén. Alguien les informó y ese alguien hay que descubrirlo.


  —Sí..., creo que tienes razón. Hay demasiadas coincidencias en tono esto, y alguien nos está vendiendo.


  —Por eso digo que hay que descubrir quién, y, desde ahora, me voy a convertir en el fantasma de esos dos tipos. Si no les cojo en un renuncio y, en tanto, sucede alguna otra cosa, tendré que descartar mis sospechas sobre ellos.


  Y se separaron, tensos y ceñudos, preocupados por las cosas que estaban sucediendo en la sombra.


  El cadáver de Big fue enterrado en un lugar apartado de las cortadas próximas. Allí no había cementerio, y enviarlo a Hoodsport era demasiado complicado.


  Y de nuevo la paz, una paz sombría, reinó en el bosque.


   


  * * *


   


  Dos días después del entierro de Big, un jinete airoso, joven, de recia musculatura y bien plantado, penetraba en el bosque, siguiendo la senda que ascendía desde el sur.


  El jinete, un hombre de unos veinticinco años, elegantemente vestido y a lomos de un soberbio caballo negro, contemplaba con curiosidad cuanto se iba presentando a su paso, y parecía caminar con despreocupación.


  Pero cuando penetró en el bosque, uno de los vigilantes, que merodeaba por allí, le salió al paso, ordenando:


  —¡Alto!... ¿Quién diablos es usted y qué quiere aquí?


  El jinete le miró con soma y preguntó:


  —Por casualidad, ¿ésta es la propiedad de Sam Cooper?


  —Esta es la propiedad de Sam Cooper.


  —Entonces, vengo bien encaminado. Necesito verle.


  —¿Para qué?


  —Si fuese usted Sam Cooper, se lo diría, pero como supongo que aquí es usted un elemento de su equipo, no se lo diré porque el asunto no es de su incumbencia.


  —Según. Mi misión es vigilar esta parte y no permitir a ningún extraño que entre en el bosque, a menos que tenga algún derecho.


  —Pues si cree que yo soy el pirata Barba Roja, o alguno por el estilo, acompáñeme al rancho de Cooper, y póngame en contacto con él. Después, es posible que sepa quién soy y a lo que vengo.


  —¿Se trata de alguna misión, en nombre de Garland?


  —No sé quién es ese caballero. Se trata de algo personal entre Sam Cooper y yo. ¡Ah, y no me porga muchos obstáculos, no sea que su patrón se enfade con usted, por demorar tanto mi visita!


  El peón quedó indeciso. Las maneras autoritarias del desconocido le impusieron un poco de vacilación.


  —Está bien—dijo—. Le acompañaré hasta el rancho.


  —Eso está mejor, amigo. ¿Vamos?


  Siguió al peón entre los espesos árboles que sombreaban la propiedad. Aunque era pleno día y el sol lucía, esplendoroso, aquello parecía sumido en las sombras indecisas del atardecer.


  Por fin llegaron al lugar donde se erguía el rancho.


  Allí, el panorama era más alegre, pues la construcción estaba enclavada en un amplio claro, al que el sol llegaba, alegre y jocundo.


  Ante el porche, el peón indicó:


  —Espere aquí hasta que anuncie su visita.


  El peón penetró en el rancho, y Clara le salió al paso:


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Ahí fuera hay un forastero que dice que necesita hablar con el patrón. Yo no le he visto nunca, y no sé quién es ni de dónde viene.


  —¿No ha dicho su nombre?


  —Ha dicho que necesita hablar con el patrón, y que éste se enfadaría si le demorásemos su visita.


  Clara, tras un momento de duda, repuso:


  —El patrón está descansando. Ha pasado mala noche, y no sé si debo molestarle. De todas formas, haga pasar a ese hombre, y yo hablaré con él. O me dice quién es y lo que quiere, o no le dejaré seguir más lejos.


  —Bien. Me quedaré ahí fuera, por si hace falta mi intervención. Ya no me fío ni de mi sombra.


  —De acuerdo. Quédese en el porche y, si le necesito, le daré una voz.


  El peón no dijo nada. Sabía que Clara era una autoridad en el bosque, por voluntad de Sam.


  Volviendo fuera, indicó:


  —Puede pasar, forastero y, si me necesita, me encontrará aquí mismo.


  El tono irónico con que lo dijo, le hizo gracia, porque replicó:


  —Lo tendré en cuenta, amigo. Precisamente, traigo el calzado lleno de polvo, y alguien tendrá que encargarse de lustrármelo.


  Y con esta aguda contestación, pasó al interior.


  A mitad del pasillo, junto a la puerta que daba entrada al gabinete de recibir, esperaba Clara, erguida.


  El visitante quedó parado, al descubrirla, y luego, con una simpática sonrisa, saludó, al tiempo que se despojaba del sombrero:


  —Buenos días, señorita guapa. No creí que el patrón tuviese a su servicio muchachas tan lindas para dar la bienvenida a los visitantes.


  Clara, fríamente, repuso:


  —No soy ninguna criada, como usted supone, forastero. Soy algo más en esta hacienda, pero como eso no tiene importancia, dígame qué desea de mi padrino, el señor Cooper.


  El visitante, abriendo mucho los ojos, repuso:


  —¿Ha dicho su padrino?


  —Eso he dicho... ¿Tiene algo que oponer?


  —Pues no mucho. Únicamente, que me agradaría saber cuándo y cómo el tío Sam, sacó de pila a un ángel tan atractivo como usted.


  —El tío Sam, como usted le llama—y le ruego que le trate con más respeto—, no me tuvo en ninguna pila bautismal. Me adoptó cuando mi padre, que era su capataz, murió en un accidente y, si no le llamo padre, es por respeto, pero para mí es como si lo fuese.


  —Comprendo. Esto es algo que no nos dijo nunca.


  —¿Tenía la obligación de decírselo?


  —Cuando menos, por cortesía, debió hacerlo. A fin de cuentas, si tío Sam es su padrino, en cambio, es tío mío carnal, y creo que tenía derecho a saberlo.


  Clara le miró con interés y, por fin, repuso:


  —¿De forma que usted es el sobrino Jack?


  —Vaya. Veo que sabe más de mí que yo de usted.


  —No le extrañe. Su tío me habló muchas veces de usted y de su padre, y se ha lamentado muy a menudo de que no quisiera venir aquí a ayudarle, sobre todo en momentos como los actuales, en que se ve acorralado y decaído como no le he visto nunca.


  —Dicen que nunca es tarde, si la dicha es buena. Aunque he tardado en aceptar sus invitaciones, al fin llegó el turno de ello, y he venido a hacerle una visita, ya que, al parecer, necesita una inyección familiar.


  —¿Una visita, simplemente?


  —Una visita, aunque no sea de paso, precisamente. Me he tomado una vacación de un mes, y he decidido venir a pasarla a su lado.


  —No es mucho, pero es algo, en estos momentos en que necesita que alguien levante su espíritu apagado. Me tiene asustada, pues nunca le vi igual.


  —Pues haga el favor de anunciarle mi visita.


  —Con mucho gusto, y no sabe lo que se va a alegrar de su llegada. ¿Quiere seguirme?


  Ella, delante, se dirigió a la escalera que conducía al piso superior, donde Sam tenía su despacho y su alcoba.


  Jack seguía admirando su bonito cuerpo, su cintura breve, su silueta sugestiva y el aire alegre y resuelto, a la vez, que poseía.


  Antes de llegar al dormitorio, ella se volvió, suplicando:


  —Le ruego que me perdone el recibimiento que le hice, pero... estamos todos tan recelosos, que no descartamos la posibilidad de que algún osado trate de llegar hasta su tío para atentar contra él, como atentaron hace dos días con el capataz. Fue un asesinato alevoso y repugnante.


  —¿Dice que han asesinado al capataz?


  —Así es. Han sucedido cosas tremendas, y ya se las contará su tío. Espere un momento.


  Llamó a la puerta del dormitorio, y la voz débil y ronca de Sam, preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, padrino...


  —Bien, adelante. ¿Sucede algo?


  —Nada grave. Tiene usted una visita.


  —¿No puede venir en otro momento? No me siento con ánimos de conversar con nadie.


  —Es que se trata de su sobrino Jack.


  —¿Cómo? ¿Has dicho mi sobrino Jack?


  —Sí, padrino, el mismo.


  La puerta se abrió con violencia, y la demacrada silueta del ranchero, en mangas de camisa, apareció en el vano...


  Al convencerse de que Clara no le había engañado, abrió sus brazos y, con voz truncada por la emoción, exclamó:


  —¡Jack!... ¡Jack..., tú aquí! Me cuesta trabajo creerlo.


  Jack le abrazó, cariñoso, diciendo:


  —Pues así es, tío. Después de recibir su carta, estimamos que la mejor contestación que podíamos enviarle era venir yo en persona, y aquí estoy.


  —¡Dios de Dios!... Sólo el cielo ha podido enviarte, en momentos tan angustiosos para mí.


  —No se preocupe, tío, y alegre el ánimo. Aunque sólo sea por una corta temporada, estaré aquí a su lado, para inyectarle energía y ayudarle a resolver sus conflictos. Espero que todo se arregle, y salga usted de ese bache que le hunde.


  —Que Dios te oiga, Jack. Y ahora, espera un poco que acabe de vestirme, y hablaremos en mi despacho. Gracias, Clara, por habérmelo traído, no sabes el consuelo que esto me brinda.


  —Lo celebro, padrino, y, si algo necesitan, llámenme.


  Y se alejó, airosa, para volver a sus quehaceres. Jack la siguió con admiración, y luego, exclamó:


  —De esto no nos ha dicho nada en sus cartas, tío.


  —Es cierto. Preocupado por mis asuntos, se me pasó por alto. Clara es la hija de mi antiguo capataz, el cual murió en una catástrofe, conduciendo madera. La muchacha quedaba sola, sin nadie que cuidase de ella, y le propuse quedarse a mi cuidado. No podía dejarla abandonada, en una edad tan crítica, y por eso lo hice.


  »Ella ha ganado, y yo también. Ella, porque cuenta con un hogar—siempre que yo logre sostenerlo—y yo, con una persona que mira por mí, como si fuese una hija. Nunca me arrepentiré de lo hecho, pues Clara es una muchacha que, además de ser muy linda y simpática, es hacendosa, humilde y muy buena.


  —Lo celebro, tío. Después de todo, vivir como un lobo solitario no debe ser muy agradable.


  —No, no lo es, y ahora me doy cuenta de lo que hubiese significado para mí tener un hijo como tú, o una hija como Clara. Quizá no me sentiría tan acobardado, porque el tener algo que defender me hubiese prestado unos ánimos que me van fallando.


  —Pero, aunque tarde, ha encontrado un sustitutivo. Espero que le dure mucho... a menos que surja alguien que se la robe.


  —No me asustes. He pensado algunas veces en ello, y, aunque me alegraría por ella, lo sentiría por mí.


  »Pero no carguemos de más tintas negras mi panorama. Ven a mi despacho, y hablaremos. Tú me dirás a qué vienes concretamente, y yo te diré lo que hay, para que te hagas una idea más exacta de lo que os pude contar en mi carta.


  Y caminando penosamente por el pasillo, le condujo a su despacho.


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA PRESENTACIÓN INQUIETANTE


   


  Cuando entraron en el despacho, Sam indicó a su sobrino un cómodo butacón y él se sentó tras su mesa, de frente al joven Jack.


  Sam llevaba muchos años sin ver a su sobrino y, aunque no se le habían despintado sus facciones, le encontraba convertido en un hombre hecho y derecho, fuerte, musculoso, sin grasas, flexible de movimientos, con la mirada brillante y un gesto natural de energía, que ponía de manifiesto la acometividad y el ardor de su sangre.


  Jack, por el contrario, encontraba a su tío más cambiado. Cierto que hacía diez años que no le veía, pero en este tiempo, parecía que el peso de aquellos diez años se había duplicado, encorvándole un poco y restándole la audacia y la acometividad que había sido la tónica de toda su vida.


  Por un momento, reinó un silencio opresivo, hasta que Sam, roncamente, exclamó:


  —Quisiera saber con certeza a qué has venido, Jack. Si ha sido sólo para comprobar mis noticias y para infundirme ánimos, o para algo más sólido.


  —He venido para todo eso y para más, tío. En momentos como éste, hubiese sido una cobardía venir sólo a decirte que no desesperases y marcharme después. Estoy aquí porque la sangre me tira, como es lógico, y porque entiendo que lo que están haciendo con usted es algo que nos afecta a todos.


  »Lo que pueda o no pueda hacer para ayudarle, está por ver, pero sepa que no será por falta de ánimos y de decisión. Lo que resulte de este empeño se comprobará con el tiempo.


  »Y como creo que para poder empezar por algo, lo que se impone es estar al corriente totalmente de todo, le ruego me haga un relato minucioso del caso y, con esa información, yo le daré mi parecer, y estudiaré la manera de pasar al contrataque.


  Sam, que se había animado notablemente con la presencia de su sobrino, le relató, detalle por detalle, toda la historia, desde que despidiese a Fischer, hasta el asesinato de Big, y, cuando concluyó, añadió:


  —Sólo me resta decir que si bien es cierto que cuento con algunos peones adictos y valientes, no creo a ninguno con capacidad, ni siquiera con autoridad moral, para organizar algo que contrarreste la acometividad de ese tipo. Son buenos para ejecutar, pero faltos de imaginación para idear.


  »Y yo, que debía ser el organizador de todo, me siento tan abatido, que no se me ocurre nada, y lo que se me ocurre me da miedo, por si, a la hora de las represalias, no me responden los que decían hacerlo.


  »La moral del equipo anda minada, sobre todo por el uso y el abuso del alcohol, y me da miedo pedir a ninguno lo que quizá no estén dispuestos a dar.


  Jack, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Hay algunos puntos oscuros, que necesitan ser aclarados, porque quizá en ellos esté una parte de la explicación de algunas cosas, y esto hay que lograrlo.


  —Tú dirás cuáles.


  —¿Era difícil saber, desde fuera, cuándo tenía dispuesto lanzar esos troncos al agua, y el envío de su peón para dar orden de colocar la red?


  —Pues muy fácil, no. Quizá empleando un posible espionaje, pudieron ver cómo se estaban lanzando los troncos al agua aunque, como podrás apreciar después, la parte de bosque de mi vecino cae al lado contrario del río; en cuanto al envío del peón, eso era más difícil, a menos que estuviesen emboscados, esperando su aparición, más allá del bosque. Ten en cuenta que Fischer conoce la mecánica del trabajo, y sabía que, al lanzar madera al río, antes había que colocar la red para que el envío no se perdiese en el mar.


  —Bien, tío; veo que el asunto presenta ciertas dificultades, pero me inclino más a creer que alguien informó a su vecino del lanzamiento de los troncos, y el aviso sirvió para organizarlo todo a gusto de su enemigo, y, si es así, alguien de su equipo está vendido a Garland.


  —¿Alguien? ¿Pero, quién?


  —Eso es lo que hay que tratar de averiguar, y sospecho que la muerte de su capataz tiene algo que ver con todo esto. Quizá descubrió algo sospechoso, que podía comprometer a alguno, y le mataron para que no pudiese hablar... ¿Se ha investigado lo que cada hombre hacía en esos momentos, para tratar de localizar una pista?


  —Sí, Baxter se ocupó de eso, pero así como se pudo controlar los movimientos de la mitad del equipo, los de la otra mitad ya era más difícil. No se ha podido sacar nada en limpio.


  —Bien, tío, como veo que está muy desesperanzado y falto de ánimos, lo mejor es que trate de recobrarse con un buen descanso, y deje el asunto en mis manos. No le aseguro de antemano que lo voy a resolver, pero, al menos, sí lo voy a intentar con más ánimos y más coraje que ustedes.


  »Todo lo que deberá hacer es presentarme esta tarde a su equipo, y advertir a todos que he de ser obedecido como si fuere usted mismo. Lo demás correrá de mi cargo.


  —¿Qué es lo que pretendes hacer?


  —Es demasiado temprano para poder trazar un plan; por lo tanto, tendré que estudiarlo, pero sí puedo asegurarle una cosa, y es que si hasta ahora las iniciativas las tomó su vecino, de ahora en adelante tendrá que contar con las nuestras. De la forma que sea, se le hará ver que donde las dan las toman, y aguantar es bueno.


  »Cuando conozca a sus hombres, cuando hable con ellos y vea cómo se manifiestan, entonces podré calcular lo que vale cada uno y la ayuda que se puede esperar de ellos. Quizá pueda surgir algún sospechoso, a quien sea preciso vigilar hasta descubrir al Judas del equipo.


  »Y, ahora, creo que lo mejor es que siga descansando. Tengo que lavarme un poco, y espero que me den algo de comer. Esta tarde veremos juntos a los peones, y más adelante hablaremos.


  Sam se asomó al pasillo, llamando:


  —Clara, cuídate de mi sobrino. Prepárale una habitación, y cuenta con él para el almuerzo; al parecer, trae hambre de coyote.


  —La habitación está terminando de prepararla Rosa, y el almuerzo estará en la mesa dentro de media hora.


  —¡Magnífico! —comentó Jack—. No hay cosa que halague más, que alguien adivine nuestros gustos y nuestras necesidades.


  —¡Oh! Para eso, Clara es ideal. Desde que está a mi lado no me dio lugar a desear algo, porque siempre se anticipó a mis posibles deseos.


  —Le felicito, tío. Por lo menos, está seguro de que hay alguna persona que le es leal, en cuerpo y alma.


  —De eso, puedes estar seguro.


  —Entonces, hasta dentro de un rato. A sus órdenes, señorita Clara.


  La joven, por delante, le llevó a la alcoba que la criada negra acababa de prepararle. Allí había un hermoso lavabo, dos jarros con agua, toallas y un tocador con colonias y peines.


  Jack lo examinó todo de un vistazo, y comentó:


  —Es una magnífica ama de casa. ¿Cuántos años tiene, señorita Clara?


  —Voy a cumplir veinte, y haga el favor de no llamarme señorita. Me suena mal al oído.


  —¿Conque veinte años? Eso es como estar en el mes de mayo de la primavera.


  —Bien. ¿Necesita algo más?


  —Posiblemente, suponiendo que usted esté en condiciones de contestar a algunas preguntas.


  —Si puedo contestarlas...


  —Supongo que sí, y no crea que le voy a preguntar si tiene novio, porque con ese palmito es de suponer que tenga media docena.


  —Se equivoca, señor Cooper...


  —Jack a secas, Clara. Tampoco me gusta a mí que me adornen con tratamientos.


  —Usted es el sobrino del dueño de esta hacienda, y yo no soy nadie en ella.


  —¡Cuidado! Usted es la ahijada de mi tío, su segunda persona, como quien dice, y, por lo tanto, casi somos primos, aunque no por lazos de sangre: Pero me iba a decir algo respecto a esa media docena de novios.


  —No le iba a decir nada. Usted me indicó que no pensaba preguntármelo.


  —Es verdad, pero lo pregunté y, a lo mejor, es usted tan galante que me contesta.


  —Puedo contestarle que no he pensado en eso aún.


  —Una esperanza para los que sueñen con alcanzar tan meritorio premio.


  —¿Quiere dejar eso, y decirme qué era lo que tenía que preguntarme?


  —Puedo atender a dos frentes, pero usted manda. Las preguntas pueden ser difíciles, pero como están relacionadas con el asunto que me trae aquí espero que se dé cuenta de que puede ser muy importante para mi tío y para mí lo que usted me diga y, por ello, espero que me conteste con toda sinceridad. ¿Está enterada a fondo de todo lo que está sucediendo aquí?


  —Desgraciadamente, sí, señor. Me he criado aquí, conozco a todo el personal, y su tío, al no tener a su lado ninguna otra persona de confianza, me ha hecho confidente de sus asuntos.


  —Eso me parece bien. Ahora, dígame; ¿cree que todo el personal que trabaja en el bosque es adicto a mi tío?


  —No me atrevo a asegurarlo. Sólo me atrevería a señalarle a algunos a los que sí les creo leales a su causa.


  —Dígame quiénes son. Quizá ellos acaben de completar mi necesaria información.


  —Hay, al menos, dos con los que se puede contar. Son Delaney, el que manda la patrulla de vigilancia, y Baxter, el jefe del equipo de conductores de maderos por el río. Ellos, mejor que yo, pueden señalar a algunos más.


  —Perfectamente, ahora, la pregunta a la inversa, ¿sospecha de alguno que sea o pueda ser un traidor?


  —Eso es difícil puntualizar. Fischer, el capataz que ahora está al lado de Garland, tenía algunos amigos, muy pocos en el equipo, pero los dos más allegados se fueron de aquí, y están con él en el otro lado.


  —¿Qué puede decirme de Big, el capataz a quien asesinaron hace unos días?


  —Que no servía para capataz. Era blando, abúlico, no se sintió capaz de imponer la disciplina, evitando que el alcohol fuese introducido en el bosque, y nadie le hacía mucho caso.


  —¿Por qué cree que le mataron?


  —Es algo que me he preguntado muchas veces, y para lo que no encontré respuesta.


  —¿Le creyó tan adicto a mi tío como para crearse el odio del vecino, y ser muerto por eso?


  —Lo dudo. Al contrario, creo que temía ser despedido algún día, y esto no era motivo para darle ánimos a jugarse la vida por mi padrino.


  —¿Sabe si era amigo de Fischer?


  —No lo creo.


  —Muchas gracias por sus respuestas, Clara. No disipan muchas nubes, pero aclaran algunas cosas.


  »Presiento que no va a ser fácil poner orden en todo esto, pero vamos a intentarlo. Cruzándose de brazos es como no se consigue nada, y yo tengo los míos acostumbrados a no estarse quietos.


  »Voy a ver cómo le enseño los dientes al amigo Garland, para que los tenga en cuenta y, después, ya veremos lo qué sucede.


  Clara abandonó la estancia, seguida por la viva mirada de Jack. Clara le había impresionado, pues era una muchacha que, aparte de sus encantos físicos, poseía algo especial, una atracción innata, que no podía ser pasada por alto, sobre todo por un hombre joven y dinámico como él.


  Después de lavarse y rasurarse bien, cepilló sus ropas y, más tarde, acudió al comedor, donde ya estaba preparada la mesa. Clara se había esmerado y había sacado la vajilla de los días de gala, y todo era armónico, agradable a la vista y, sobre todo, muy casero.


  Sam acudió a la llamada de Clara, y los tres se sentaron a la mesa.


  Durante el almuerzo, Sam pidió a su sobrino detalles de su vida en los sembrados de su padre y, sobre todo, se interesó por los proyectos futuros del joven. Éste se limitó a decir:


  —No me gusta hacer proyectos a largo plazo, tío, porque casi siempre sufren variaciones. De momento, ayudó a mi padre a cuidar su propiedad, y con eso me basta.


  —Pero... piensa un poco. Tienes veintiséis años, y estás en edad de no desdeñar lo que debes hacer en un futuro inmediato.


  —Tengo aún bastante tiempo para pensar en ello.


  —No mucho. Piensa que eres hijo único y que el día que tu padre falte serás el dueño de su hacienda, pero piensa también que yo no tengo más parientes que tú, y que lo poco que dure, no te creará problemas; pero el día que yo muera, eso—si logro conservarlo—será tuyo también. ¿Qué harás, si te vieses dueño de dos propiedades tan alejadas y opuestas?


  —A lo mejor, echarme a llorar, considerándome el hombre más desgraciado del mundo, por parecerme al asno de Buridán, que tenía tanta hambre como sed, y por no saber qué debía tomar primero, si el agua o el pienso, se murió de hambre y de sed.


  —Lo estás tomando a broma, Jack, y no debe ser así.


  —No lo crea, tío. Lo que pasa es que soy hombre de decisiones del momento, y sólo cuando éste llega, tomo una resolución. Usted me ha estado invitando a venir muchas veces, y me negué. Sin embargo, he venido cuando no había sido invitado, porque entendí que era el momento que debía hacerlo. Con todo me sucede lo mismo.


  Terminado el almuerzo, Sam invitó a Jack a dar un paseo para que se hiciese una idea de la extensión y riqueza del bosque. Quería convencerle de que merecía la pena interesarse por aquello, que ofrecía mejores perspectivas que los sembrados de su padre. Y al atardecer, se dirigieron a los galpones donde debía reunirse el peonaje, esperando la hora de la cena.


  A tales horas, hasta el grupo que componía el retén de vigilancia acudía al comedor antes de reanudar de nuevo su misión.


  Todos, al ver a Sam acompañado del joven Jack, miraron a éste con curiosidad, pues ignoraban quién era, pero el hecho de que el patrón se presentase con él ante el equipo, les advirtió que algo nuevo iba a producirse.


  Sam, más animado, gritó:


  —¡Muchachos, venid aquí todos, porque tengo que haceros una presentación muy interesante!


  Los peones formaron un amplio corro y Sam, indicando al desconocido, dijo:


  —Os presento a mi sobrino Jack, hijo de mi único hermano. Enterado de las vicisitudes porque estoy y estamos pasando, ha decidido venir a ayudarme a resolverlas, y quiero que le conozcáis y sepáis que a partir de este momento, delego toda mi autoridad en él y que lo que él disponga y haga estará aprobado por mí de antemano.


  »Me ha dicho que viene dispuesto a tomar iniciativas a tono con las que han tomado contra nosotros, y quiere conoceros y saber con quién puede contar a la hora de los acontecimientos. En su momento, él os explicará lo que quiere de vosotros, y vosotros le diréis lo que puede esperar de todos y de cada uno. Como Big ha muerto y estáis sin capataz, dejo al criterio de mi sobrino el nombramiento del sustituto de Big. Que sea Jack quien se ocupe de todo esto, pues debo advertir que, siendo mi único heredero, él es tan dueño como yo.


  »Respecto a vosotros, no quiero destacaros a ninguno en un sentido u otro, para dejarle en libertad de estudiar el valor de cada uno, lo único que haré es indicarle que éste, Curly Delaney, es quien se brindó, con ocho hombres, a vigilar el bosque, y cumple con entusiasmo su cometido, y que este otro, Jim Baxter, es el capataz de los conductores, y quien, con abnegación y heroísmo, salvó la vida de su equipo y rescató parte de los troncos que estaban a punto de perderse en el mar.


  »Los demás, sé que cumplís en el trabajo, no con exceso, pero cumplís. Es cuanto tengo que decir.


  Un grave silencio reinó en el equipo, y todas las miradas se clavaron en Jack, quien, sonriente, como si el momento no fuese tan dramático, dijo:


  —Para mí, en este momento todos me parecen buenos muchachos, y capaces de demostrar que son dignos de vestirse por los pies a la hora de poner de manifiesto su hombría. Si más adelante me equivoco con alguno, este asunto lo trataremos directamente los dos.


  »Esto es cuanto tengo que decir, de momento. Pueden pasar a cenar, y mañana por la mañana, a la hora de empezar el trabajo, espero a Baxter y a Delaney en el despacho de mi tío, para hablar con los dos. Se impone actuar rápidamente, y necesito saber con quién cuento para mis futuros proyectos. ¡Buenas noches, amigos!


  Y con estas palabras, dio media vuelta, dejando tensos e intrigados a todos los peones.


  Durante la cena, todos se mostraron serios y preocupados. Nadie se atrevió a comentar la presentación de Jack y las palabras de Sam, pero todos parecían adivinar que, con la presencia de su sobrino, las cosas se iban a poner más serias y graves que hasta entonces, sobre todo, si la ofensiva no quedaba sólo en manos de Garland.


  Y a algunos no parecía agradarles la posibilidad de verse mezclados personalmente en el asunto. Dada la dureza del enemigo, la pugna podía ser enconada y sangrienta, y no estaban dispuestos a tener que exponer algo personalmente.


  Terminada la cena y, antes de acostarse, salieron a fumar y a dar un corto paseo por los alrededores, y los hermanos- Delaware, aprovecharon el momento para pasear a solas y comentar las novedades.


  —¿Qué te ha parecido el tipo que nos ha presentado el patrón? —preguntó Robert a su hermano.


  —No sé qué te diga. Aire de fanfarrón sí tiene, lo que no puedo adivinar, es si su fanfarronería irá demasiado lejos.


  —A mí me ha dado la sensación de ser un tipo frío y con resolución. ¿Crees que, de no ser así, hubiese venido a meter la cabeza en este avispero?


  —Puede que tengas razón, pero hasta que no sepamos qué es lo que intenta, nada podemos decir.


  —Sin embargo, se impone avisar a Fischer.


  —Sí, pero... habrá que esperar. Tengo la sensación de que Delaney nos mira de una manera muy rara, y habrá que andar con pies de plomo. Nadie sabe nunca por dónde anda vigilando y, si nos sorprendiese las cosas se pondrían muy serias.


  —Sí, Delaney está haciendo méritos para que le nombren capataz, lo mismo que Baxter, y los dos son muy peligrosos.


  —Pero el bosque es amplio y espeso y... la muerte puede rondarle, como le rondó a Big.


  —Sí, pero cuidado, nunca segundas partes fueron buenas.


  —También el sobrino del patrón puede ser peligroso, y estar en las mismas condiciones.


  —Sería demasiado expuesto para nosotros, aparte de que no somos los llamados a tomar iniciativas. Cuando demos cuenta de lo que sucede, ya nos darán órdenes.


  En otro lugar del bosque, otros dos hombres también cambiaban impresiones, pero en distinto sentido. Se trataba de Delaney y Baxter, los cuales se habían reunido para comentar la novedad.


  —¿Qué te ha parecido el sobrino del patrón? —preguntó Delaney.


  —Parece un hombre duro y decidido. Le he mirado bien a los ojos, y a mí los ojos de los hombres no me engañan.


  —También a mí me ha parecido un muchacho decidido, pero me pregunto qué pretenderá hacer para devolverle la pelota a Garland.


  —Ya nos lo dirá, Delaney. Ya has visto cómo el patrón nos ha señalado como sus dos más leales hombres y, por ello, parece dispuesto a contar con nosotros.


  —Ya era hora de que así sucediese. El patrón está acobardado, y era incapaz de pensar algo a derechas.


  »Se imponía que alguien más joven y con más ánimos se dispusiese a tomar la iniciativa.»


  —¡Ojalá sea así, pues estoy deseando devolver la bofetada a ese tipo!


  —Lo mismo digo, y puede contar con nosotros.


  —Eso, desde luego.


  Tras unos momentos de silencio, Delaney indicó:


  —Me voy, Baxter. Las noches son las más propicias para cualquier monstruosidad, y no debo descuidar la vigilancia. Mañana, cuando hablemos con el sobrino del patrón, sabremos algo positivo.


  —Tienes razón. Mientras no sepamos de lo que es capaz y qué se propone, no se pueden hacer cábalas. Yo también estaré alerta, por si descubro algo.


  —Harás bien, Baxter, y si te sirve de algo la advertencia, no estaría de más que vigilases un poco a los hermanos Delaware.


  —¿Por qué? ¿Qué sospechas de ellos?


  —Nada en concreto, Baxter, pero no puedo olvidar que proceden del equipo de Garland, y que bien podrían ser dos espías metidos a cuña aquí dentro. No tengo nada concreto contra ellos, pero quiero convencerme de que mis sospechas son ciertas o vanas.


  —Pues si te puedo ayudar en eso, lo haré con gusto.


  Ambos se despidieron. Delaney, para recoger a sus vigilantes y señalarles los puestos a guardar, y Baxter, a su petate.


  El día siguiente podía ser muy movido, y se imponía estar frescos y dispuestos a todo.


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL RETO DE UN VALIENTE


   


  Al siguiente día a la hora fijada, Delaney y Baxter se encontraban en el rancho, dispuestos a entrevistarse con Jack.


  Este, que había estado meditando toda la noche, había trazado un plan audaz, del que no quería dar cuenta a su tío, pues estaba seguro de que se hubiese opuesto a él con toda energía.


  Así, cuando ambos peones pasaron al despacho, Jack les sometió a un intenso interrogatorio, para, a través de sus informes, saber el estado de ánimo de peonaje, y si se podía o no contar con ellos.


  Delaney aseguró que, cuando menos, los ocho vigilantes a sus órdenes eran personas de confianza, en los que podía descargar cualquier misión peligrosa. Baxter sólo respondía de cuatro de los hombres dedicados a conducir la madera a través del tío.


  En cuanto a los demás, eran una incógnita, aunque cuando, por primera vez, fueron invitados a despedirse si no estaban dispuestos a defender la hacienda, no pidieron la cuenta.


  Tras oírles, Jack comentó:


  —Por algo que ha dicho usted, Delaney, parece sospechar de los hermanos Delaware, ¿por qué?


  —Por nada concreto. Es una intuición simplemente.


  —Bien, por intuición no se puede condenar a nadie, pero, en cambio, se puede estar alerta para vigilarlos, sin que se den cuenta de ello. Se avecinan acontecimientos que pueden ser graves, y hay que saber cuál es la actitud de esos hombres.


  »Pero, de momento, vamos a olvidarnos de ellos. Lo que pretendo hacer es de carácter inmediato.


  »Ustedes y sus vigilantes, me acompañarán hasta el límite del bosque más próximo al rancho de Garland. Voy a entrevistarme con él, y quiero que estén lo más próximos a mí, por si sucediesen cosas que precisasen su intervención.»


  Delaney extrañado, exclamó:


  —¿Se da cuenta de lo que se propone? Puede correr un serio peligro, sin necesidad.


  —Eso sólo se sabrá cuando hable con Garland. No desdeño que pudiesen ser tan viles que no respetasen mi persona, a pesar de ir solo y sin armas, y es por eso por lo que les quiero cerca. Si algo sucediese, confío en que intentarán, por todos los medios, acudir en mi ayuda.


  —De eso puede estar seguro; pero insisto en que es una temeridad.


  —A veces, los actos más temerarios son los que más impresionan. Dejen que yo siga mi plan, y ustedes limítense a quedar a la expectativa.


  —Si usted lo ordena así, así se hará.


  —Eso es lo que deseo. Vayan en busca de los vigilantes, y acompáñenme al lugar más próximo al rancho de Garland. Luego, se quedarán en las cercanías, y lo que resulte de la entrevista, ya se sabrá.


  Delaney fue a recoger a sus peones y, con ellos, se presentó en el rancho. Sam dormía, pero Clara estaba levantada.


  Al descubrir el grupo de peones esperando a Jack, se dirigió a este preguntando:


  —¿Qué sucede, Jack?


  —Nada que deba inquietarla, Clara.


  —Entonces, ¿qué significa esa concentración de peones?


  —Me van a acompañar a recorrer el bosque y, por si me sucede algo, piensan darme escolta.


  Ella le miró fijamente y repuso:


  —¿De verdad que ha creído que soy tonta?


  —No, por cierto, ¿por qué lo dice?


  —Porque para recorrer el bosque, no necesita una docena de hombres que le acompañen, aparte de que no es usted hombre que se rebaje a ampararse en una guardia personal tan numerosa.


  El la contempló, sonriendo, y repuso:


  —Veo que es muy perspicaz y que tiene de mí un concepto bastante aproximado a la realidad. En efecto, no se trata de inspeccionar el bosque, sino de hacer una visita a Garland, y quiero que esa gente esté a la expectativa, por si sucediese algo. No quería decir dónde iba, pero a usted le debo la verdad. Únicamente le suplico que no diga nada a mi tío.


  —¿Ha sopesado las consecuencias de esa audacia?


  —No es fácil, pero si no es el desalmado más vil que cubre el cielo, no se atreverá a cometer conmigo ningún acto reprochable. Voy solo y sin armas.


  —Yo, en su puesto, no lo haría, pero si a pesar de ello cree que esa visita puede servir de algo, hágala.


  —Ese es mi intento, pero, si fracaso, me servirá para comprender que no hay fórmulas de arreglo y que sólo el más fuerte puede imponerse al más débil.


  —Está bien, pero... acuérdese de Big. Esa gente no vacila en suprimir al que cree que puede estorbarle.


  —Espero que, al menos de momento, no suceda nada.


  —Así se lo deseo.


  Jack se reunió con Delaney, Baxter y los peones y, a través de los árboles, avanzaron hasta llegar a un lugar donde Delaney, deteniéndose, indicó:


  —Aunque desde aquí no se ve el rancho, está frente por frente, a unas trescientas yardas.


  —Muy bien. Tomen, quédense con mi cinto y mi revólver, pues no quiero dar pretexto para que puedan usar sus armas contra mí. Si a pesar de eso, sucediese algo, quedan en libertad de intervenir como crean más eficaz.


  Y escalando un pequeño ribazo que servía de límite, pasó al otro lado, y avanzó con resolución, buscando el rancho de Garland.


  No había andado la tercera parte del camino, cuando surgió un peón que, cortándole el paso, gritó:


  —¡Eh, alto!... ¿Quién diablos es usted, y qué desea aquí?


  —Tengo necesidad de hablar con el señor Garland.


  —El patrón no recibe visitas que no tenga concertadas.


  —A lo mejor, le interesa recibirme. Dígale que vengo de parte del señor Cooper, su vecino.


  El peón quedó dudando. Lo que menos podían esperar allí era que Sam enviase algún parlamentario.


  Pero como él nada podía resolver, llamó a otro peón y le dijo:


  —Joseph, busca a Fischer y dile que aquí hay alguien que desea hablar con el patrón, de parte de Cooper, nuestro vecino.


  El peón desapareció entre los árboles, y Jack quedó tenso en el lugar donde había sido detenido, esperando la llegada de Fischer.


  Tenía interés en conocer al atravesado capataz, y aquél sería un buen momento.


  Poco más tarde, aparecía Fischer, el cual miró intensamente a Jack. Luego avanzó, preguntando:


  —¿Quién es usted y qué desea del patrón?


  —Quien sea es cosa que a usted no le interesa y lo que tengo que hablar con él es asunto suyo y mío.


  —Me parece que presume mucho, amiguito. Yo soy el capataz y tengo derecho a...


  —A ocuparse de sus asuntos simplemente. Avise a su patrón, y deje de meterse en cosas que no le importan.


  —¿Y si no quisiera avisarle...?


  —Quizá tuviese que arrepentirse de no haberlo hecho.


  Fischer quedó un tanto impresionado ante la actitud desafiante de Jack y, tras un momento de duda, repuso:


  —Bien, dígame a quién anuncio:


  —Con que diga que vengo de parte del señor Cooper, será suficiente.


  Fischer, rabioso, se separó de Jack para ir a dar cuenta a Garland de la inesperada visita. Como Jack no había querido dar su nombre, no se podía saber quién era.


  —¿Le conoces? —preguntó Garland.


  —No le he visto en mi vida, patrón.


  —Bueno, quizá merezca la pena recibirle. A lo mejor viene a parlamentar, después del rudo golpe que ha sufrido ese sapo. Dile que venga, y puedes quedarte a ver qué trae ese mensajero en el pico.


  Fischer volvió en busca de Jack, invitándole:


  —Sígame, mi patrón se digna recibirle.


  Jack sonrió de un modo extraño al oír el comentario de Fischer, pero no replicó nada.


  Cuando llegaron al rancho, el capataz precedió a Jack hasta el despacho, diciendo:


  —Patrón, aquí está el mensajero del vecino.


  Garland y Jack cruzaron sus miradas. De haber sido espadas, habrían levantado chispas en el cruce.


  —Bien, señor, yo me llamo Briand Garland, como usted debe saber, ¿hay algún inconveniente en que sepa con quién hablo?


  —Ninguno. Yo me llamo Jack Cooper, y soy sobrino de Sam Cooper, su vecino de bosque.


  —Muy bien. Usted dirá a qué se debe su visita.


  —Se lo diré, pues para eso he venido, pero como mis asuntos y los de mi tío, a quien represento, me gusta tratarlos con la persona interesada únicamente, le ruego que despache de aquí a este fantasma que ha tratado de darse más importancia ante mí que si fuese el presidente de la nación.


  Fischer rechinó los dientes ante el despectivo comentario, y Garland replicó:


  —Es mi capataz.


  —De acuerdo, pero yo no he traído al nuestro para que intervenga en lo que no le incumbe, así es que como este asunto es a tratar entre usted y mi tío, a quien represento, los demás testigos de vista estorban.


  »Y espero que no tenga miedo de que trate de cometer algún atentado contra usted, cuando estemos solos. Como apreciará, he venido sin armas.»


  Garland, picado por el comentario, repuso fríamente:


  —Yo no tengo miedo a nada ni a nadie, con armas o sin ellas. Si teme usted que sea lo contrario, se lo demostraré.


  Y, dirigiéndose a Fischer, ordenó:


  —Vete a la habitación inmediata. Si te necesito, ya te llamaré.


  Fischer salió de allí de mala gana, pero como la habitación estaba próxima, decidió mantenerse a la escucha para saber qué iban a tratar los dos hombres.


  —Bien, señor, Cooper. Ya estamos solos... ¿Le molesta algo más o está así bien?


  —Me molestan los moscones, simplemente.


  —En ese caso, siento curiosidad por saber el objeto de su visita.


  —El objeto de mi visita es bien concreto, señor Garland. Usted, sin derecho alguno para ello, ha atacado a mi tío y le ha ocasionado duros quebrantos materiales, aparte de que no es de hombres dignos poner en peligro la vida de quienes nada tienen que ver con sus pleitos, y menos hacer que asesinen a traición y sangre fría a quien no se le concede siquiera el derecho a defenderse.


  —No sé de qué me está hablando—repuso fríamente Garland.


  —Lo sabe usted, pero le molesta que le echen en cara actos que dicen muy poco en favor de quien ordena realizarlos y en quien los realiza.


  »Usted exigió a mi tío, de manera autoritaria y desconsiderada, que le permitiese el paso de sus árboles al río, y aun sabiendo que no tenía derecho a tal exigencia, lo hizo como si la razón estuviese de su lado, y nadie pudiese negárselo.


  »Y aún más, al no obtener ese permiso, ideó un ataque cobarde a la conducción de troncos, poniendo en peligro la vida de inocentes peones que nada tenían que ver con sus ambiciones desmedidas, e incluso tuvieron la cobardía de atacar a un peón, maniatarle y enterrarle en vida entre unas piedras, para que se lo comiesen vivo los cuervos.


  »Y por si faltaba algo, han asesinado a traición de un hachazo, al capataz de mi tío, todo ello porque usted compró un pedazo de bosque sin salida al río, y trató de imponer por las bravas salida, a quien estaba en su derecho de negársela.


  »Y he venido a decirle simplemente, que esto se ha terminado. Si no puede lanzar sus troncos al agua, se los come o los arrastra con la punta de la nariz, pero si vuelve a atacar a mi tío o a alguien de su equipo, como me llamo Jack Cooper que la represalia que voy a tomar contra usted y contra los cobardes que le seducen va a ser demasiado sonada.


  »No acostumbro a amenazar en vano, ni cometo injusticias, porque no quiero que las cometan conmigo, pero si creen que porque mi tío es un anciano, se le puede golpear villanamente, sepan que, a partir de este momento, tiene quién le guarde las espaldas y devuelva con creces los golpes que intenten aplicarle. A eso he venido, a dar la cara, a demostrar que al otro lado de esos árboles hay hombres que saben lo que significa ponerse unos pantalones, y que sabrán justificarlo, de aquí en adelante.


  »Si no se conforma con lo que tiene y se amolda a ello, si es que desea guerra, la tendrá, pero a muerte. No crean que porque hasta ahora el éxito ha sido suyo, y nadie acertó a replicarle adecuadamente, de aquí en adelante va a suceder lo mismo.


  »Ahora, piense muy bien lo que hace, pues le juro que al primer intento de ataque, es posible que tenga que lamentar el momento que se le ocurrió venir a establecerse aquí.


  »Creo que no tengo nada más que decirle, a menos que usted desee saber algo más.»


  Garland, que le había escuchado con los ojos fulgurantes y los dientes apretados, se puso en pie diciendo:


  —¿No le parece que es demasiado joven para presumir tanto de hombre?


  —Mis años son los suficientes para demostrar en todos los terrenos que soy tan hombre como el que más.


  —En ese caso, trataré de comprobarlo en el momento preciso. No le invito a que me lo demuestre aquí, porque es un visitante, y no quiero que digan que abuso de estar en mi casa y tener en torno hombres que podrían defenderme, si fuese preciso.


  »Pero en cuanto salga de mi propiedad, estas consideraciones se habrán concluido. Y, como despedida, le diré una cosa. Siga este consejo saludable, dele un tierno beso de despedida a su anciano tío, y vuélvase a su punto de procedencia; es demasiado joven para morir tan temprano, y debe tenerle cariño a la vida.»


  —Tanto como usted pueda tenerle a la suya, con la ventaja, a mi favor, de que si muero, lo haré como un hombre decente, y usted morirá como una alimaña


  Garland, furioso, bramó:


  —¿Pretende que pierda la paciencia? ¿Por qué vino sin revólver, si traía la intención de desafiarme? ¿Es que tenía miedo de enfrentarse con el mío?


  —Vine sin armas, porque sólo quería advertirle lo peligroso que puede ser para usted volver a atacar a mi tío. De todas formas, no me hubiesen permitido llegar hasta usted armado, por si me ponía a su altura y aprovechaba la entrevista para asesinarle. Cuando un hombre se rodea de traidores, como es su capataz, cabe esperarlo todo.


  —Bien, señor Cooper, se agotó mi paciencia, y no estoy dispuesto a escuchar más bravatas. Le recibí creyendo que venía a ofrecerme el paso de mis troncos a través de su bosque; hubiese sido la única manera de entendemos y de que existiese paz; pero de haber sabido cuáles eran sus intenciones, no hubiese perdido un tiempo tan precioso escuchando sus balandronadas. Así es que aquélla es la puerta. Puede volver a su feudo y hacer lo que estime conveniente, pero no olvide que no admito amenazas tontas. Si alguien levanta un solo dedo contra mí, yo levantaré toda la mano. Que usted siga bien, señor Cooper.


  Jack, furioso, quedó un momento dudando. Sentía unas ansias terribles de lanzarse contra Garland y apretarle el cuello hasta verle sacar dos palmos de lengua pero se contuvo. Su enemigo le sonreía con burla y, lo que era peor, con la mano apoyada en el mango del revólver, Fischer, que desde la habitación contigua había escuchado el dramático diálogo, furioso por los insultos que Jack le había dirigido, abandonó furtivamente la estancia y descendió al patio. Si su patrón no había querido dar su merecido a aquel tipo fanfarrón, él no tenía por qué sentir tales escrúpulos.


  Jack saldría del despacho de Garland sin un rasguño ni un golpe, pero él se prometía no dejarle alejarse de allí sin que tuviese un buen recuerdo de sus puños. Así, cuando el valiente joven salía del rancho y alcanzaba el vano, Fischer le interceptó el paso, diciendo:


  —Un momento, amigo; tenemos que hablar unas palabras usted y yo.


  Jack le midió despreciativamente de arriba abajo, y repuso:


  —Yo no tengo nada que tratar con traidores.


  —Pero yo sí tengo que tratar algo con usted.


  Velozmente, accionó el brazo y lanzó al rostro de Jack un formidable puñetazo, pero el joven, que había adivinado las intenciones del capataz, más veloz que él, se inclinó hacia abajo y el puño de Fischer se perdió en el vacío.


  Y cuando quiso darse cuenta del yerro, y rectificar, era tarde, porque Jack, que no era manco ni blando había accionado a su vez el brazo derecho, y su puño había alcanzado de arriba abajo el mentón de su enemigo, levantándole casi en vilo por la fuerza del impacto. Fischer emitió un terrible rugido de dolor, y se tambaleó como un muñeco. El golpe le había tomado con la boca a medio cerrar, y sentía que toda su cabeza retumbaba como si tuviese cañones de artillería disparando dentro, al tiempo que sus poderosas mandíbulas sufrían el agudo dolor del golpe.


  Pero era fuerte y duro y, reponiéndose como pudo de aquel demoledor golpe, se lanzó como un toro ciego contra su rival.


  Jack sólo pudo evitar en parte el ataque. El dure puño del furioso capataz le alcanzó en un hombro y por un momento, creyó que le había roto el hueso, tal era el dolor recibido, pero, con el brazo contrario, golpeó el estómago de Fischer, obligándole a doblarse hacia adelante y a arrojar por la boca todo lo que había ingerido en las veinticuatro horas pasadas.


  Sin embargo, aún encajó el golpe y lanzó a Jack un feroz puntapié, que sólo le rozó un muslo, arrancándole un trozo del pantalón y abriéndole una grieta en la carne.


  Jack, comprendiendo que si no terminaba pronto con aquel salvaje, podría pasarlo mal, procuró mantenerle a distancia, girando veloz en torno a él para marearle, cosa que empezó a lograr, pues el golpe que le administrara en el mentón hubiese enviado a dormir a otro algo menos resistente.


  Fischer, emitiendo insultos feroces, trataba de mantenerse frente a Jack, para golpearle de modo decisivo, pero el mareo le impedía sostenerse firme y conservar la visión exacta de lo que tema delante de sus turbios ojos.


  Y sintiéndose a punto de caer a tierra, intentó un supremo esfuerzo y, fieramente, se lanzó de cabeza contra el pecho de su enemigo, tratando de clavársela como si fuese un peñasco.


  Jack, más entero, salvo en lo que al dolor de su hombro izquierdo se refería, eludió el choque y, de un nuevo puñetazo en el rostro, acabó con las pocas energías de su contrincante, tumbándole en tierra.


  Fischer, derrotado, intentó levantarse, pero le fue imposible. Todo le daba vueltas, y sentía sus huesos como si fuesen de trapo.


  Pero su orgullo no admitía saberse vencido y, recordando que llevaba el revólver al cinto, tiró de él con desesperación, y volvió el arma contra Jack.


  Este se dio cuenta del peligro y, de un salto, se apartó de la trayectoria de la bala, echando a correr hacia el límite de los dos bosques. Temía que las detonaciones llamasen la atención de algún otro peón cercano, y no le dejasen salir vivo de allí.


  También temía que sus hombres, al captar las detonaciones, temiesen por su vida e invadiesen el bosque, provocando una pelea, cuyo resultado no se podría presumir. Había cumplido la misión que se había impuesto, y lo demás vendría después.


  Un nuevo disparo brotó a su espalda, pero Fischer no estaba en condiciones de afinar la puntería, debido a su mareo, y la bala se perdió lejos.


  Pero el temor de Jack se vio cumplido. Tres peones, que debían trabajar en lugares próximos, aparecieron en el vano y, al ver a Fischer en tierra, y descubrir a Jack corriendo como un gamo hacia la parte contraria, tiraron del «Colt» y trataron de alcanzarle a balazos.


  La velocidad de piernas de Jack había puesto demasiada distancia, y cuando sus contrarios quisieron alcanzarle, las balas quedaron cortas.


  Pero los peones no renunciaron a la caza, y echaron a correr disparando contra Jack, y tratando de evitar que llegase al lado contrario.


  Pero el intento fue contraproducente, porque los peones que mandaba Delaney, al captar las detonaciones saltaron hacia la propiedad de Garland.


  Y así cuando los tres peones contrarios avanzaron, intentando dar caza a Jack, se encontraron con una lluvia de balas que tumbó a uno de modo fulminante e hizo rodar a otro, herido en una pierna, mientras el tercero retrocedía velozmente para salvar su vida.


  Jack, jadeante, llegó junto a sus peones, diciendo:


  —Gracias, muchachos. Creo que me habéis salvado la vida.


  —Ya le advertí—dijo Delaney—que la visita era muy peligrosa.


  —La visita no fue peligrosa, el peligro surgió de que Fischer me estaba esperando a la salida, nada conforme con las cosas que dije de él, y creyó que sería fácil hacerme morder el polvo. Le di una soberana paliza y cuando se vio perdido, apeló al revólver, ya que no podía hacerlo de otra manera. Los disparos atrajeron a esos peones, y pretendieron eliminarme.


  »He corrido un serio peligro, pero estoy satisfecho de mi visita. He dicho a ese sapo de Garland lo que tenía que decirle y le he advertido que, si quiere la guerra, la tendrá hasta en la sopa. Ya veremos qué sucede después de este incidente.»


  Y el grupo se encaminó hacia el rancho.


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA SOSPECHA CONFIRMADA


   


  Cuando Jack llegó al rancho, Sam, al no saber de él, se había dirigido a los tajos en su busca, y sólo estaba Clara, la cual no se había atrevido a decir al maderero nada de los proyectos de su sobrino.


  Pero la joven al ver llegar a éste, acusando las huellas de la dura pelea con Fischer, palideció y, avanzando hacia él, le tomó por los brazos, preguntando ansiosamente:


  —¡Por todos los santos, Jack!... ¿Qué ha sucedido?


  —Nada que merezca la pena de tener que rezar por mi alma.


  —Pero sí ocuparse de su cuerpo; trae el rostro arañado y el pantalón roto y manchado de sangre. ¿Quiere decirme qué ha ocurrido?


  —Esto ha sido el producto de una coz. Cuando se lucha con bestias, sólo puede uno esperar coces.


  —¿Bestias de dos patas, acaso?


  —Pues sí. Todo había ido bien hasta que volvía hacia acá. Fue entonces cuando me salió al paso ese angelito de Fischer, el cual creyó que podría tratarme como a un inocente cordero. A estas horas, debe estar ponderando el perjuicio que supone equivocarse al juzgar a la gente, sin conocerla a fondo. Espero que no se atreva a mirarse a un espejo en bastantes días.


  —¿De manera que se peleó con ese bárbaro?


  —Tuve que hacerlo, porque él se empeñó en ello, pero el incidente carece de importancia. Le dejé vapuleado, a costa de recibir esta coz y un golpe en este hombro, que me duele bastante.


  —Espere un poco y veremos qué se puede hacer para aliviarle un poco el dolor.


  Desapareció para volver rápidamente con una caja de madera, en la que guardaba elementos de cura, y una olla con agua caliente y una palangana.


  Obligó a Jack a levantar la pernera del pantalón, poniendo al descubierto la sajadura, bastante extensa. Ya había dejado de sangrar, pero la sangre formaba costra sobre la herida.


  Clara la lavó hasta dejarla limpia y, luego, le aplicó unas gasas con yodo y un esparadrapo.


  —No es gran cosa—comentó—, pero debe molestarle.


  —Me molestaba, pero desde que ha puesto sus manos de hada sobre el rasguño, sólo siento cosquillas de placer.


  —Si tiene ganas de bromear, nadie se lo va a impedir.


  —Hablo muy en serio... ¿No tendría alguna otra cosa tan maravillosa para aliviar un poco este dolor que tengo en el hombro?


  —Aquí hay una pomada que acaso pueda servir, aunque no se lo garantizo.


  —Seguro que cuando ponga las manos en ella, se operará el milagro, ¿quiere probar?


  —Bien, pero sin tomaduras de pelo. Yo no tengo manos de santa.


  —Pero sí de ángel, y los ángeles...


  —¿Quiere estarse quieto y morderse la lengua?


  —Si después promete curármela lo haré.


  —No prometo nada, y cállese, que me está poniendo nerviosa.


  —Lo siento. Quizá será porque yo también lo estoy, y contagio a quien se me acerca.


  Clara no contestó, y siguió frotando con la pomada el lastimado hombro de Jack.


  —Esta coz me la dio con el puño—comentó él—. Si llega a tocarme en la nariz, pongo por caso, a estas horas tendrían que estarme fabricando una nueva. Menos mal que, a cambio, es fácil que a él tengan que ponerle algún diente postizo.


  —Mal de muchos, consuelo de tontos.


  —Gracias por el elogio.


  —Es la verdad. No se puede ir a desafiar al tigre en su cubil, sin exponerse a recibir el zarpazo.


  —Pero, si no sale de él, habrá que ir a cazarle donde se esconde.


  —¿Se lo ha dicho a su tío?


  —Yo, no, ¿y usted?


  —Tampoco, pero le anda buscando. Al parecer, no se fía mucho de su tranquilidad.


  —Bien, voy en su busca y... gracias por todo. Me ha dejado como nuevo.


  —Pues procure no repetir, por si mi modesta ciencia no le sirve para nada.


  Jack, al despedirse, dio un leve cachete en una mejilla de la joven, y ésta sintió como si hubiesen prendido una devoradora fogata en el sitio acariciado.


  Jack encontró a Sam en la serrería. El maderero, al verle, clamó:


  —Jack, ¿qué diablos has hecho? Me han dicho que has entrado en la hacienda de ese buitre, y que te han perseguido a tiros... ¿Estás loco?


  —Estoy en mi sano juicio, tío. Tenía que conocer a nuestro común amigo Garland, y decirle unas cuentas cosas que hacía falta decirle. Creo que en su vida le ha dicho nadie lo que yo le he lanzado en su propia cara, sin importarme sus fanfarronerías.


  —Claro, y eso te ha valido tener que salir como un conejo azuzado por los perros.


  —Ese fue un asunto aparte, tío. Su excapataz me salió al paso, y lo que no intentó su amo, lo intentó él. La cosa le salió bastante torcida, pues recibió unas cuantas caricias, de las que tardará en curarse. No supo replicar más que con el revólver y con la ayuda de varios de sus peones.


  —¿Y qué has conseguido, con exponerte así?


  —Espero que varias cosas. Una, demostrar a Garland que lo mismo que él da golpes, puede recibirlos, pues aquí habrá quien sepa responderle en la forma que él quiera emplear, y segundo, conocer a fondo sus intenciones.


  —¿No las había demostrado ya?


  —Sí, pero en la creencia de que nadie sabría responderle. Ahora sabe que tendrá esa respuesta, y que aceptamos la guerra en el terreno que él quiera llevarla. No se resigna a no poder pasar sus troncos por aquí y, en su rabia, intentará algún nuevo golpe. Así me lo ha manifestado y, yo a él, que le golpearemos de la misma manera.


  —Para eso no hacía falta ir a verle y exponerse.


  —No pienso yo lo mismo, tío. Ahora sabe que va a encontrar huesos demasiado duros para sus dientes, y se mirará mucho lo que hace. Se imponía este acto de audacia, y yo no he vacilado en hacerlo así.


  —¿Y ahora, qué?


  —De momento, a esperar, pero sin descuidarse. Estudiaremos la situación bajo este nuevo aspecto, y buscaremos su punto flaco para golpearle a él. Estamos empezando de nuevo, y nada se puede adelantar prematuramente.


  —Está bien, Jack. Te he dejado la iniciativa, y ojalá no tenga motivos para arrepentirme. Yo soy viejo y me acobardo ante ciertas cosas, pero tú eres joven, y me da miedo tu acometividad ciega.


  —No se preocupe por mí, tío, porque sé dónde me aprieta el zapato.


  Y le dejó para ir a recorrer el bosque y darse cuenta de cómo se llevaba a cabo la vigilancia.


  Fue descubriendo a los peones situados en puntos elevados de los ribazos oteando el bosque vecino, y así llegó hasta donde se encontraba Delaney.


  —¿Algo nuevo, patrón? —preguntó éste.


  —No, nada, pero vengo rumiando algo que acaso nos permita devolver a nuestro amable vecino el golpe que administró a mi tío en el río.


  —¿Cómo?


  —Vamos a ver. Él tiene que vender su madera como la tenemos que vender nosotros. Si no puede enviarla al mar a través del río, por lo menos, desde su parte alta, algo tendrá que hacer para mandar sus troncos.


  —Naturalmente. Puede hacerlos descender en carretas o arrastrar hasta donde el río queda libre de nuestra influencia, o llevarlos a algún lugar donde el ferrocarril pueda transportarlos a su punto de destino.


  —Exacto, pero el ferrocarril más próximo está en Sassop, a más de veinte millas del lado este de su bosque o trasladarlos a Mox, a la orilla del mar, a diez millas de la desembocadura del río. También hay allí un ramal ferroviario que enlaza con la capital.


  »De cualquier forma, no disponiendo del río en su totalidad, el transporte es penoso, caro y lento. Hay que llevar los troncos por tierra, y esto es lo que tiene atado a Garland para moverse a gusto y poder competir con los demás madereros de la región.


  »Suponiendo que los arrastrase hasta la parte libre del río para lanzarlos al agua, sabe que puede tropezar con sendas dificultades. Necesita tender como nosotros una red en la desembocadura y, si nos oponemos a que la tienda, necesitará todo el equipo para defender el tendido y la recogida de los troncos al llegar al mar.


  »En cualquiera de los casos, mi idea es una. Desplazar a alguien de confianza que, oculto donde no sea fácil verle, vigile el límite del bosque de Garland, a ver si descubre alguna salida de madera y la forma en que lo intenten. Según lo hagan, puede presentársenos la oportunidad de atacar su envío, como él atacó el nuestro.»


  —Sí; no es mala idea. Lo que sucede es que no sabemos si tiene pendiente alguna entrega de madera y, si no es así, en tanto no llega ese momento, puede dedicar toda su atención a golpearnos de manera que en algún momento la victoria pueda ser suya. Si nos cruzamos de brazos, la ventaja estará de su parte.


  —No pienso hacerlo así, pero, entre tanto se estudia alguna otra solución, no está de más esa vigilancia, por si la suerte nos ayuda.


  —Estoy de acuerdo con usted y si busca esa persona de completa confianza, hable con Baxter. No sé de otro más leal y valiente que él.


  Así lo haré, y veremos que se logra.


  Aquella misma tarde, habló con Baxter, y le dio cuenta de su idea. El adicto peón aprobó el plan, y se ofreció a ser él quien vigilase la ruta, a ver qué descubría.


  —Marche y cuídese bien. No los creo tan estúpidos que desdeñen que en algún momento podamos golpearles como ellos nos golpearon.


  —Descuide. Conozco todo esto muy bien, y será muy difícil que me descubran.


  Aquella tarde, llenó su saco de viaje de latas de conserva, llenó de agua dos cantimploras, y esperó a que fuese noche cerrada para desaparecer misteriosamente del bosque, sin que le viesen partir.


  Pero al día siguiente, fue echado de menos y al otro más, y aunque nadie se atrevió a preguntar a Jack qué era de Baxter, todos parecían adivinar que estaba entregado a alguna misión misteriosa.


  Los más intrigados eran los hermanos Delaware. No se habían atrevido a moverse de sus sitios, por temor a que les descubriesen, pero, ante la extraña ausencia de Baxter, cambiaron impresiones.


  Y en la segunda noche, después de cenar, se dedicaron a comentar la ausencia del conductor de troncos.


  —¿Qué se te ocurre a ti pensar de eso, Sansón? —preguntó Robert.


  —No sé qué decirte, hermano, pero hay que admitir que esté realizando algo que pueda causar una sorpresa al patrón, y nuestra misión es advertible de todo lo que sucede o puede suceder.


  —Tienes razón, pero en estos momentos es arriesgado moverse de aquí. Hasta dentro de diez días, no nos corresponde el turno libre para ir al poblado, y no sé si es conveniente esperar tanto tiempo. Presiento que algo gordo se está tramando, y sólo nosotros podemos evitarlo.


  Tras un momento de silencio, Robert afirmó:


  —Tengo que pasar al otro lado, y lo haré mañana por la noche. Aprovecharé la hora en que todos duermen para deslizarme fuera del galpón y cruzar al lado contrario. Espero poder estar de vuelta en poco más de una hora. Tú sabes que siempre hay un hombre en el límite del bosque, esperando cualquier informe.


  —Lo comprendo, pero no me gusta la situación. Ese Jack es un demonio, y puede darnos un disgusto.


  —Quizá no viva el tiempo suficiente para dárnoslo.


  Y tal como lo había propuesto, al día siguiente, sobre las tres y media de la mañana, Robert, con el sigilo de un tigre pronto a caer sobre su presa, se deslizó del galpón, bajo la vigilancia de su hermano y, como una sombra, se perdió en la umbría del bosque.


  No había luna, sólo brillaban las estrellas, y su luz no era muy favorable para una incursión en aquel laberinto de verdura, pero Robert conocía bien el terreno, y lo tenía estudiado para cuando la necesidad le impusiese pasar al otro lado a comunicar algún informe. Y, sigilosamente, con el oído atento a cualquier rumor que pudiese producirse a su espalda, siguió su camino.


  Pero Robert no había contado con la astucia y el tesón de Delaney. A éste se le había metido entre ceja y ceja que los dos hermanos eran unos traidores, dedicados a espiar, y los tenía sometidos a una vigilancia de acero. Durante el día, siempre había un vigilante por las inmediaciones del lugar donde trabajaban los dos hermanos, por lo que no era fácil burlarles a plena luz y, por las noches, el propio Delaney se encargaba de esta doble vigilancia.


  El bravo peón debía ser de hierro, pues apenas si dormía cuatro horas diarias y, cuando llegaba la noche, buscaba un lugar oculto, próximo a los galpones donde dormía el peonaje y, con paciencia infinita, no los perdía de vista hasta la salida del sol.


  Así, aquella noche, captó la fugaz salida de Robert y, sonriendo de un modo extraño, se dispuso a demostrarle que era más sagaz que él.


  Con infinitas precauciones, le fue siguiendo, sin producir el más leve rumor, hasta que le vio desaparecer por un corte que se abría en un ribazo en el deslinde de los dos bosques. Ahora ya no le cabía duda de que los Delaware eran unos traidores, y se prometía aplicarles el castigo que merecían.


  Se acercó al corte, empuñó una gruesa rama para no provocar alarma, que podía atraer a los peones del otro lado, y esperó el regreso de Robert.


  Este estuvo ausente más de veinte minutos y, cumplida su misión informativa, volvió a reaparecer por el corte, confiado en que todo había salido bien.


  Pero, súbitamente, surgió ante él la viril silueta de Delaney, quien, mascando las palabras, preguntó:


  —¡Hola, Robert! ¿Qué tal aire sopla por la propiedad de su amo Garland?


  Robert comprendió que no valían explicaciones. Le habían cazado, y sólo librándose de aquel peligroso sujeto podía salvarse .


  Y llevó la mano al costado, tirando de revólver, pero la gruesa rama que empuñaba Delaney, pegó fieramente en su brazo, y el arma saltó despedida a lo alto.


  Robert, bramando de ira y de dolor, se arrojó ciegamente sobre su enemigo, tratando de aplastarlo a golpes, pero Delaney esgrimió la rama y le aplicó un soberbio golpe en un hombro, que le hizo bramar más aún.


  Pero la desesperación impulsaba al traidor, quien, despreciando el peligro, saltó de nuevo y logró atenazar el brazo que amenazaba con descargar un nuevo golpe sobre él.


  Poniendo toda su alma en el empeño, retorció el brazo de Delaney, el cual, ante el temor de que se lo tronchase, tuvo que hacer un violento esguince y dejó caer la rama, para, con la mano contraria, aferrar la de su duro enemigo. Este seguía intentando tronchar el brazo del peón, pero Delaney, en un supremo esfuerzo, logró zafarse de la angustiosa presión, aplicando un feroz puntapié en el estómago del traidor, moviendo la pierna hacia atrás.


  Robert, angustiado por el golpe, soltó su presa y cayó a tierra, pero, veloz, se levantó cuando su rival se lanzaba sobre él, y ambos chocaron fieramente, golpeándose con furia salvaje.


  Tanto el revólver de Robert como la rama de Delaney, habían caído a tierra, y no había luz suficiente para localizarlas y apoderarse de alguna de ellas, por lo que sólo podían confiar en sus puños y en su aguante. Y como fieras en celo, se golpeaban, cayendo unas veces, levantándose otras y sin rendirse ni hacer caso del dolor de los golpes, que era intenso.


  Ambos eran duros y resistentes. La rabia les hacía más duros aún, y los dos luchaban por la supervivencia. Hasta que un golpe afortunado dio la victoria a Delaney. Robert cayó de espaldas, golpeándose la cabeza con una piedra y quedó sin sentido.


  Su rival, respirando con ahogo y restañándose la sangre que manaba de los profundos rasguños recibidos, se arrojó sobre Robert, le despojó del cinto, trabándole las manos a la espalda y, con su propio pañuelo, le ató los pies. Luego, le rasgó un trozo de su media destrozada camisa y le tapó la boca.


  Y respirando con ahogo, vacilante por el esfuerzo y el quebranto sufrido, se adelantó, bosque adentro, buscando a uno de sus vigilantes.


  Cuando le localizó, dijo roncamente:


  —Sígueme. Tienes que hacerte cargo de una buena presa que acabo de conseguir.


  Le contó, por el camino, lo sucedido, y le llevó al lugar donde yacía Robert. Señalándole, dijo:


  —Átamelo bien a un árbol y vigílale celosamente. Ahora hay que echar mano a su hermano, pero quiero que esté presente el sobrino del dueño.


  Mientras surgía el nuevo día, se acercó a una charca y se lavó la sangre. Luego, se sentó a descansar y, cuando salía el sol, se acercó al rancho.


  Todos dormían aún. Sólo había un peón guardando el rancho, como medida de precaución.


  Delaney se acercó a él y dijo:


  —Sube al dormitorio del sobrino del patrón y, con cuidado, despiértale, procurando que nadie más se entere. Dile que le necesito para algo urgente.


  El peón cumplió la orden, y Jack se apresuró a vestirse en silencio y a reunirse con Delaney.


  Al ver su estado, preguntó:


  —¿Qué diablos le ha sucedido, que parece que sale de una jaula de tigres?


  El peón le dio cuenta de su odisea y añadió:


  —Como verá, no me engañé al sospechar de esos sapos. Ahora, lo que se impone es acogotar a Sansón, antes de que tenga tiempo a reaccionar; así es que le he llamado para que disponga lo que se debe hacer.


  —Lo primero, cazar a Sansón, y, después, saber a qué ha ido ese buitre al bosque de Garland. Ignoro qué puede saber que interese a esa gente, pues hasta ahora no se ha producido nada que pueda alarmar a alguien.


  —Yo tampoco, pero algo sabrá, cuando se arriesgó a ir. Quizá se trate de la ausencia de Baxter. Sospecharán que ello obedece a algo misterioso, y habrán querido advertirles.


  —Bien. Sea lo que sea, trataremos de averiguarlo. Vamos al galpón antes de que se levanten.


  Y ambos se encaminaron en busca del segundo de los Delaware.


   


   


   


  Capítulo XII


   


  ASALTO EN LA NOCHE


   


  Llegaron al galpón cuando los primeros peones se disponían a lavarse para empezar la faena.


  Sansón, que no había podido dormir en toda la noche, se sentía terriblemente inquieto, pues su hermano no había regresado, según había prometido, e iba a ser echado en falta.


  Y cuando, desesperado, no sabía qué hacer, vio avanzar a Delaney y Jack. Lo desusado de la hora y su actitud sombría, pareció advertirle que un grave peligro se cernía sobre él.


  Y, nervioso, aferró el mango del hacha, dispuesto a defenderse hasta el límite de sus fuerzas.


  Jack, briosamente, empujó hacia atrás a Delaney y, avanzando hacia Sansón, ordenó:


  —Deje ese hacha y acérquese. Tengo que hablar con usted.


  —Diga lo que sea. El hacha es mi arma de trabajo.


  —Lo que tengo que decir es poco. Su hermano ha sido descubierto cuando regresaba del bosque de Garland, de facilitarle informes de lo que aquí pasa, y está detenido. Si no quiere pasarlo muy mal, suelte el hacha y entréguese.


  Sansón, como un gato acorralado, rugió:


  —Mejor será que me dejen el paso libre, si no quiere alguno que le divida en dos a hachazos... ¡Apártense!


  Los peones quedaron tensos ante la inesperada escena, pero Jack, sin perder la serenidad, arrebató el hacha a otro de los peones y rugió:


  —Si tan valiente se cree, avance y trate de escapar.


  —Y si usted se lo cree también, trate de impedirlo.


  De un salto felino, se lanzó sobre Jack, con el hacha enarbolada tratando de dejarla caer de filo sobre él, pero el joven, hábil y rápido, extendió el hacha de través, parando el golpe, al chocar los dos mástiles.


  Sansón, rabioso, retrocedió un paso y volvió a intentar descargar el golpe con el mismo resultado y, al comprobar que no era fácil romper la guardia de Jack de aquella manera, apeló a golpearle de través, moviendo el brazo de derecha a izquierda.


  Y sucedió algo que Sansón no esperaba. Cuando éste lanzaba el feroz hachazo, el mástil de su arma fue a chocar con el filo del hacha de Jack y, dado lo afiladas que aquellas herramientas de trabajo estaban, el mástil se cortó limpiamente, al chocar con violencia contra el filo del arma de Jack, y el traidor quedó con un simple trozo de palo en la mano.


  Un grito de rabia y de espanto brotó de su garganta, al darse cuenta de que había quedado indefenso y que su enemigo avanzaba hacia él con el hacha levantada y, en el paroxismo del pánico, se lanzó contra el grupo de emocionados peones que habían presenciado la breve y espectacular lucha, tratando de abrirse paso a través de éstos.


  Pero Delaney, decidiéndose a intervenir, le echó la zancadilla, y Sansón cayó todo lo largo que era. Cuando quiso reaccionar, tenía encima cuatro peones.


  Jack, sin demostrar emoción alguna, ordenó:


  —Átenmelo bien de pies y manos. Delaney, traiga a Robert también. Vamos a dejar solucionado este caso.


  Mientras Sansón, pese a su resistencia, era maniatado, Delaney fue en busca de Robert, el cual había recobrado el conocimiento, y bramaba de furor, al verse impotente para defenderse.


  Su rabia fue aún mayor, cuando vio a su hermano en el mismo estado. Jack, encarándose con él, exclamó:


  —Creo que no merece perder el tiempo en explicaciones ni excusas. ¿Qué iba a hacer en los dominios de Garland?


  —Estaba dispuesto a dejar esto, y quería saber si nos admitirían de nuevo.


  —Eso a las cuatro de la mañana, ¿no es así? Una bonita hora para despertar a nadie, con tal pregunta. ¿No tiene nada mejor que declarar?


  —No tengo nada más que decir.


  —Bien, átenles de pie en aquel par de árboles, con la cara pegada al tronco. Delaney, proporcióneme un buen látigo.


  Con trabajo, ambos hermanos fueron atados a los árboles, y cuando Jack se vio con el látigo en la mano, afirmó:


  —Podía haberles colgado, por traidores, pero voy a ser benigno con ustedes. Los devolveré al bosque de Garland, aunque no creo que puedan serle útiles en mucho tiempo.


  Y, enarbolando el látigo, empezó a flagelar las espaldas de los dos hermanos, sin conmiseración alguna.


  Ambos rugían de dolor, al recibir la caricia del cuero. Sus ropas se desgarraban a cada latigazo, y la sangre manaba por las heridas que les producía el látigo.


  La flagelación fue tan fiera que, antes de recibir la docena de latigazos, ambos habían perdido el conocimiento. Jack, al darse cuenta de ello, cesó en el castigo, afirmando:


  —Ya es inútil seguir, puesto que no se darán cuenta del sufrimiento. Desátenlos, llévenselos hasta el límite de ambas propiedades, y súbanlos a algún ribazo. Cuando estén arriba, empújenlos para que caigan en terreno de Garland. Esto y las dos bajas que ha sufrido, cuando trataron de matarme, le hará comprender que yo no soy de los que amenazan en balde.


  Los peones, tensos, obedecieron. Si algo faltaba para que Jack les hubiese impresionado, fue suficiente su decisión de enfrentarse, hacha en mano, con Sansón. Cualquier otro se lo hubiese pensado, antes de exponerse de aquella manera tan dramática.


  La orden fue cumplida y, media hora más tarde, toda huella del trágico incidente había quedado borrada, y los peones trabajaban, tensos y mudos.


  Cuando Jack regresó al rancho, Clara le interrogó:


  —¿Qué ha sucedido, que desapareció tan temprano?


  —Tenía que resolver un asunto urgente—. Nada que merezca la pena de ser contado.


  —¿Hay para usted algo que merezca la pena de dar cuenta de ello?


  —No sé. Depende de mi estado de ánimo. ¿Quiere que le cuente un cuento?


  —No me gustan los hombres que cuentan mentiras.


  —¿Y los otros?


  —Al menos, los aprecio más, por sinceros.


  —¿Cree en la sinceridad de los hombres?


  —Si les conozco bien, sí creo en su sinceridad.


  —A mí me conoce poco. ¿Cree que puedo ser tan sincero como desea?


  —Tengo la impresión de que, si quiere, lo es usted.


  —Entonces, si yo le dijese algo sinceramente, ¿lo creería?


  —Si me jura que lo que va a decirme es cierto, le creería.


  —Entonces, voy a decirle una cosa.


  »No sé cómo acabará esto; es posible que bien o mal, eso nadie lo puede decir, pero si acabase bien, en el sentido de acogotar a Garland, no por eso los problemas que han dado origen al conflicto, éste quedaría solucionado. Cualquier otro maderero que comprase aquella parte, tendría conflictos con mi tío, porque se sentiría ahogado entre sus árboles, sin una salida favorable, y quizá la lucha se recrudecería de nuevo.


  »Yo he venido a tratar de resolver este caso, pero no a quedarme después y a volver a intervenir en nuevos conflictos, pues tanto va el jarro a la fuente que termina por romperse.


  »Pero, si me marcho, y vuelven a reproducirse los incidentes, tanto mi tío como usted se verían abocados a muchos sucesos desagradables, que no podrían resolver.


  »Por ello, cuando todo acabe y me marche, tengo decididas dos cosas. Una, aconsejar a mi tío que venda el bosque, pues yo no me quedaría con él, ni regalado, y otra, llevarla a usted conmigo para evitarle algún peligro innecesario.


  —¿Llevarme a mí, por qué? Yo no tengo nada que hacer fuera de aquí, en tanto su tío no se mueva de este bosque y necesite de mi pobre ayuda.


  —Mi tío se moverá de aquí, aunque tenga que sacarle a rastras.


  —¿Y piensa sacarme a mí también de la misma manera?... La verdad es que no le creí tan salvaje y autoritario.


  Él se adelantó a Clara y, tomándola de los brazos, sin que ella opusiese resistencia, exclamó:


  —Cuando yo la saque de aquí, lo haré cogido a su brazo para llevarla ante el altar donde nos unan para siempre. Es algo que he decidido desde que la vi por primera vez, y a lo que no renuncio de ninguna manera.


  —¿Todo eso, sin contar conmigo?


  —Todo eso, contando con usted.


  —Es muy vanidoso.


  —Soy sincero, como usted lo desea, y humano.


  »Mi tío puede vivir mucho o puede vivir poco. Si muere pronto, usted se vería de nuevo sola y sin protección y, a mi lado, tendría un esposo cariñoso y un hogar sin sobresaltos, sin peligros, alegre, acogedor y digno de usted. Aquí, encerrada, se agostará como una linda rosa en un desván olvidada, y, a mi lado, gozará de la vida y de cosas que jamás pueden llegar aquí, porque esto es sólo una cárcel de hombres esclavos.


  »Nunca quise venir, a pesar de que mi tío me ofreció en su día la propiedad del bosque, porque soy joven y amo la vida, la libertad y la gloria de vivir en sociedad, cosa que aquí jamás conseguiría.


  »Y como yo también seré dueño de una buena hacienda, en la que nada faltará, ni falta ahora, salvo una mujercita tan adorable como usted, por eso me atrevo a decirle que, cuando me ausente de aquí, quiero llevarla de mi brazo, para que goce de la vida y de la felicidad, cosa que aquí, repito, no encontrará nunca.»


  —Y a su tío que le parta un rayo, ¿no es así? ¿Tan egoísta me cree, que le dejaría abandonado por nada del mundo?


  —Mi tío se dará cuenta de la realidad y seguirá mi consejo. Con lo que le den por esto, podrá vivir una vida más tranquila y, si él quiere, puede venir también a nuestra hacienda. Allí tiene un hermano y un sobrino que son su única familia, y podrá estar atendido como merece, mucho más, si también la tiene a usted a su lado.


  »Esto tendrá que suceder así, o tendrán que enterrarme a mí en cualquier rincón del bosque.


  »Pero como esto sólo se resolverá cuando se acabe la lucha, de una manera o de otra, tiene tiempo para pensarlo bien y escoger lo que crea que le conviene más.»


  —¿Y si me negase a tan bellas perspectivas?


  —Eso lo discutiremos el día que, por haberse solucionado todo, vuelva a preguntarle qué ha decidido.


  Y, bruscamente, sin querer seguir discutiendo tan tajante decisión, dio media vuelta y abandonó el rancho.


  Clara quedó tensa y temblona. La actitud drástica de Jack le había tomado de improviso y, mucho más, su tajante declaración de amor.


  Y sin apenas darse cuenta de nada, empezó a decirse que tendría que meditar mucho respecto al ofrecimiento que acababa de hacerle el hombre más extraordinario que ella había conocido.


  Transcurrieron tres días, sin que nada anormal sucediese. Los dos maltrechos peones habían sido recogidos por el equipo de Garland, pero nadie se había lanzado a una ofensiva para vengar el lance.


  Pero aquella noche, Baxter hizo su aparición en el bosque. Jack, intrigado, le interrogó:


  —¿Alguna noticia importante, Baxter?


  —Creo que sí, patrón. Garland está apilando troncos en el mismo límite sur de su hacienda. No sé si con la intención de lanzarlos al río, o para acarrearlos al ferrocarril más próximo.


  —¿Mucha madera?


  —Hasta ahora, una cantidad regular. Todos los días los bueyes arrastran troncos, que son depositados en un lugar bastante protegido por varios setos, pero que no ha impedido que yo pudiese deslizarme dentro y comprobarlo.


  —Una buena noticia, Baxter. ¿Está aquello muy vigilado?


  —Sólo he visto dos peones quedarse por la noche al cuidado de la madera. Como está dentro de su propiedad, no parecen temer que puedan ser atacados.


  —Está bien, Baxter. Es usted un hombre muy útil y muy leal. Ahora, volverá allí, con otro peón de confianza, a seguir vigilando, y cuando comprenda que los troncos almacenados suponen un buen envío, despácheme al peón para que venga a decírmelo.


  —¿Tiene algún proyecto de represalia?


  —Tengo varios, que acabaré de refinar y, cuando llegue el momento, escogeré el que mejor me parezca.


  Baxter sólo estuvo en el bosque el tiempo justo para reponer su saco de vituallas y unirse al peón que le fue designado por Delaney, que era el que mejor conocía a los hombres a sus órdenes.


  Cuando aquél supo las noticias que había llevado su compañero, preguntó:


  —¿Sirve eso para algún plan que tenga usted formado?


  —Claro que sirve. Dígame, ¿hay galones de petróleo aquí?


  —Debe haber unos cuantos en el almacén de la cocina para las lámparas.


  —Téngalos a mano y, si hay mechas, mejor. Una noche de éstas, cuando ese buitre tenga suficiente madera reunida para algún envío, le vamos a devolver el golpe del río. Le prometí devolvérselo, y yo cumplo lo que prometo.


  —Se hará como usted ordena. Ya era hora de golpear con el atizador los nudillos de ese buharro.


  Pero Jack había menospreciado un poco la agresividad de Garland, creyendo que su actitud podía haberle achicado, haciéndole más prudente.


  Su enemigo también sabía planear golpes espectaculares, aunque ni él ni nadie pudiesen asegurar de antemano que iban a cumplirse con éxito.


  Así, aquella noche, sobre las cuatro, un bulto silencioso, arrastrándose cómo un reptil, había logrado filtrarse en el bosque, pese a la vigilancia ejercida. El bulto se movía con precaución, pero con seguridad, demostrando que conocía el terreno a ojos cerrados.


  El bulto alcanzó el rancho por su parte posterior y se pegó a la fachada. Aunque sólo había luz de estrellas, parecía saber lo que hacía y cómo debía moverse. La estación veraniega estaba muy avanzada. Hacía calor y, a pesar de que dentro del bosque se paliaba un tanto la pesadez de la atmósfera, algunas ventanas permanecían abiertas para la renovación del aire.


  El misterioso bulto dobló el esquinazo de la fachada posterior, tanteó con las manos y avanzó hasta la mitad. Allí miró hacia arriba, vio una ventana abierta y, aferrándose a los salientes de la que había por debajo, trepó como un mono hasta alcanzar el vano.


  Luego, introdujo su pesado cuerpo por él, y se dejó deslizar al pasillo, que recorrió de puntillas.


  Al llegar ante el dormitorio de Clara, se detuvo y, golpeando suavemente con los nudillos, esperó, tenso.


  La voz de la muchacha preguntó desde dentro:


  —¿Quién es?


  Y el salteador, en voz muy baja y acercando su boca a la cerradura de la puerta, susurró:


  —Soy Jack, señorita Clara. Abra un momento; tengo algo grave que decirle.


  Clara no pudo reconocer el timbre de voz, debido a lo tenue que el intruso hablaba y, creyendo que algo le habría sucedido a su tío, se echó un chal sobre los hombros y abrió la puerta, preguntando:


  —¡Por Dios!... ¿Qué suce...?


  No pudo acabar la frase. El intruso se arrojó sobre ella, tratando de aferrarle la garganta para que no gritase, pero falló. La joven pudo zafarse del intento, empujando hacia atrás con saña al salteador, y un grito ronco se escapó de su garganta:


  —¡Jack!... ¡Jack!... ¡Socorro!


  El intruso emitió una fiera maldición, y se arrojó sobre Clara, cuando ésta, consciente del peligro, había conseguido aferrar la pequeña silla que había en la estancia y la ponía como escudo para evitar que su agresor lograse su propósito.


  Por unos instantes, se entabló una pugna entre ambos, disputándose la silla, y cuando parecía que el intruso iba a ganar la pugna, la voz de Jack retumbó en el pasillo, gritando:


  —¡Clara!... ¡Clara!... ¿Qué sucede? ¡Allá voy!


  El asaltante, dándose cuenta del peligro, desdeñó a Clara para salir al encuentro de Jack y, tirando de revólver, avanzó impetuoso por el pasillo.


  La claridad era tenue. Un pequeña lámpara quedaba encendida al principio del pasillo y no permitía distinguir bien los objetos, pero el intruso pudo precisar la silueta de Jack, y éste, la del salteador.


  Dos detonaciones vibraron al unísono. Jack sintió como la dentellada de un gato rabioso en el brazo izquierdo, pero el asaltante, emitiendo un rugido impresionante y se ladeó en la pared para no caer y, en un supremo esfuerzo, levantó el revólver para disparar al albur, cuando un nuevo proyectil le alcanzaba de lleno. Y cayó como un pesado fardo, agitándose en estertores de agonía.


  Y cuando Jack, seguro de no correr ya más peligro, se acercó a él y le movió con el pie, emitió un rugido:


  —¡Fischer!... ¡El traidor!


  Clara, emocionada, temblando de miedo, salió al pasillo y, arrojándose en brazos de Jack, clamó roncamente:


  —¡Oh, Jack, qué miedo he pasado! Creí que me ahogaría.


  —Pero, ¿cómo fue capaz de abrirle?


  —Llamó muy quedo a la puerta y, en voz baja, me dijo que era usted, que tenía algo grave que decirme. Creí que le había sucedido algo a mi padrino, y abrí. Entonces él...


  En aquel momento, apareció Sam, descompuesto.


  —¡Santo Dios!... ¿Qué ha pasado aquí? —rugió.


  —Ya nada, tío. Ese sapo de Fischer que, por conocer esto muy bien, sabía cómo podría entrar aquí sin ser visto, ha pretendido algo que no sé bien qué era. Si trataba de matar a Clara para vengarse de usted, o si pretendía raptarla para usarla como transacción. Fuese lo que fuese, le salió mal el plan, gracias a la serenidad y energía de esta muchacha.


  —¡Oh, no!... Gracias a su ayuda, Jack.


  —Mi ayuda no habría valido, si usted no se hubiese defendido con valentía, gritando y peleando con él. Esto fue lo que me dio tiempo a intervenir con éxito.


  Sam, que se sentía consternado, clamó:


  —¡Esto es horrible, Jack! Ya lo estás viendo, nos acosan como a lobos rabiosos y hasta se permiten venir a atacamos en nuestro propio cubil. ¿Qué vamos a poder hacer para acabar con esta angustia?


  —A su tiempo lo sabrá, tío. Este peligro ha pasado, y no se repetirá, porque, a partir de ahora, dos hombres vigilarán por la noche el rancho.


  »Y aunque usted no lo aprecie así, quien más está sufriendo golpes es su vecino. Perdió dos peones cuando le visité, le hemos mandado otros dos, convertidos en un guiñapo, y ahora ha perdido su brazo derecho. Creo que, pese a todo, el balance no nos es desfavorable.


  »Ahora le enviaré el cadáver de ese sapo, para que se dé cuenta de que no es tan fácil atacarnos como lo fue la vez del río. Ahora estamos alerta, y las consecuencias las va mascando.


  »Pero esto no será más que el preludio de lo que le espera para dentro de poco.»


  —¿Qué le espera?


  Jack no tuvo tiempo a contestar, porque Clara, al descubrir su brazo manchado de sangre, emitió un grito, diciendo:


  —¡Dios mío!... ¡Pero si está sangrando!


  —No es nada, Clara. Un leve rasguño.


  —¿Usted cree? Por favor, venga, que le curo ese brazo.


  Y, desentendiéndose de Sam, tomó del brazo bueno a Jack y lo bajó a la estancia donde le curara por primera vez. Poco más tarde, su botiquín volvía a funcionar.


  La herida era más aparatosa que grave, y Jack comentó:


  —Espero que sus manos de ángel me espanten el dolor, como la vez anterior.


  —Hasta que llegue alguna vez en que ni las manos de un ángel sean capaces de resucitar a un muerto.


  —Espero vivir muchos años aún. Me aguarda la felicidad más grande con que pude soñar, y no dejaré que la muerte me la arrebate estúpidamente.


  —Es muy presuntuoso, Jack.


  —Lo seré mientras abrigue esa esperanza. ¿Ha pensado en lo que le dije?


  —Cuando llegue el momento de contestar, le daré la respuesta.


  Jack sonrió feliz, al darse cuenta del tono de voz de Clara.


   


   


   


  Capítulo Último


   


  EL GOLPE DECISIVO


   


  El asalto al rancho y la muerte de Fischer, pareció galvanizar el ánimo de los peones. Las cosas se estaban poniendo cada vez más dramáticas, y empezaba a comprender que, si no cooperaban a la defensa del bosque, también ellos saldrían notablemente perjudicados.


  A partir del envío del cadáver de Fischer a terreno contrario, Jack ordenó suspender parte de los trabajos y dedicar más peones a vigilar los lindes de ambas propiedades. Temía la reacción de Garland, y las circunstancias exigían una mayor vigilancia.


  Sin embargo, la reacción no fue inmediata, cosa que a Jack no le gustó, pues suponía que su enemigo sólo se lanzaría a una dura ofensiva, cuando tuviese bien maduro un plan y creyese contar con la mayor parte de las ventajas a su favor.


  Lo que Jack ignoraba era que, en aquellos momentos, Garland se veía obligado a atender a algo más urgente que pelearse con su enemigo. Tenía entre manos el envío de la partida de madera que Baxter había descubierto y, en tanto no se deshiciese de ella, no podía distraer gente para dedicarla a otros aspectos.


  Pero esto no suponía que se declarase vencido y renunciase a vengarse fieramente. Los últimos golpes sufridos le habían encrespado hasta el paroxismo, pues aunque no había sufrido daños materiales, la pérdida de varios hombres del equipo no era para mirarla con indiferencia, si se entablaba una feroz batalla entre él y su vecino.


  Por ello, se entregó febrilmente a ultimar los preparativos de aquel importante envío. Cuando se deshiciese de él, dedicaría todos sus esfuerzos a atacar a Sam hasta acabar con su vida.


  Tres días más tarde, el peón destacado, en unión de Baxter, regresó al bosque.


  Jack le interrogó con ansia:


  —¿Qué noticias trae?


  —Baxter dice que la cantidad de troncos apilados en el lugar donde los han reunido es ya considerable, y que puede compararse con el envío que hicimos nosotros, río abajo. Teme que en cualquier momento los saquen de allí para enviarlos a su destino.


  —¿Sospecha Baxter la forma en que serán enviados?


  —No, pero ha visto, y yo también, llegar algunas carretas vacías al bosque, y no han regresado. Esto parece indicar que las tendrán que transportar hasta el ferrocarril más próximo.


  —Está bien. Tómese un descanso y esté preparado para mañana a la caída de la tarde. Le necesitaré para que nos guíe hasta el lugar donde está Baxter.


  El peón se retiró, y Jack fue en busca de Delaney.


  —¿Necesita algo de mí, patrón? —preguntó el peón.


  —Sí. Para la caída de la tarde, tendrá listos los galones de petróleo de que podamos disponer, así como a todos sus vigilantes. Necesitaré reforzarlos, en previsión de que hagan falta, pero no puedo llevarme a todos, por si sucediese aquí algo, aunque sospecho que, de momento, Garland no está para ocuparse de nosotros, aunque no tardará en tener las manos libres.


  »Tiene almacenada una gran partida de troncos al final de su propiedad, y Baxter calcula que está a punto de sacarla de allí para enviarla a su destino. Si no nos damos prisa, no sólo salvará esa partida, sino que, cuando termine el trabajo, puede dedicar el tiempo a causarnos algún serio perjuicio.


  »Por lo tanto, se impone actuar rápidamente y administrarle un golpe más serio aún que el que nos propinó en el río.»


  —¿Qué cree que sucederá después? Si hasta ahora encajó las bajas sufridas, porque no le afectaban al bolsillo, ese golpe, si sale bien, le convertirá en una fiera, y se revolverá contra nosotros.


  —Es posible que sí y que no, porque... ¿qué haría usted si, en su lugar, viese atacada esa partida de troncos, ardiendo hasta amenazar con convertirse en cenizas?


  —Creo que lo lógico sería acudir con todos mis peones a sofocar el incendio y, si fuese preciso, a pelear contra los saboteadores.


  —Justo, eso mismo he pensado yo, y como de ese choque puede surgir la solución total, necesito cuantos más hombres mejor, para hacer cara al peligro. Si tenemos suerte y derrotamos a Garland, este conflicto habrá quedado resuelto para siempre.


  —Es posible que así pueda ser. Por mi parte, no tengo inconveniente en tomar partido en el asunto, y confío en la voluntad de mis vigilantes.


  —Yo hablaré con los demás, le haré ver que es el momento de liquidar esta tensión de nervios que nos domina, y recabaré la ayuda total de los que estén dispuestos a ayudarme. Si responden como espero, no me asusta enfrentarme con ese tipo.


  —De acuerdo. Yo prepararé el petróleo y a mis hombres para el anochecer de mañana.


  —Y yo voy a hablar con los demás peones, a ver qué me pueden ofrecer en este sentido.


  Poco más tarde, Jack hizo reunir a todo el peonaje, y les dio cuenta de la situación.


  Si se lanzaban a aquella ofensiva audaz, y triunfaban, la incertidumbre acabaría, el miedo a sufrir nuevos quebrantos no existiría, y todos podrían dedicarse al trabajo sin recelos. Si todo salía bien, su tío gratificaría a todos, y les aumentaría la comisión sobre el trabajo a realizar.


  Todos se ofrecieron a colaborar en el plan, unos con más ardor que otros, y Jack, observador, escogió, entre los más blandos, al personal que habría de quedarse cuidando el bosque, en tanto él, con el resto, se ocupaban de atacar a Garland.


  Al anochecer, había treinta hombres dispuestos a tomar parte en la cruzada. Parecían resueltos a pelear, si así era preciso, y Jack se sentía satisfecho.


  Cuando fue ya noche cerrada, el compacto grupo emprendió el camino hacia el final de la posesión de Sam, donde quedarían concentrados hasta que Jack diese órdenes de lo que debían hacer.


  Los dejó al mando de Delaney y, con el peón que servía de guía, alcanzó el lugar donde se emboscaba Baxter.


  —¿Cómo va eso? —preguntó Jack.


  —Bien, patrón. Hoy han arrastrado pocos troncos, lo que me hace suponer que ya los tienen todos apilados para darles salida rápidamente.


  —¿Han aumentado la vigilancia?


  —Hasta anoche, no. Sólo hay dos hombres cuidando la madera.


  —Bien. Tenemos que ver el modo de anularlos, pero... si es posible, en silencio y sin apelar a procedimientos mortales No me gustan las muertes, si no son necesarias. Si logramos sorprenderlos, los sacaremos de allí para que no se achicharren con el fuego.


  —Lo intentaremos, pero si no fuese posible...


  —Entonces... habrá que apelar a lo que sea preciso. No podemos volvernos sin prender fuego a esa partida


  Tras mucho estudiar el asunto, llegaron a un acuerdo y, a más de medianoche, cuando el silencio era absoluto, Jack, Baxter, el peón que sirvió de guía y otro más, se deslizaban furtivamente entre los árboles buscando el lugar donde se encontraban los vigilantes.


  Baxter tuvo suerte. Uno de aquellos había encendido una pequeña fogata en un claro y, sentado ante ella, fumaba plácidamente. Cuando quiso darse cuenta del peligro, tenía un revólver apoyado en la espalda.


  Sin oposición y en silencio, le sacó de allí para entregárselo a los demás peones, los cuales se apresuraron a imposibilitarle de moverse, mientras Jack y los otros dos, buscaban al que faltaba.


  Este paseaba con el rifle al hombro por el límite del bosque. Llegaba hasta allí, daba la vuelta y volvía al vano, donde los troncos se encontraban apilados en montones no muy separados entre sí.


  Jack, al descubrirle, dio la vuelta entre unos árboles, y esperó, tenso. El peón se encontraba oculto al otro lado, a unos diez pasos.


  Y cuando el vigilante dio la vuelta y pasó a escasa distancia del lugar donde Jack se embocaba, éste saltó como un tigre y cayó sobre él, rodando ambos por tierra.


  El peón era duro, y se revolvió, veloz, pero la ayuda del que acompañaba a Jack eliminó su resistencia rápidamente. Una vez libre de aquel peligro, Jack, Baxter y Delaney, que había sido llamado con sus hombres, se entregaron a la tarea de derramar el petróleo por todo el área donde se almacenaba la madera. Luego, fueron colocadas seis mechas en sitios estratégicos y, a un tiempo, se les prendió fuego.


  De modo inmediato, los atacantes se repartieron bosque adentro, no muy lejos de lo que sería un inmenso brasero, no tardando mucho. Cuando el incendio se descubriese, el equipo en pleno se vería obligado a acudir al siniestro, y sería el momento de dar la batalla decisiva.


  Cuando las mechas ardían, Jack, inquieto, se mojó un dedo y calculó la dirección del viento. Por fortuna, soplaba del norte, y ello evitaría que el incendio pudiese prender, no sólo en el bosque de Garland, sino correrse al interior, hacia la propiedad de su tío.


  Las mechas se fueron consumiendo, los brotes de llamas empezaron a surgir por diversos lugares y, pronto, debido a la ayuda del viento, un círculo de llamas rodeaba la ingente cantidad de troncos, abrazándoles con furia en su afán devorador.


  Y llegó un momento en que las llamas, adquiriendo un volumen aterrador, elevándose a gran altura en la negrura de la noche.


  Y no mucho más tarde, la bronca vibración de un cuerno de caza provocó la alarma. Pronto otros cuernos fueron contestando a la llamada y todos esperaron, anhelantes, la llegada de los primeros peones.


  Garland fue despertado bruscamente, avisándole del siniestro, y el maderero, furioso hasta el paroxismo, rugió:


  —¿Cómo ha podido ser eso? ¿Dónde estaban los peones de vigilancia, que han consentido...?


  Sin decir más, se vistió, veloz requirió su rifle y su revólver, y salió al exterior para reunirse con los hombres de su equipo, algunos de los cuales ya tenían preparados los carros aljibe, aunque no confiaban mucho en la eficacia de ellos.


  Y cuarenta hombres furiosos se lanzaron velozmente al lugar donde el incendio estaba destruyendo toda la madera almacenada.


  Pero cuando estaban próximos a la hoguera, a derecha e izquierda del grupo, emboscados entre los árboles, los peones de Jack abrieron un nutrido fuego contra el equipo.


  El ataque por sorpresa causó más de media docena de bajas entre los hombres de Garland, y cuando éstos quisieron reaccionar y ponerse a la defensiva, otros cuatro mordían la hierba.


  El desconcierto reinó en el equipo. Las bajas eran demasiado sensibles para no tenerlas en cuenta, aparte de que el enemigo gozaba de posiciones estratégicas entre los árboles, mientras que los hombres de Garland habían sido sorprendidos al descubierto.


  El maderero se dio cuenta de la trágica situación, pues sus hombres retrocedían medrosamente y, saltando al vano, gritó como loco:


  —¿Qué hacéis, suicidas? ¿No veis que os aniquilarán, si renunciáis a luchar? Adelante... Hoy que acabar con estos tipos. Mil dólares por cabeza, si lográis vencer.


  Y fue el primero en disparar como loco contra los árboles.


  Algunos peones reaccionaron ante la oferta, pero otros se replegaron. La vida valía algo más que mil dólares. Pronto la batalla se decidió a favor de Jack. Este animaba a sus hombres, y ellos le seguían a través de los árboles, para cortar la retirada de los que huían. La idea de Jack era apresar a los que no luchasen, para evitar que pudiesen reagruparse más tarde.


  Garland, desesperado, ya no sabía lo que hacía. Se veía perdido, y todo su afán era poder descubrir a su hábil enemigo, para destruirle como él estaba destruyendo su equipo y su hacienda.


  También Jack le buscaba con ahínco. Garland era su principal objetivo, pues, si le eliminaba, la hiedra no volvería a florecer en nuevas cabezas.


  Hasta que, en la persecución emprendida, le descubrió, a no mucha distancia.


  Y con acento burlón, llamó:


  —Garland, aquí estoy... ¿Se acuerda de lo que prometí?


  El maderero saltó, furioso, para avanzar hacia el sitio desde donde Jack le incitaba, pero apenas se puso al descubierto, dos tiros bien dirigidos le tumbaron cara a tierra, donde quedó inmóvil.


  La muerte de Garland acabó con la resistencia. Los que aún peleaban, arrojaron sus armas, levantando los brazos, y los hombres de Jack se apresuraban a capturarlos y a entregarlos a un grupo de vigilantes.


  Cuando todo parecía decidido, Jack, con los ojos brillantes, llamó a Baxter y a Delaney, diciendo:


  —Vamos al rancho de ese sapo.


  —¿A qué?


  —A prenderle fuego. No quiero que sirva de cubil a algún otro.


  Y siguiendo su orden, avanzaron hasta alcanzar el rancho. Al amanecer, se había convertido en una inmensa pira.


  Jack no se molestó en registrarlo ni en sacar nada del interior. Quería que todo ardiese hasta consumirse.


  Y cuando ya nada había que hacer, pasó revista a los apresados. Sólo eran una docena, pues del resto, los que no habían muerto habían huido, abandonando el bosque.


  Jack, tras mirarles con desprecio, ordenó:


  —Por ahí he visto una carreta. Enganchen a ella algún caballo, y monten a estos tipos para que puedan llegar al poblado cercano. Que a ninguno se le ocurra volver por aquí, si en algo aprecia su vida.


  Y una vez que fue cumplida la orden, y el vehículo se alejaba, Jack, indicando a sus dos hombres de confianza que se ocupasen de poner todo en el mejor orden y atendiesen a algunos heridos que habían encajado plomo durante la pelea, se encaminó a su rancho. Sam había ignorado sus planes, y debió sorprenderle el doble incendio, dormido sin preocupaciones.


  Pero no había sido así porque Clara había descubierto el fuego, y le había llamado, angustiada, al comprobar que Jack no había regresado al rancho en toda la noche. Sam, como loco, no sabía qué hacer ni dónde buscar a su alocado sobrino. Temía lo peor para él, y se sentía hondamente arrepentido de haberle confiado ciegamente la tarea de organizar la lucha contra Garland.


  Y cuando tanto él como Clara le buscaban, angustiados, Jack hacía su aparición alegremente.


  Sam, violento, avanzó hacia él, gritando:


  —¡Jack!... ¡Jack!... ¿Qué pasó?


  —Nada importante para usted, mejor dicho, nada perjudicial para usted.


  —Pero esas llamas que se ven al otro lado...


  —Eso significa que el reinado de Garland terminó para siempre. Hemos prendido fuego al envío de madera que tenía preparado, hemos incendiado su rancho y diezmado su equipo. Como colofón, le diré que Garland ha muerto, tratando de defender lo indefendible.


  —¡Santo Dios!... ¿Es posible que todo eso pueda haber sucedido?


  —Así ha sido, tío. Él lo quiso y él lo recibió. Nosotros no hicimos más que defender lo nuestro, e impedir que él se adelantase a destruirlo.


  Clara, a su lado, con las manos sobre el pecho, respiraba con ahogo, y miraba a Jack como a algo sobrenatural. Sus proezas habían sido tan rápidas y espectaculares, que le costaba trabajo creer en ellas.


  Por fin, Sam, abrazando a su sobrino, exclamó:


  —Gracias, Jack. Has sido un valiente y me has librado de una agobiante pesadilla que estaba minando mi poca salud y aplastando mis ánimos. De aquí en adelante, las cosas adquirirán otro matiz. Ya no habrá luchas ni sobresaltos, se trabajará con tranquilidad, y esto florecerá como yo siempre soñé. Ahora, si tú quisieras, te quedarías aquí, dispondrías como dueño y señor, y yo descansaría de tantas fatigas y sobresaltos.


  Pero Jack, adelantándose a él, contestó:


  —No, tío, no se haga ilusiones vanas, que pueden verse desvanecidas cuando menos lo piense.


  »De momento, hemos eliminado el peligro, pero no para siempre. Un día, más o menos cercano, alguien se hará cargo de este trozo de bosque, encontrará los mismos obstáculos que encontró Garland, y quizá inicien una nueva cruzada contra usted, para abrirse paso al río, que es la clave del negocio. Yo no podré estar aquí continuamente para salir al paso de esos peligros, ni creo que merezca la pena exponer tanto.


  »He cumplido mi misión, y me iré, pero no sin antes decirle algo que le interesa.


  »Venda el bosque y déjese de luchas, que ya no le van ni necesita. Con lo que le den, tendrá de sobra para vivir tranquilo y olvidar estas quimeras.


  »En nuestras tierras hay para usted un rincón donde lo pasará serenamente, gozando de una paz octaviana y no tendrá que vivir sombríamente, como un león enjaulado en un bosque tan agobiante.


  »Y por otra parte, añadiré algo. Voy a marchar, pero dentro de un mes volveré. Volveré para llevarme a Clara, y casarme con ella. Mucho vale lo que usted le ofreció, al morir su padre, pero vale muy poco si de pasar la vida aquí encerrada entre árboles, sin n horizontes ni más alegrías que este panorama sombrío que la rodea.


  »Yo le ofrezco, a cambio, amor, felicidad, horizontes abiertos, paz y tranquilidad, y un hogar donde se sentirá la más feliz de las mujeres, porque a nadie se puede ofrecer algo más valioso que la libertad y amor.


  »Yo espero que piense bien en lo que le acabo de decir, y se decida por vender esto. Si tuviese mujer hijos por los que pelear, todo esto estaría bien, pero exponerse por algo que sólo le puede reportar disgustos, y acaso la muerte o la ruina, es estúpido.»


  Sam, tenso, le miraba como si no acabase de comprender lo que su sobrino le estaba diciendo. Luego miró a Clara, y preguntó:


  —¿Es... verdad... eso que dice mi sobrino, Clara?


  Ella se adelantó, diciendo roncamente:


  —Sí, padrino, yo le quiero, y me casaré con él; pero no lo haré ni me iré de aquí, en tanto usted esté obstinado en seguir clavado a este bosque. Sólo usted puede decidir su porvenir y el nuestro.


  Sam, reaccionando, abrazó a la muchacha y musitó:


  —Creo que tenéis razón, muchachos. He obrado con egoísmo, al preocuparme sólo de mí, sin tenerte en cuenta, y comprendo que lo que puedo ofrecerte aquí no vale lo que este loco suicida te ofrece. Venderé el bosque, me iré con vosotros, y que sea lo que Dios quiera.


  Ninguno de los dos pudo decir palabra, pero, acercándose a él, le abrazaron con emoción.


   


  FIN
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